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    A mis ángeles guardianes que siempre estáis a mi lado.

  


  
    Capítulo I


    ¿Por qué a mí?


    Cuando los motores del avión se apagaron por completo Anael se desabrochó el cinturón y guardó el ordenador. Había sido una semana dura y se sentía completamente agotada, necesitaba volver a la rutina, cambiarse la ropa sucia y salir a correr. Siempre que volvía de esos viajes necesitaba descargar la frustración que la invadía, más ahora con ese dolor que la torturaba cada día.


    Ver a todos esos niños desnutridos, sucios y enfermos... ya no era tristeza lo que la invadía, era rabia. Le cabreaba no ver resultados en lo que hacía, en el tiempo que invertía en ayudar en todo lo posible. Se esforzaba pero los avances siempre eran lentos en lugares como esos en los que no había medios. Su cometido era ayudar en todo lo que le fuera posible, y que los niños, esas personillas llevaran una vida que estuviera lo más cerca posible de lo que en realidad tenía que ser. No era fácil pero si algo le sobraba era tenacidad y cabezonería. Notó como alguien le ponía una mano en el hombro y se giró, a su lado la azafata le indicaba que tenía que bajar, se disculpó y encaminó sus pasos hacia las escaleras.


    Cuando salió al exterior alzó su mano para cubrirse los ojos, el sol la cegó hasta que giró con brusquedad al escuchar su nombre, se extrañó pues no esperaba que nadie viniera a buscarla; solo una persona sabía que llegaba y se pasó horas insistiendo en que no fuera a buscarla.


    —Anael, aquí.


    Allí estaba su hermana, la alocada, como siempre corriendo con el bolso abierto y gesticulando de forma exagerada. Cuando paró frente a ella se quedó esperando algún tipo de reacción por su parte.


    —Te dije que no vinieras que cogería un taxi —Anael la miró de arriba abajo—, nunca me haces caso Kiire.


    Como siempre su aspecto era un desastre a ojos de Anael, llevaba puesta una falda de esas que parecía un cinturón de lo reducida que era, y una camiseta de tirantes de esas que no dejaba nada a la imaginación de quien mirase. También se había puesto unas de esas deportivas que se veían a kilómetros, y que en esos momentos estaban de moda. En definitiva era su hermanita, un completo desastre que la desquiciaba pero a la que quería con todo su corazón.


    —No te pongas así —Sus labios formaron una mueca que pretendía ser un puchero pero que en Anael no solían tener el efecto deseado—, pensé que estarías cansada, yo solo quería hacerte el regreso más ameno.


    —Es un precioso gesto por tu parte —Ahora ya más relajada Anael la envolvió en un fuerte abrazo—, y te adoro por estos detalles.


    —Anda gruñona vamos que te llevo a casa.


    —¿Tu coche o el mío?—Anael alzó una ceja inquisitiva.


    —¿En serio preguntas?, el tuyo claro.


    —Sabes que no me gusta que cojas mi coche —Anael intentó suavizar el tono.


    Pero no tuvo mucho éxito y Kiire volvió a mostrar un puchero de los suyos. No había nada en el mundo que sacara a Anael de sus casillas como que su hermana pequeña le cogiera el coche. Respiró hondo y le sonrió, ya tendría que estar más que acostumbrada, nunca le hacía caso y eso no iba a cambiar a esas alturas, así que la siguió hasta el coche mientras se ponían al día de todo lo que habían hecho cada una durante la semana que llevaban separadas.


    Quien las mirara nunca diría que eran hermanas, eran como el agua y el aceite, distintas hasta decir basta y eso era lo que más las unía, porque tener la misma sangre corriendo por las venas no implicaba que hubiese una relación como la que ellas tenían.


    Anael recordaba a la perfección el día en que sus padres adoptivos trajeron a Kiire a la gran casa donde ella llevaba viviendo seis años sintiéndose sola. Cuando le contaron que iba a tener una hermanita con la que podría jugar le hizo mucha ilusión y paso semanas preguntándose como seria todo a partir de ese momento, como sería su nueva hermana, si se llevarían bien, todo eran dudas. Desde ese día Anael se convirtió en una pequeña mamá para el bebé que había llegado a la gran casa donde se había sentido sola en muchas ocasiones. Anael se declaró su protectora desde el mismo instante que posó sus ojos en ella. Los años pasaron y su relación siempre fue la mejor, se querían y se protegían, eran hermanas, aunque eso no alejara por completo la soledad que nacía en su corazón y que la torturaba día tras día.


    Tan absorta andaba en sus recuerdos que cuando Kiire abrió el coche con el mando, Anael se sobresaltó y sus ojos buscaron por instinto algún tipo de peligro. Hacia un tiempo que se sentía algo desubicada y veía fantasmas donde no los había, aunque su vida siempre había sido así.


    —¿Entonces qué? —Kiire la estaba mirando y la notó rara—, Anael, ¿estás bien?


    —Si claro —Miró a su hermana sonriendo para que no se preocupara—, estoy algo distraída, no es nada. ¿Qué me decías?


    —Me da que no voy a convencerte —Kiire sonrió sin apartar los ojos de su hermana preocupada por ella—, veo que las horas de vuelo te has dejado exhausta.


    —¿Convencerme? —Un escalofrío recorrió su cuerpo.


    —Me apetecía salir a tomar unas copas contigo, pero veo que lo que necesitas es descansar.


    —Lo siento Kiire —Anael se encogió de hombros—, ha sido una semana dura, no esperaba que por allí las cosas estuvieran tan mal, necesito llegar a mi piso y relajarme.


    —Pues no te va a quedar de otra que dejarme en casa.


    —No hay problema —La verdad es que no le hacía gracia pues le implicaba desviarse mucho de su deseado destino final—. ¿Los papas han vuelto de su viaje?


    —En unas semanas estarán de vuelta, estuve hablando con ellos ayer.


    —Anda sube al coche que aquí nos van a dar las uvas, mira que te gusta rajar.


    Y ese era otro aspecto que la sacaba de quicio, era peor que uno de esos conejitos de la marca Duracell, cuando su hermana comenzaba a hablar no podías pararla ni bajo el agua.


    Solo con sentarse en el asiento tuvo que reprimir un bufido de desesperación, e intentó no soltarle alguna y ajustó el asiento, el espejo retrovisor y trato de relajarse. Nunca le había gustado conducir y a pesar de eso adoraba su coche. Siempre había sido muy maniática con sus cosas y por ello cuando eran pequeñas siempre estaban peleándose, pero el tiempo le había dado paciencia, no mucha pero si la suficiente para morderse la lengua en los momentos justos. Giró la llave y el coche rugió, y una media sonrisa se dibujó en sus labios y se puso en marcha para dejar a su hermana en la casa de sus padres. Cuando ya estaban llegando ese dolor que llevaba acosándola semanas volvió a aparecer, se movió incómoda en el asiento y cogió aire con fuerza. Paró a un lado sujetando el volante con fuerza intentando no perder el control a causa de la intensidad con la que le estaba golpeando el dolor, como era costumbre la visión se volvía borrosa acompañada de una especie de relámpagos que cruzaban su iris, le costaba respirar y la cabeza le daba vueltas, y el miedo a perder la conciencia era enorme.


    —Vas a tener que conducir tú —Kiire la miró, se podía ver el miedo y la preocupación en sus ojos y como le costaba respirar.


    —¿Es ese dolor otra vez? —Anael asintió—. ¿Qué te dijeron los médicos?


    —No han encontrado nada concluyente.


    Kiire ocupó el asiento del conductor y se puso en marcha, cambiando por completo el rumbo, dirigiéndose al apartamento de su hermana, a la cual lanzaba miradas furtivas controlando su estado.


    —Esto ya es preocupante Anael, tendrías que volver a consulta y que te miren otra vez.


    —Tengo cita el viernes —Le costaba respirar, y comenzaba a pasar a la segunda fase, perder la visión.


    Por eso mismo le había cambiado el puesto a su hermana, el miedo a que tuvieran un accidente era mayor que cualquier cosa, lo que le extrañaba es que el dolor solo aparecía cuando estaba en tierra. Su trabajo le conllevaba muchas horas entre aviones, casi las mismas que pasaba en tierra pero cuando estaba en el cielo, metida en esos aviones nunca había sentido ese dolor.


    Cuando Kiire aparcó frente al impresionante portal que daba acceso al apartamento de Anael, que llevó su mano a la manecilla sintiendo como la mano de su hermana se posaba sobre su pierna, y se giró encontrando los ojos de Kiire fijos en los de ella.


    —Ten mucho cuidado y no faltes el viernes a la cita con el médico —Anael asintió viendo angustia en los preciosos ojos azules de su hermana.


    —Tranquila, seguro que solo es tensión acumulada por tanto trabajo.


    Salió del coche, no sin darle antes un beso en la mejilla, sonriendo con toda la sinceridad. Lo cierto era que por muchas cosas que Kiire tuviera o hiciera para sacarla de quicio, le encantaba cuando su hermana pequeña se comportaba como una mujer adulta y se preocupaba por ella, el lazo que existía entre ellas era muy fuerte, mucho más que el de algunos hermanos de sangre que ella había conocido, el único lazo que mantenía.


    Ya con las maletas desechas se puso un pantalón de chándal y una camiseta de tirantes con un generoso escote, cogió su iPod y las llaves, lista para descargar tensión y alzó la mano para saludar a una vecina que entraba en ese momento y se puso en marcha.


    Cuando llegó al parque que había justo frente a su piso ya había oscurecido, bajo un poco el sonido de la música para que nada la sobresaltara y acelero el ritmo de la carrera. El dolor se había reducido pero seguía presente.


    Su respiración era costosa, apoyó una mano en un gran árbol y con la otra se sujetó la pierna que flexionó para descargar la tensión que había acumulado. Justo en ese momento la música dejó de sonar y pudo darse cuenta de lo silencioso que estaba todo, se apartó los cascos, y oyó una respiración acelerada a su espalda, se giró y sus ojos se agrandaron por el miedo.


    Frente a ella se encontraba un hombre; sus ojos mostraban que estaba ido y en su mano derecha sujetaba una navaja que brillaba por el reflejo de la luna. Anael dio un paso atrás viéndose atrapada contra el árbol. Sabía que era lo que iba a pasar, llevó su mano al bolsillo del pantalón y cayó en la cuenta de que no había cogido el spray contra violadores; su corazón se aceleró sintiendo como el pánico se apoderaba de ella al ver como ese hombre se acercaba más a ella.


    —No hagas nada de lo que puedas arrepentirte guapa —Pegó su cuerpo al de ella dejándole notar lo excitado que estaba.


    El olor de ese hombre era repugnante, invadía sus fosas nasales y las náuseas se apoderaban de ella que aguantaba las ganas de vomitar a duras penas. Le costaba creer lo que le pasaba, ¿por qué a mí? Pensó. Ella siempre había hecho las cosas bien, de corazón.


    Anael intentó chillar pero nada, ningún sonido salió de su garganta, las piernas comenzaron a fallarle, el cuerpo le temblaba y ese dolor se acrecentó hasta casi no poder respirar, y supo que en ese estado no tenía posibilidad alguna de defenderse, no quería morir así que no hizo nada.


    Cerró los ojos reprimiendo la arcada que subía desde su estómago cuando notó como posaba la navaja en su cuello y su mano recorría su entrepierna para acariciar su intimidad con brutalidad haciéndole daño, no iba a aguantar, podía notarlo, estaba perdiendo el sentido. Intentó coger aire sin éxito y abrió los ojos pero todo estaba negro creyendo perder la conciencia.


    —¿En serio crees qué vas a salirte con la tuya? —El tono de la voz de Anael era acerado como las cuchillas.


    En ese preciso momento el cuerpo del hombre comenzó a elevarse, sus ojos se abrieron de par en par y en ellos solo podía verse dolor y miedo. Intentó retorcerse, liberarse de lo que estaba pasándole sin éxito y comenzó a murmurar, estaba rezando.


    Anael dio un paso al frente, en sus labios se dibujó una sonrisa llena de malicia, levantó una mano que pasó por su escote y pudo escuchar los gritos del hombre que había intentado atacarla. La sangre comenzó a brotar de su cuerpo cubriendo todo de plasma por los cortes que aparecían de la nada, sus manos cayeron lacias y de ellas caían gotas que se estrellaban contra el suelo. Dio un paso más acercándose a él, pasando la mano derecha por su brazo izquierdo y volvió a mirar a ese hombre que seguía suspendido en el aire. La piel de sus brazos comenzó a caer como si se tratara de una manzana a la que estaban pelando mientras los gritos de terror inundaban el silencioso parque.


    Los gritos aumentaron en intensidad una vez más y una mueca de disgusto se dibujó en el rostro de Anael que en ese momento pudo notar que ya no estaban solos. Dejó caer el cuerpo casi sin vida de su atacante, al cual ya no le quedaba ni un solo trozo de piel en su cuerpo, y el corazón de este dio su último suspiro dejando salir una luz negra que desapareció ante sus ojos.


    Anael comenzó a pasearse rodeando el cuerpo sin vida, una sonrisa cubrió su rostro, llevaba muchos años esperando ese momento pero no estaba segura de que la situación no se le escapara de las manos. Todos esos sueños en los que él la había acompañado no eran la realidad en la que ahora se encontraba. Dejó que todo ese poder que retenía en su interior se replegara, no quería que él la viera como una amenaza aunque estaba segura de que eso era un imposible. Había esperado durante muchos años ese encuentro, llegando a desesperarse.


    Por primera vez era él y no ese que la perseguía sin descanso, haciendo de su vida un infierno del que tenía que huir constantemente. Por suerte siempre había salido airosa de esos encuentros que ella misma provocaba. Era consciente del peligro que corría exponiendo sus poderes de esa manera pero por otro lado era necesario hacerlo, era la única manera de que de una vez todo se solucionara y fuera como tenía que ser.


    Anael miró hacia los matorrales donde se mantenía oculto, la estaba evaluando, decidiendo si era una amenaza para él. ¡Menudo idiota! Ella nunca sería un peligro para él. No era consciente de lo que significaba ese encuentro y estaba segura de que tardaría en darse cuenta.


    Volvió a sonreír, se lo estaba pasando en grande y era una pena que esa otra parte de ella no quisiera darse cuenta de lo divertido que podía llegar a ser todo eso, la exasperaba que fuera de esa manera, la humanidad era demasiado aburrida y dolorosa. Solo sufría y por mucho que intentara evitarlo no lo lograba, seguía teniendo el control sobre las dos y aún no era el momento de quitárselo. Por mucho que las cosas se precipitaran, tenían que seguir pasando por una persona normal y corriente, una humana aburrida que se esforzaba por cambiar un mundo corrompido y destructivo.

  


  
    Capítulo II


    Te encontré


    —Ese poder...


    Samuel desplegó sus alas y salió directo a la fuente de poder que había sentido, más bien le había golpeado como una bola de demolición, un impresionante despliegue de energía que lo había lanzado unos pasos hacia atrás. Cerró los ojos y desplegó sus alas dejándose llevar. Al volver a abrirlos se encontró aterrizando en un parque rodeado de rascacielos en el mismo centro de la ciudad que siempre observaba sin entender por qué lo hacía. De esa forma los humanos mostraban su patético intento de estar más cerca de un cielo que muchos de ellos nunca alcanzarían, así es como siempre lo había visto y el paso del tiempo se lo había corroborado.


    Con mucho sigilo fue acercándose a esa fuente de poder, no era un Nefilim corriente, si es que se trataba de uno de esos híbridos escurridizos de los que tenía que hacerse cargo día tras día.


    —Sal de donde estas escondido Samuel —Le conocía, pero él no sabía quién era ella—. ¡No sabía que a los ángeles os gustaba ocultaros entre las sombras!


    Anael se giró esperando encontrarlo en el mismo momento en que el cuerpo inerte de su patético atacante prendió en llamas, y sus alas se desplegaron ante la amenaza que representaba para ella su presencia.


    Samuel salió de detrás de unos arbustos, no podía apartar los ojos de ella, una mujer bonita a rabiar que mostraba la belleza intemporal de los de su especie, sus alas de un blanco inmaculado estaban bordeadas por un dorado brillante que se reflejaba en sus iris en ese preciso instante, sus betas de un azul intenso igual a sus propios ojos. Su cuerpo era pura tentación, pecado en estado puro. Una sonrisa surgió en sus labios y notó que todo su cuerpo se alteraba, sus alas se desplegaron sin que él diera la orden dejándolo con una extraña sensación en el pecho a la altura de su corazón.


    Elevó sus ojos apartándolos de su cuerpo para verse atrapado en sus finas y elegantes facciones de niña, no entendía que le pasaba, solo era consciente de que iba avanzando hacia ella y que su espada ya estaba en su mano lista para hacer lo que mejor se le daba.


    —Así es, muy bien —Anael sonrió con malicia y dirigió sus ojos hacia la espada de su nuevo atacante—, si lo que pretendes es matarme o al menos intentarlo, hazlo de frente y no por la espalda como un cobarde.


    —¿Sabes quién soy? —Sus ojos se agrandaron con asombro—, ¿quién eres y de dónde sales?


    —Las preguntas una a una —Anael dio un paso hacia él—, para empezar sí sé quién eres Samuel, y también a lo que has venido. Que sepas que no te lo voy a poner nada fácil.


    —Entonces sabrás que no es nada personal —Sonrió acercándose un paso hacia ella—, esto solo es un trabajo.


    —Un trabajo que te han impuesto —Cada vez estaban más cerca el uno del otro—, yo más bien lo veo como una maldición.


    Anael enfatizaba sus palabras con movimientos de sus manos sin apartar en ningún momento los ojos de él.


    —Cada uno carga con lo suyo.


    Samuel se encogió de hombros dejando ver su espada ya lista para atacar, y dio un paso más hacia ella, las palmas de las manos le empezaron a picar y escocer con una intensidad abrumadora, y de un simple vistazo pudo ver como las betas de sus propias alas cambiaban brillando con el color del hielo más puro, igualándose a la intensidad de sus preciosos ojos.


    —Antes de comenzar a pelear si quieres puedo contestar las otras dos preguntas —Con un ligero movimiento Samuel comenzó a rodearla como un cazador que ronda su pieza oyéndola hablar intrigado por lo que diría—, pero tengo una curiosidad.


    Anael se agarró un mechón de su largo cabello y comenzó a jugar con el sin apartar los ojos de Samuel, su pelo negro y su piel clara hacían resaltar sus increíbles e intensos ojos azules de un claro imposible de definir, así como la espesura de sus pestañas y sus desafiantes cejas. Nariz griega, labios finos pero bien definidos acorde con las facciones de su rostro diamantino. Cuerpo atlético, sexy, irresistible y con un aura abrumadora mezclada con descaro y picardía. Se veía a la legua la seguridad que poseía pese a su aspecto juvenil. En apariencia podía parecer inofensivo, pero sus gestos y su mirada hablaban de algo oscuro y prohibido. Su planta era elegante y felina con una sonrisa letal. Era la clase de hombre que no sabrías clasificar.


    —¿Y esa es? —La siguió sin apartar sus ojos de ella.


    —Me has preguntado quien soy pero... —Anael sonrió traviesa—, ¿a quién de las dos te refieres?


    Samuel intentó que no se notara la sorpresa ante sus palabras, no podía creerse lo que le estaba insinuando, dos almas en un mismo cuerpo; había oído hablar de esa posibilidad pero siempre creyó que eran cuentos.


    —Te lo pregunto a ti —Samuel le devolvió la sonrisa—, ¿por qué estoy hablando contigo, no?


    —¿Estás seguro de lo que dices? —Le encantaba estar jugando con él aunque su cuerpo entero se hubiera encendido en el mismo momento que posó sus ojos sobre él.


    —Te gusta jugar —Afirmó posando sus ojos en su firme y bonito trasero—, contesta a mis otras preguntas. ¿De dónde sales?


    —Pues del vientre de mi madre como todos, o casi todos —Anael se dio cuenta de donde estaban posados sus ojos y se agachó despacio fingiendo que se ataba los cordones sin dejar de mirarlo.


    —No me gusta que juegues conmigo de esa manera.


    —Para nada Samuel, estoy contestando a tus preguntas con total sinceridad, yo no juego.


    —Si es así contesta a mi siguiente pregunta, ¿quién es tu padre?


    Samuel se apartó un paso hacia atrás y su precioso rostro cambió, se había quedado muy seria. Los juegos se habían acabado, la pelea comenzaría en breve según cual fuera su respuesta.


    Anael lo vio alejarse un paso, sabía que su rostro había cambiado, la conversación iba por unos derroteros que no le gustaban, los recuerdos llenos de años de soledad e incertidumbre la abrumaron y notó como esa otra parte de ella quería salir luchando por alcanzar la superficie haciéndose con el control pero no iba a consentirlo todavía, no era el momento aun podían estar en peligro.


    —Para serte sincera no estoy muy segura de quien es, y la verdad no es algo que me quite el sueño —Se giró encarándolo—, me abandonó, los dos me abandonaron y no lo he tenido muy fácil que digamos.


    Llevaba un tiempo sintiéndose vigilada, perseguida y los encuentros con esos que eran como ella no habían sido que se dijera agradables, si a eso se le sumaba el haberse visto abandonada por los que tendrían que haberla amado, cuidado y protegido...


    Samuel notó su malestar, la pena que se había adueñado de ella y el resentimiento que acumulaba hacia los que eran sus padres. Creía cada una de sus palabras, no sabía porque pero lo hacía, algo lo empujaba a ello así que comenzó a bajar la espada.


    —Hay una manera de que sepas quien es tu padre si es que lo quieres saber —Una vez más surgía esa atracción que lo empujaba a acercarse a ella—, no será un camino de rosas...


    —Me gustaría comprobar una cosa —Anael se acercó a él quedando los dos a menos de un milímetro.


    —¿El qué? —Samuel la miró entre extrañado y curioso, notando como su cuerpo se tensaba y la tela de su pantalón le provocaba un placentero dolor.


    Anael volvió a sonreír y con calculada lentitud acercó sus labios a los de él rozándolos con mucha suavidad, cerró los ojos dejándose llevar, y la mano de Samuel se posó en su cintura pegándola a su cuerpo, cortando toda posible timidez entre ellos. No entendía porque lo hacía pero lo necesitaba como el respirar. Sus labios se volvieron exigentes e imprudentes buscando mucho más cada segundo que sus labios se devoraban.


    El calor se extendió por sus cuerpos y cuando Samuel reaccionó, se apartó con brusquedad asustado por lo que acababa de pasar. De los labios de Anael solo surgió una palabra acompañada de un leve gemido de placer:


    —Te encontré.


    Abrió sus ojos y lo miró sonriendo, estaba segura de que él había sentido lo mismo, como sus labios se habían acoplado y sincronizado a la perfección como si estuvieran hechos para besarse para la eternidad. Sus cuerpos se habían reconocido y se necesitaban como el sediento ansiaba el agua.


    —¿Por qué lo has hecho? —La voz de Samuel sonó ronca y entrecortada.


    —Ya te lo dije, me apetecía compro... —Su cuerpo se tensó, la habían encontrado una vez más—. No escondas tu espada, Samuel. ¿No has traído a tus chicos?


    —No estamos solos —Él también lo había sentido, pero ella sabía de sus compañeros a los cuales se arrepentía de no haber avisado.


    En ese momento un rayo cayó a unos tres metros del lugar donde se encontraban y allí apareció su peor pesadilla, el ángel que llevaba años persiguiéndola y torturándola. Debía de medir más de dos metros, fuerte, musculado y con su acostumbrada cara de cabreo. Por instinto Samuel se colocó delante de Anael protegiéndola, conocía a la perfección a ese ángel; Uriel el destructor.


    —Samuel, no sabía que estabas ya aquí.


    —Pues sí, Uriel.


    —Pero veo que estás perdiendo facultades, esa abominación sigue con vida —Una sonrisa perversa asomó en su rostro—. ¿A qué esperas?


    —Sabes que no me gusta que se metan en mi trabajo, Uriel —Podía notar que algo no iba bien, si en verdad lo que quería era verla muerta siendo quien era, habría atacado sin pensarlo—. Márchate, yo me haré cargo de ella.


    Anael se cogió del brazo de Samuel desesperada, las piernas le fallaban y a su mente llegaron los recuerdos de la última vez que tuvo que enfrentarlo, salió viva de milagro. A esas alturas no conocía su potencial y había ocasiones en los que desarrollaba alguno de sus poderes en los momentos más oportunos, en otras ocasiones no eran tan oportunos. Y así fue como pudo zafarse de ese ángel que Samuel había llamado Uriel, uno de sus dones despertó en el momento menos esperado transportándose a otro lugar salvándole la vida.


    Cuando ella posó su mano en él, los recuerdos de las persecuciones llenaron su mente, podía ver por lo que había pasado incluso sentía el miedo y dolor que había vivido durante los últimos años. La respiración se le paró unos segundo y en su interior una oleada de rabia y frustración lo arrasó haciéndole coger la espada con más fuerza hasta que sus nudillos se volvieron blancos por la falta de riego.


    No entendía porque sentía, los ángeles no lo hacían, había una conexión entre ellos que no podía entender ni de donde surgía pero ahí estaba.


    —¡No, no, no! Samuel que decepción, como puedes volverte contra tu hermano y proteger a esa escoria —Uriel dio un paso hacia ellos viendo como Samuel levantaba su espada—, de esta híbrida me haré cargo yo.


    Anael se concentró dejando que en su mano derecha apareciera un pequeño puñal de la nada, respiró hondo mientras los dos ángeles se enfrentaban con la mirada, y sin que ninguno se diera cuenta controlando su estado en todo momento, dibujó un símbolo en la palma de su mano derecha con la punta del puñal. Cuando la tuvo lista comenzó a recitar unas palabras que no sabía de donde surgían pero ahí estaban salvándole una vez más la vida. Apartó a un lado a Samuel para que no se viera afectado y pronunció las últimas palabras que los libraría de su enemigo.


    Todo fue rápido y una gran luz cayó sobre Uriel, y a los pocos segundos había desaparecido, todo había pasado, y sabía que ahora perdería el sentido y caería al suelo, pero en el justo momento en que esto sucedía, unas manos fuertes y seguras la agarraron impidiendo que cayera.


    Samuel la cogió entre sus brazos y desplegando las alas la sacó de allí. Aún no entendía que había pasado; ¿quién era esa chica? y ¿por qué Uriel estaba tan interesado en ella? Esa no era su tarea, el trabajo de aniquilar a los Nefilim era de los suyos, un castigo impuesto siglos atrás cuando todo se descontroló en el cielo.


    No podía dejar de mirarla, su precioso rostro descansaba en el mundo de la inconsciencia y el solo tenía ganas de volver a sentir sus labios sobre los de ella pero no podía dejarse llevar por lo que había sentido. Necesitaba averiguar qué era lo que había pasado y quien era ella en realidad, era imposible que ella supiera deshacerse de uno de los suyo, o que lo conociera a él o a sus hermanos de batallas, pero para eso necesitaba un sitio seguro y ayuda. Sabía bien en quien podía confiar pero necesitaba tiempo para llamarlos y encontrar la manera de explicarles lo que había pasado, al menos parte de lo que había sucedido.


    Después de un rato sobrevolando los cielos encontró un sitio que parecía seguro, un viejo campanario de una iglesia abandonada tiempo atrás, su techo estaba medio derruido, una de las paredes había caído no hacía mucho, posiblemente en alguna riada pero era suficiente bueno para lo que precisaba ya que, no tenía intención de quedarse mucho allí, pronto Uriel regresaría y su ira sería descomunal.


    La tendió con mucha delicadeza en el suelo dejándola apoyada contra una de las paredes que aún se mantenía en pie, parecía segura, así que sin poder dejar de contemplarla intentó concentrarse en lo que tenía que hacer, una tarea nada sencilla contando con que su cabeza en esos instantes era un caos total. Daba vueltas de un lado a otro intentando encontrar una explicación coherente a todo lo que había acontecido pero le era imposible, sus ojos volaban a la muchacha que seguía allí semi acostada pendiente de como su pecho subía y bajaba, atento a cualquier signo que le indicara que no estaba bien, lo que fuera.


    Le sorprendía su comportamiento ante ella, esa pequeña híbrida le hacía sentir, reaccionar y no entendía que era lo que lo empujaba a ello. Se estaba desesperando y tenía que encontrar explicaciones que ella no iba a darle, bien porque no lo sabía o porque no querría decírselo.

  


  
    Capítulo III


    Esto no puede ser posible


    Cuando Samuel creyó tenerlo claro volvió a coger el cuerpo inconsciente de Anael y la llevó hasta la capilla. Esta no estaba en mejor estado que el campanario, los bancos estaban hechos polvo y el altar abandonado desde hacía mucho tiempo, y sus ojos vagaron por todos lados hasta que se clavaron en la imagen de su padre. Llevaba tanto tiempo desaparecido… todo se estaba descontrolando y él no estaba para poner orden. Miró a la chica y no pudo más que suspirar, si las cosas ya eran difíciles en su hogar estaba convencido que todo iba a empeorar a pasos agigantados.


    Le costaba entender como su padre, un dios todo poderoso había permitido que todo pasara, los recuerdos de la cruenta guerra que había vivido inundaron su mente, matar a tantos de sus hermanos lo había cambiado convirtiéndolo en un ser cruel, casi sin sentimientos. Una vez más observó a esa joven que se encontraba entre sus brazos y la depositó en uno de los bancos que aún se mantenían en pie.


    Ella con un solo gesto había despertado emociones dormidas en su interior, sabía que ella no era lo que creían pero no estaba seguro al completo, necesitaba corroborar las descabelladas ideas que cruzaban su mente y a las que no podía dejar de dar vueltas.


    Para empezar los Nefilim nunca desarrollaban sus alas, y cuando llegó ante ella las tenía extendidas; unas preciosas e increíbles que le daban una belleza sobrenatural. Se apartó de ella y fue hasta el altar cogiendo la copa en la que se vertía la sangre de Cristo, derramó un poco de su sangre en esta y fue directo hacia la pila donde se encontraba el agua bendita vertiendo en la copa unas cuantas gotas para volver junto al altar, y se concentró en llamar a sus hermanos de batallas, los únicos en los que podía confiar. Tendría que explicarles todo y esperar a que no lo defraudaran.


    No le hacía ninguna gracia dejar a la chica sola en un sitio así pero en breve sus compañeros aparecerían y necesitaba hablar con ellos antes de que posaran sus ojos sobre ella para que no la juzgaran antes de tiempo. Se encaminó al exterior de la capilla y esperó a que aparecieran.


    Unos instantes después de salir por la maltrecha puerta de la pequeña capilla dos rayos cayeron ante sus ojos y sus hermanos de batallas lo miraron serios, más de lo que había esperado, eso le dejó claro que ya sabían al menos parte de lo que había sucedido.


    —¿Se puede saber qué pretendes llamándonos Samuel? —Sarah fue la que habló primero, se notaba que estaba nerviosa y enfadada con él—, nos puedes meter en un lio.


    Samuel la miró esbozando una media sonrisa, como siempre su hermana iba preparada para cualquier contratiempo con sus ropas de batalla negras y pegadas a su cuerpo estilizando, se había recogido el cabello en una trenza de lado, y en su mano lucia el látigo de plata con el que impartía su justicia.


    —Os necesito —Fue lo único que acertó a pronunciar Samuel.


    —Cuéntanos qué es lo que ha pasado hermano —Andrés lo interpeló, más comprensivo—. ¿Por qué te has enfrentado a Uriel?


    Samuel centró su atención en él, llevaba las mismas ropas que Sarah, aunque algo más anchas y el cabello oscuro en punta, como lo llevaban los humanos y dio unos pasos hacia Samuel. Los tres siempre habían estado unidos, entre ellos había un lazo fuerte no solo por las batallas que habían vivido juntos, sino porque se querían y protegían ante cualquier cosa.


    —No es fácil — Samuel miraba hacia la capilla de modo compulsivo.


    —Empieza por contarnos el porque te has enfrentado a Uriel —Sarah se dio cuenta de que había sido demasiado severa con su hermano, si lo había hecho algún motivo tendría, pero estaba muy nervioso y eso no era normal en él.


    Conociéndolo como lo hacía, sabía que Samuel odiaba lo que tenía que hacer por cumplir un castigo que no se merecía. Se acercó a él y posó su mano en su hombro a la vez que plegaba sus alas, y le sonrió con sinceridad esperando a que les contara lo sucedido, y así lo hizo, les contó todo lo acontecido hasta el momento.


    —Entonces, ¿qué es ella? —Andrés no salía de su asombro.


    —Lo que es seguro es que no es una Nefilim —Samuel respiró algo más relajado al ver la comprensión en los ojos de sus dos hermanos.


    —¿Cómo son sus alas? —Sarah seguía analizando lo que les había contado.


    —Del blanco más puro que nunca he visto y bordeadas de la tonalidad del oro más bonito y brillante que puedas imaginar, sus betas son... del color de mis ojos —Su cuerpo entero volvió a despertar solo de pensar en lo bonita que estaba con sus alas desplegada y carraspeó al darse cuenta de la pasión que había puesto en sus palabras, evitando mirarlos y descubrir algo que no le gustara como el reproche—, nunca había visto algo así, su poder es increíble y lo que hizo con el alma de ese desgraciado...


    —Entiendo que nos has llamado para saber quién es su padre —Sarah sonrió al ver como sus ojos brillaban al hablar de esa muchacha.


    —Tu eres la experta en esas cosas, no quiero hacerle más daño del necesario —El rostro de Samuel cambió solo de pensar en lo que iba a sufrir.


    —¿Sabes al menos como se llama? —Samuel negó ante la pregunta de Andrés—, por lo visto le gusta el misterio.


    —Está dividida, algo que no comprendo.


    —Esto va a ser más complicado de lo que creía —Sarah dio un paso hacia el portón de la capilla, un suspiro escapó de sus labios—. Imagino que está dentro.


    Los tres entraron cada uno sumido en sus propios pensamientos pero preocupados por la misma causa, si resultaba no ser una Nefilim todo se complicaría, y de lo que se habían dado cuenta Andrés y Sarah era que su hermano se había erigido el defensor de la chica y algo más.


    Allí seguía apoyada en el respaldo del banco, inconsciente, para ella había supuesto un gran esfuerzo y desgaste de energía deshacerse de un ángel tan poderoso como Uriel. Samuel la tendió en el banco y se apartó unos pasos, conocía a Sarah y no le gustaba que la agobiaran cuando tenía que hacer su trabajo por mucho que algo tirara de él hacia Anael. Ella siempre había poseído un don para mirar en el interior de las almas, por ello cuando centró sus ojos en el cuerpo de la muchacha sus ojos se abrieron. Hasta ella se quedó impresionada con su belleza, con el brillo que expedía su alma, deslumbraba todo a su alrededor.


    Andrés se colocó al lado de Samuel, su estado de nervios lo estaba contagiando, le costaba comprender que era lo que le estaba pasando a su hermano con la chica pero él también se había quedado embelesado con su belleza, lo que no entendía era como es que no la habían descubierto antes. El poder que rezumaba de su pequeño cuerpo debía de llamar la atención en kilómetros a la redonda.


    Sarah extendió su mano y con mucho tacto comenzó a introducirla en el interior de Anael, no estaba siendo sencillo, podía notar una barrera de energía que la estaba protegiendo de la invasión, porque eso era lo que estaba haciendo, invadir su alma. Una brillante luz del blanco más puro cegó a Samuel y Andrés que se cubrieron con la mano al ver como las dos mujeres eran cubiertas por esa misma luz. El cuerpo de Anael comenzó a convulsionar y un grito desgarrador rompió el silencio pero sabían que no podían acercarse ya que, interrumpir el proceso podía ser fatal para las dos.


    Samuel iba a salir disparado y parar el sufrimiento que estaba sintiendo en sus propias carnes cuando notó la mano de Andrés frenándolo, pero este tuvo que apartarse cuando las alas de su hermano se extendieron y cayó al suelo chillando, sintiendo el mismo dolor que el cuerpo sin conciencia de Anael.


    Cuando Sarah vio lo que necesitaba se apartó con el mismo cuidado de antes y así no dañar su alma, todavía no podía creerse lo que había visto en su interior, todo se les iba a escapar de las manos. Se levantó y giró su cuerpo hacia sus hermanos ángeles corriendo cuando vio a Samuel con las rodillas clavadas en el suelo de la capilla, y con la mano alzó su mentón con suavidad.


    —Ya ha pasado, cuando despierte no sentirá dolor, es fuerte.


    —No entiendo lo que me pasa, yo solo... —Samuel se incorporó junto con Sarah.


    —Lo averiguaremos —Andrés intervino mirando a su hermana—. ¿Qué has encontrado, Sarah?


    —No es sencillo de explicar, en el interior de su alma todo es un caos.


    Los tres se sentaron en el banco que seguía en pie, y Samuel apoyó la cabeza de Anael en sus piernas acariciando de forma inconsciente su rubio cabello.


    —Como dijiste —Sarah desvió la vista hacia su hermano con una leve sonrisa ante su gesto cariñoso y protector—, está dividida pero son la misma alma, no dos independientes como creí en un principio, lo que más me ha sorprendido es que no solo tiene una marca sino dos.


    —Entonces... —Andrés los miró a ambos.


    —No es humana —Sara continuo explicando lo que había averiguado—, es hija de dos ángeles pero uno de ellos, más concretamente su madre, era un ángel caído. No he podido reconocer el sello pero si el de su padre, y ahí es donde todo se complica.


    —Explícate —Los dos ángeles hablaron a la vez.


    —Su padre es Gabriel.


    —Esto no puede ser posible —Samuel observó el cuerpo inconsciente de Anael—. ¿Estás diciendo que su padre es el arcángel Gabriel?


    Se levantó con cuidado de no molestarla, cada vez estaba más nervioso y no quería que ella lo notara. No le gustaba lo que estaba sintiendo, necesitaba respuestas y sabía a la perfección a quien acudir, pero temía las represalias y no estaba muy seguro de que pudiera acceder a su hogar después de haberse enfrentado a Uriel de esa manera, ese ángel podía llegar a ser su peor enemigo si no lo era ya.


    —¿Qué estás pensando Samuel? —Sarah se levantó colocándose a su lado intentando reconfortarlo.


    —Necesito respuestas y solo él puede aclarar lo que está pasando.


    —No creo que sea consciente de que ella existe, lo conoces tan bien como nosotros —Andrés se acercó a ellos—, si supiera que ella existe no la habría abandonado y menos la dejaría a su suerte.


    —Empecemos por el principio —Sarah se giró mirando a la chica—, aquí no está segura y no podemos arriesgarnos a que nos encuentren en un sitio como este.


    —La llevaremos a su casa, allí Andrés podrá proteger el lugar —Samuel fue hacia el banco y la cogió con mucha delicadeza—, y de esa forma yo dispondré de algo de tiempo para poder subir y hablar con Gabriel.


    Los tres salieron de la pequeña y desvencijada capilla y desplegaron sus alas dejándose guiar por Sarah que sabía perfectamente donde los tenía que llevar. Poco después los tres posaron sus pies en la terraza de un ático. Esta era muy amplia y con unas vistas increíbles de la ciudad, el suelo era de parqué y un gran sofá rinconero de mimbre decoraba una de las esquinas. Sobre la mesita de cristal que acompañaba al sofá había un libro y una taza en la que había dibujadas unas alas y las palabras “eres mi ángel” estaban escritas en dorado. El rostro de Samuel dejó ver una amplia sonrisa por la ironía.


    Por lo visto todo la llevaba a lo mismo, y que le gustaran las alturas era una prueba más de quien era, y sintió como comenzaba a moverse entre sus brazos. Se estaba quedando sin tiempo y no estaba seguro de cual de las dos sería quien despertaría. Si era esa parte de ella no consciente de lo que era si es que eso era posible, la situación se les podía escapar de las manos, por mucha prisa que tuviera por conocer la verdad y saber que era lo que en realidad estaba pasando no podía dejarla sola con Sarah y Andrés. Con un poco de suerte se acordaría de él o le sería familiar, por mucho que ella los hubiera mencionado no los esperaba y todo podría salirse de madre.


    No les fue difícil forzar la puerta de la terraza para entrar en el interior de la casa. Una vez dentro Samuel volvió a sorprenderse, la sencillez en todo lo que veían a su paso predominaba, casi no había muebles y mucho menos fotos, una gran televisión ocupaba una de las paredes y un sofá igual de grande llenaba la pared de enfrente, en un rincón había una butaca con una lámpara de pie y una mesilla donde reposaba otro libro, por lo visto le gustaba la lectura pensó Samuel volviendo a sonreír. El hecho de que todo lo que la rodeaba fuera sencillo ratificaba sus pensamientos, su parte de ángel la dominaba más de lo que podía haber llegado a creer. Frente a él había tres puertas, se acercó y lo que vio fue una habitación con estanterías que cubrían tres de las paredes, estas estaban a rebosar de libros de todos los géneros posibles. Salió dando unos pasos hacia atrás y abrió la siguiente puerta esperando que esa fuera su habitación, la casa no era tan grande.


    Y así era, la habitación era grande y no tenía más pared que la que sujetaba el marco de la puerta el resto era cristal, impresionantes paredes de ese material que daba al cuarto la sensación de estar flotando en el cielo, justo en el centro estaba la cama, enorme y enmarcada por cuatro columnas de madera y un dosel de tela transparente. En un lado había una pequeña mesita con dos fotos, las únicas que Samuel había visto hasta el momento.


    Dejó el cuerpo de Anael sobre la cama con mucha delicadeza, no entendía porque pero pensar en dañarla o incomodarla de algún modo hacia que un nudo le estrujara el estómago, y un regusto amargo inundaba su paladar. Una vez se aseguró de que seguía bien salió al salón donde Sarah y Andrés lo esperaban expectantes.


    —¿Vas a subir ya? —Andrés se sentó en el gran sofá sin apartar los ojos de su amigo que ahora que no la tenía entre sus brazos parecía estar cabreado.


    —No, voy a esperar a que despierte, no me gustaría que la situación se complicase más de lo debido si despierta y os encuentra aquí.


    La verdad era que por mucho que necesitara subir y saber la verdad, incluso que le dijeran como actuar ante una situación como esa, no quería separarse de ella de ninguna de las maneras. Si le fuera posible la llevaría con él pero bien sabía que eso implicaría una sentencia de muerte pendiendo de la cabeza de los dos y no iba a arriesgar su vida de ningún modo. Salió hacia la terraza y se quedó mirando el cielo, estaba despejado y de un blanco azulado que te dejaba sin aliento de lo bonito que era, entendía siendo quien era ella porque había escogido un ático como ese.


    Su cuerpo entero se tensó al notar como despertaba pero no se movió de donde estaba apoyando en la barandilla, disfrutando de las vistas hasta que notó su presencia un rato después justo en el quicio de la puerta. Se giró, y dejó que su imaginación volara al verla con el rubio cabello mojado y echado a un lado. Se había puesto una camiseta negra de encaje en pico que dejaba bien poco a la imaginación y que combinaba con unos shorts del mismo color.


    —¿Qué hacen aquí Sarah y Andrés? —Se encaminó hacia él pasando a su lado sin rozarle y aun así fue una tortura para él—, has llenado mi precioso ático de plumas.


    —¿Tienes algún problema con eso? —Anael dio un pequeño salto sentándose con las piernas cruzadas en la barandilla —. No te gustamos pero nos conoces a todos, ¿me lo explicas?


    —¿Siempre eres tan curioso? —Anael dejó caer su cabeza hacia atrás dejando que el sol cubriera su piel—, simplemente lo sé.


    —Eso no es una respuesta —Clavó los ojos en ella intentando saber si lo estaba engañando—. ¿Cuándo la vas a dejar salir?


    Anael alzó una ceja de forma inquisitiva, otro gesto que a Samuel le encantó casi dejándolo sin aire. Ahora que la miraba con más calma y detenimiento no podía negar el gran parecido que tenía con su padre, si los colocaba al uno al lado del otro nadie podría ponerlo en duda.


    Anael sentía como todo su cuerpo reaccionaba a la cercanía de Samuel, después de todo lo sucedido, de como la había protegido y lo que los dos habían sentido cuando ella invadió su espacio privado posando sus labios sobre los suyos, ya no había espacio para las dudas o reservas. Le costaba estar cerca de él y no tocarlo, no acariciar su rostro y volver a sentir la suavidad de su boca mezclada con la incertidumbre de lo que sentía. Le gustaba el juego que ella misma había iniciado aunque estaba segura que a esa otra parte de ella no le iba a hacer ninguna gracia, se avergonzaría y escandalizaría.


    Samuel podía ver como esa chica se había perdido en sus pensamientos, lo que fuera que rondaba por su cabeza lo llenaba de curiosidad, todo lo que su presencia y cercanía le provocaba lo estaba volviendo loco, necesitaba entender que le estaba pasando con ella porque había comenzado a sentir. Ellos, los ángeles no sentían, no podían permitírselo ya que eso podía causarles prejuicios a la hora de cumplir con los designios de su padre, uno que los había dejado abandonados de la forma más cruel y radical.


    Los dos se movieron incómodos y de los labios de Anael escapó un leve suspiro que logró captar toda la atención de Samuel, cada vez que la miraba se daba cuenta de algún detalle nuevo, algo nuevo que lograba que se prendara más de ella.


    Anael captaba lo que Samuel sentía y sonrió sin poder evitarlo, estaba totalmente descolocado intentando entender lo que le estaba pasando y ella no podía explicárselo, no aún.

  


  
    Capítulo IV


    No la dejes sola


    —¿Crees que la estoy reteniendo? —Anael alzó la ceja una vez más y dejó que en sus labios se extendiera esa media sonrisa pícara.


    —¿No es así? —Samuel estaba serio y un brillo dorado apreció en los ojos de Anael.


    —No lo es.


    Como en el parque se agarró un mechón y comenzó a jugar con este entre los dedos.


    —Cuando corremos peligro ella se esconde, ya te lo dije. Aunque no quiera recordarlo es consciente de quienes somos.


    Saltó de la barandilla y se acercó un poco más a él, le gustaba su cercanía y era la primera vez que eso le pasaba, desde que se vio en peligro la primera vez, huía de todos ellos, sabía que querían destruirla y no sería la primera que mancharía con sangre sus manos. Si una cosa tenía claro era que ella no quería morir, apreciaba su vida y lo que esta le deparaba.


    —Samuel la casa ya está preparada —Sarah asomó la cabeza por la puerta y no pudo evitar que sus ojos volaran hacia Anael—. Hola yo soy...


    —Eres Sarah, hermana de batallas de Samuel junto con Andrés —La interrumpió.


    Este entro justo detrás que miro a Samuel buscando una explicación.


    —No me lo ha dicho él, le encanta preguntar pero no suelta prenda —Se burló ella.


    —Por lo que veo sabes más de lo que perece —Andrés se aproximó a ella y el cuerpo de Samuel se tensó—, es un placer conocerte, Anael.


    —¿Se puede saber qué le habéis hecho a mi casa? —Entró en el interior y los tres la siguieron, se sentían raros y no sabían explicar por qué—, brilla como un gusiluz.


    —Son protecciones —Andrés le explicó lo que había hecho—, son una prevención ya que por lo visto te buscan. Estas más solicitada que nuestro padre.


    —No es que a mí me haga mucha gracia que me persigan.


    —¿Cuánto hace? —Sarah preguntó sin esperar respuesta.


    —La verdad es que hace unos años, pero me he sentido vigilada toda mi vida.


    El último en seguirlos fue Samuel que todavía intentaba recuperarse de lo que había sentido al ver como su hermano se acercaba a ella, hubo un momento en el que notó que su espada aparecería en su mano y lo atacaría, le había costado un gran esfuerzo no dejarse llevar. Cuando llegó junto a ellos estaban en la cocina, Anael estaba de espaldas trasteando entre los muebles, se movía con gracia como si en su cabeza sonara alguna canción y sus compañeros no le quitan ojo, se giró y con una amplia sonrisa buscó sus ojos.


    —No sé si os gustara o si ingerís algún tipo de alimento —Cogió tres de las cuatro tazas que había preparado—, son unas infusiones.


    —Sí claro —Sarah fue quien dio el paso y cogió la taza que le tendía dándose cuenta de lo que estaba pasando.


    —¿Lo tenéis todo listo? —Samuel cogió la suya intentando no rozar su mano—, necesito saber que está todo listo antes de irme.


    —No sé cómo puedes dudarlo.


    Anael frenó su taza cuando escuchó lo que hablaban.


    —¿Te vas?


    Intentó sonar segura pero no tenía muy claro que hubiera funcionado, algo dentro de ella se removió y comenzó a sentirse insegura y vacía, no entendía porque le pasaba pero no le gustaba sentirse de ese modo hasta que fue consciente de que estaba perdiendo el control de lo que la rodeaba. Luchó por quedarse allí con ellos, no era el mejor momento para que su otra mitad tomara el control, podía darle una crisis nerviosa, necesitaba poder hablar con ella y hacer lo que fuera necesario, unirse de modo definitivo esa era la única manera de que se mantuvieran con vida.


    —¿Tienes algún problema con que me vaya?


    —En serio, ¿tan importante te crees? Acabamos de conocernos—, al fin había ganado y estaba disfrutando con el rostro de Samuel—, si pretendes algo más lo primero que tendrías que hacer es traerme un ramo de flores e invitarme a cenar, es lo mínimo, ¿no?


    Los había dejado a los tres con un palmo de narices y lo estaba disfrutando, cogió su taza y con pasos firmes y sexis, les dio la espalda saliendo al salón y encendiendo la televisión. Cuando miró con más detenimiento lo que habían hecho esos ángeles se tuvo que morder la lengua, todas las paredes tenían símbolos de protección para que nos los pudieran localizar, aunque ella sabía que no funcionaria, lo único que se le escapaba era el hecho de que Samuel la fuera a dejar sola, eso era algo que no había previsto. La sensación que eso le había provocado aún permanecía a la altura de su corazón atenazándola.


    Sintió el preciso momento en el que los dejó allí y supo perfectamente lo que tenía que hacer; se fue hasta su habitación y abrió el armario. En una de las esquinas tenía una mochila que llevaba meses preparada por si llegaban a localizarla, la dejó sobre la cama y de la mesita sacó unos sobres.


    —¿Qué se supone que haces? —Sarah se encontraba en la puerta de la habitación observándola.


    —No sé qué haréis vosotros pero yo me marcho —Se giró encarándola—, aquí no estoy fuera de peligro y mucho más ahora que Uriel ha dado conmigo.


    —Hemos protegido el lugar, no nos encontrara.


    —Si lo hará y yo no estaré aquí para verlo —Cogió su mano con la palma hacia arriba posando unos colgantes en su mano—, esto me lo ofreció un buen amigo, si queréis venir conmigo tenéis que llevarlo puesto.


    El colgante era un intrincado símbolo que Sarah nunca había visto pero podía reconocer el lenguaje de los ángeles, levantó sus ojos mirándola entre agradecida y sorprendida. Anael no dejaba de sorprenderla y cuanto más la miraba más parecido con su padre le encontraba aunque por lo que Samuel les había contado, la primera vez que se vieran no sería una escena bonita y enternecedora como tendría que ser.


    —¿Y Samuel? —preguntó Sarah


    —¿Qué necesitas para contactar con él?


    * * *


    Nada más subió Samuel se dio cuenta de que ya no era bien recibido, no estaba desterrado pero las noticias corrían demasiado rápido y enfrentarse a un alto rango como Uriel no era lo mejor que uno podía hacer, dirigió sus pasos hacia donde sabía que encontraría a Gabriel. Desde que todo pasó y la gran guerra ceso, más bien cuando se firmó esa especie de tregua, su amigo pasaba muchas horas con la mirada perdida a la sombra del gran árbol del edén.


    —¿Qué haces aquí Samuel? Sabes que no me gusta que me molesten cuando quiero estar solo.


    —Hace muchos años que quieres estar solo y creo que ahora comprendo el porqué de tu auto-encierro.


    Gabriel se levantó mirando sin comprender por donde iba.


    —Tenemos que hablar —dijo Samuel.


    —¿Te refieres al hecho de que has desobedecido una orden directa de Uriel?


    —Ya veo que tú también te has enterado —Le sonrió, aún sopesaba como encarar una conversación de ese calibre—. Me conoces hermano y yo no desobedecería una orden de ninguno de mis superiores sin una razón de peso.


    —Entonces estas aquí para explicarme lo que ha pasado y que yo interceda para salvarte de la que se te viene encima.


    —No, en realidad vengo a contarte que ha pasado y lo que he descubierto.


    Ante la mirada de sorpresa de Gabriel comenzó a explicarle todo lo que había sucedido, y frenó unos instantes cuando llegó el momento de contarle la parte más complicada.


    —Cuéntame que más has descubierto —Sus palabras eran una exigencia.


    —Sarah ha mirado en su alma, no es una Nefilim —Lo miró a los ojos—, ella es un ángel de nacimiento, es un milagro Gabriel.


    —Termina, ¿a qué esperas? —Le costaba creer lo que Samuel le estaba contando.


    —Gabriel, ella es tu hija.


    —Eso no puede ser —En sus ojos apareció el mismo brillo helado que en los ojos de Anael.


    —No te mentiría en algo así hermano —Se acercó a él posando una mano en su hombro—, es tu vivo retrato.


    Gabriel no podía terminar de creerse lo que le estaba contando Samuel, tenía una hija de la que no sabía nada, había crecido desprotegida sin ninguno de sus padres, en un mundo que no era el suyo rodeada de todo tipo de peligros.


    —¿Ella lo sabe? —Las preguntas se agolpaban en sus labios—. ¿Cómo se llama? ¿Cómo es?


    —¿Qué eres su padre? —Samuel le sonrió con pena y posando dos dedos le mostró como era—. No lo creo, lo único que sabe es que no es humana, que han intentado matarla y que corre peligro, tiene un nombre precioso. Posiblemente su madre debió de dejar una nota cuando la abandonó, se llama Anael.


    En ese momento una imagen cruzó la mente de Samuel, era un pequeño restaurante de carretera y pudo notar como Andrés tiraba de él llamándolo.


    «Te esperaremos en ese lugar, intenta no tardar no estamos seguros en el ático»


    Todo su cuerpo se tensó y su corazón se aceleró ante la posibilidad de que los hubieran encontrado. Un nudo se formó en su estómago y la imagen de la sonrisa de Anael inundó su mente. Todo era tan raro y desconocido para él, esos sentimientos lo abrumaban y se moría de ganas por volver a sentir sus tiernos labios sobre los suyos, volver a saborearla y disfrutar plenamente de ese momento.


    —Tengo que partir Gabriel —Este notó la alarma en su voz y como el peso de todos esos años se le venía encima—, no me gusta la idea de dejarlos solos mucho tiempo, no entiendo bien por qué pero no me gustó nada la actitud de Uriel cuando la vio conmigo.


    —No la dejes sola Samuel, yo me quedaré aquí averiguando que está pasando y por qué van tras ella, mi hija —El miedo y el orgullo se notaron en sus palabras—, creo que hay alguien que me puede explicar lo que ha pasado. Cómo...


    —¿Cómo es posible que dos ángeles tengan descendencia? —Eso era algo que nunca, en todo el tiempo que llevaban sobre la tierra hubiera pasado, para ellos era imposible procrear si no era con una pareja humana—, no dejes de mantenerme informado.


    Aunque no había ni pizca de felicidad en sus palabras, el orgullo si cubrió las últimas que pronunció, necesitaba verla, saber cómo era. Después de tanto tiempo ahora podía recuperar un cachito de lo que en su día fue. Podía tener un pedacito de todo lo que había perdido por esa maldita guerra que nunca debió haber sucedido.


    —No lo haré hermano la protegeré con mi vida —Al pronunciar esas palabras en voz alta logró deshacer ese nudo que le oprimía el corazón—, entregaré gustoso mi existencia porque ella este bien.


    Gabriel asintió y en ese momento mirando a su hermano a los ojos supo que su hija estaría siempre protegida, los ojos de Samuel habían cambiado mostrando lo que en su día apareció en los suyos propios, la chispa del lazo eterno. Le dio permiso para que partiera y cuando este desapareció volvió a sentarse sobre una de las raíces del gran árbol.


    —Una vez más ahogando las penas hermano, es lamentable en lo que te has convertido —Gabriel se giró encontrando a un sarcástico Miguel—. Tenemos órdenes Gabriel, deja de lamentarte como si fueras un alma en pena.


    —Lo que yo haga con mi tiempo a ti ni te va ni te viene Miguel —Lo encaró, no le gustaba nada como lo miraba—, mientras yo cumpla con mis cometidos, tú no has de entrometerte. ¿Qué buscas aquí?


    —A Samuel, me dijeron que aquí lo encontraría.


    —Si aquí estaba —Algo en él se removió—. ¿Por qué lo buscas?


    —Se ha enfrentado a un superior y no ha cumplido su cometido, tiene que ser castigado.


    —Te deseo suerte, cuando Samuel quiere desaparecer sabe cómo hacerlo —Tenía que hacer unas cuantas cosas antes de bajar a la tierra pero cuanto más lo miraba a los ojos menos le gustaba lo que veía en ellos—, te dejo, he de cumplir con mis tareas.


    —¿A qué ha venido? —Gabriel frenó sin mirarlo dándole la espalda—, no puedes ocultarlo, también serás castigado.


    —¿Desde cuándo te preocupa lo que me pase? —Lo encaró mostrando su rabia hacia él—, deja la hipocresía de lado por una vez.


    —No pagues conmigo tus errores Gabriel —Una chispa brilló en sus ojos—, lo que sucedió no fue culpa mía.


    —No lo he puesto en duda hermano.


    Se giró y salió de ese lugar antes de que Miguel pudiera retenerlo por más tiempo, no le había gustado su actitud, nunca había podido aportar pruebas, pero estaba seguro de que si había estado metido en lo que pasó el día que lo perdió todo. Un gran nudo se instaló en su estómago si al final tuvo algo que ver en el día en que el gran amor de su vida murió se lo haría pagar y volcaría en él toda la frustración y dolor que retenía en su alma. ¿Podría tener que ver con que persiguieran a su hija?


    Era padre, todavía no se lo podía creer. Se moría de ganas de verla, de hablarle, y poder abrazarla… ¿pero cómo lo hacía?, ella pensaba que la había abandonado, que la había dejado sola y desamparada.


    Él nunca hubiera hecho algo así, saber que había tenido una hija junto al gran amor de su vida lo habría hecho el ser más feliz sobre la faz de la tierra. ¿Por qué Lilith no se lo dijo? ¿Por qué se arriesgó dejándola sola sin sus padres? Tenía que haber algún motivo, ella nunca habría hecho algo así sin un buen motivo. ¿Pero cuál y por qué? Las preguntas, las dudas y los miedos lo estaban invadiendo y superando, llevaba mucho tiempo negándose a sentir, acallando sus sentimientos, su pena. Ahora tenía que enfrentar todo eso y encontrar respuesta a lo que estaba pasando, no podía permitir que la vida de su hija corriera peligro.

  


  
    Capítulo VI


    No era lo que creía


    Unas horas después Samuel entró por la puerta del pequeño restaurante donde se encontraría con Anael y sus hermanos de batallas, había estado meditando sobre la conversación que había tenido con Gabriel, su cara cuando supo que tenía una hija, como sus ojos se iluminaron y se llenaron de esperanza, esa que hacía tanto tiempo había perdido y que muy pocos sabían porque, o que era lo que le había sucedido. Él era uno de los que conocían parte de la historia, que tonto había sido al no relacionarlo, al no darse cuenta de que Lilith era la madre de Anael. Se alegró por su hermano y amigo pero eso no lograba deshacer ese nudo que tenía en el estómago, uno que lo avisaba de que esto solo había hecho más que empezar. ¿Qué tenía Anael, que era lo que la hacía tan deseada para Uriel? Tenía que averiguarlo pronto ya que estaba seguro de que esto se iba a complicar, que no saldrían indemnes. ¿Podría tener que ver con la guerra? Por muchas vueltas que le daba no encontraba la conexión, ¿qué no sabía, qué era lo que se le escapaba?


    Al cruzar las puertas observó todo el lugar, era un pequeño restaurante bastante acogedor, la decoración era sencilla y se notaba que cuidaban hasta el último detalle, en definitiva un lugar bonito y agradable donde poder pasar un rato para cualquier persona normal. Claro que ellos para empezar no eran personas normales y no estaban ahí para pasar un buen rato. Los localizó enseguida estaban colocados en la mesa más estratégica posible, desde ese punto podían controlar todas las entradas. Andrés lo saludó con un movimiento de cabeza y Anael clavó sus ojos en él casi de inmediato, todo su cuerpo reaccionó al igual que el de ella, se estaba removiendo incomoda en su asiento y por primera vez, fue ella quien aparto los ojos incómoda.


    Samuel respiró aliviado al ver que no había sufrido ningún daño, aun no estaba seguro de lo que había pasado y no le gustaba conjeturar ya que, eso le llevaba a hacerse preguntas que no podía contestar, ya tenía suficiente con todas las posibilidades que le rondaban la cabeza, incluso se le cruzó por la mente que todo esto solo fuera una equivocación, que Uriel no se hubiera dado cuenta de que ella era distinta. Al recordar su encuentro con él lo descartó, en sus palabras y en el tono que empleó refiriéndose a ella no solo había desprecio por ser una híbrida, sino que el odio fue como ácido escupido con rabia, había mucho más de lo que por ahora podía ver.


    Se acercó a ellos sin apartar los ojos de esa preciosa chica que se mantenía con la cabeza agachada concentrada en su servilleta, ¿qué le pasaba? ¿Dónde estaba todo su coraje?


    —¿Qué ha pasado para que salierais de las protecciones de la casa?


    Tanto Sarah como Andrés dirigieron los ojos a Anael que volvió a clavar su mirada en la de él, tenía las mejillas sonrosadas y las manos enlazadas como si se estuviera muriendo de vergüenza. Como no se decidía a hablar fue Sarah quien rompió el silencio que se había instalado entre ellos.


    —Anael nos dijo que corríamos peligro, que sabían dónde estábamos e hicimos lo que creímos más prudente, salir de allí —Samuel no apartaba los ojos de Anael cada vez más sorprendido por lo que estaba intuyendo en ella—, no le des más vueltas Samuel, es lo que tú crees.


    —¿Y se puede saber cuándo ha sucedido? —Estaba exigiendo una respuesta y no con muy buen humor—. ¿Cómo?


    —Poco después que partieras —Andrés intervino intentando relajar a su hermano con el tono calmado de sus palabras—. Nos avisó mientras llenaba una mochila con lo que pudiera necesitar y se desvaneció, salimos de allí y al despertar... y si, era consciente de todo lo que la rodeaba y de quien éramos nosotros —Andrés se adelantó a la siguiente pregunta de Samuel.


    En ningún momento Anael abrió la boca, Samuel no apartaba los ojos de ella, no se podía aguantar las ganas de saber cómo era esa otra parte que tenía justo en frente a parte de vergonzosa, pero estaba cabreado, eso daba un giro a la situación y no estaban para perder más tiempo. Notó como en sus labios se dibujaba una sonrisa que no pudo evitar y los ojos de Anael se volvieron a clavar en sus manos para que no vieran el estado de nervios en el que se encontraba.


    Desde que Samuel había entrado por la puerta que su cuerpo comenzó a temblar, si no hubiera estado sentada habría dado con sus huesos en el suelo, sabía quién era él en todos los sentidos y eso la asustaba. Por primera vez era plenamente consciente de todo lo que la rodeaba, de lo que era y no solo sentía miedo, había mucho más.


    Volvió a alzar la vista, no quería parecer una cría adolescente frente a su primer amor pero en la mirada de Samuel solo había dureza, parecía estar enfadado con ella y eso le dolió en lo más hondo.


    —Pues menudo momento ha tenido para cambiar —Se estaba pasando, lo sabía, pero no podía evitarlo—, en ese estado si nos atacan solo va a ser una carga, no dispone de sus poderes.


    —No te pases Samuel —Sarah intervino, no le gustaba el tono que empleaba refiriéndose a ella, estaba siendo cruel de forma gratuita e innecesaria—. ¿Qué ha pasado ahí arriba para que reacciones así?


    —No es el mejor momento luego hablamos, Sarah.


    —Pues relájate —lo dijeron los dos a la vez—. ¿Desde cuándo te dejas llevar por las emociones de esa manera? —Fue Sarah quien lo encaró con esa pregunta.


    Anael se sorprendió ante la rudeza de sus palabras, ¿dónde había estado? ¿Qué había pasado? Tenía la sensación de que estaba enfadado con ella, más bien con esta parte de ella, miró a Sarah y Andrés agradeciéndoles que la estuvieran defendiendo, ¿pero por qué? ¿Tan malo era para él que ella hubiera aparecido?, no sabía nada de ella y la estaba juzgando y no le gustaba, ¿tanto se había equivocado? Anael notó como ese puñal que segundos antes se le había clavado se retorcía en su interior, él prefería esa otra parte de ella, la que tenía similitud con lo que él era, un ángel.


    —Haya paz —Andrés intervino, a él tampoco le había gustado la manera que había tenido de tratarla—. Anael ha tenido una idea que no es mala —Miró a su hermano que le prestaba total atención ante sus palabras.


    Entre Andrés y Sarah le explicaron la idea pues al mirar a la que era su protegida se dieron cuenta de que de ella no saldría ni una sola palabra, sus ojos estaban llorosos y se mantenía muy quieta casi como una estatua, intentando sin éxito que ninguno se diera cuenta del daño que le habían hecho las palabras de Samuel.


    —En seguida vuelvo —Samuel se levantó pues como ellos habían supuesto tenía una ligera idea de a quién acudir—. ¿Sería posible que me dejaras ese aparato que usáis para comunicaros?


    —Sí, claro —Anael sacó el móvil de su bolso con las manos temblorosas y se lo tendió sin mirarlo en ningún momento, algo que enfureció más a Samuel.


    Sin decir nada más y dejándolos a los tres ahí plantados salió por la parte trasera del restaurante en el mismo momento que la camarera se acercaba a atenderlos.


    Samuel marcó un número y esperó que los tonos se sucedieran y le dieran paso a una voz que conocía muy bien. Estaba nervioso lo sabía, no entendía porque había reaccionado de ese modo ella no era dueña de sí misma en esos momentos y no podía controlar nada de lo que estaba pasando, pero le jodía verla así de esa forma tan indefensa, necesitaba a la otra Anael y no estaba muy convencido de esa idea que habían tenido ya que, si la parte de ella que predominaba era la que sentía miedo y vergüenza todo se les iba a complicar más de lo que ya esperaba. Le había hecho una promesa a Gabriel y la cumpliría con todas las consecuencias, pero no se iba a engañar a sí mismo, no la protegería solo porque este se lo hubiese pedido, sus motivos para hacerlo tenían un lado egoísta y ya no tenía sentido engañarse a sí mismo, sus sentimientos hacia ella lo estaban arrollando como una inmensa bola de demolición que nada dejaba a su paso.


    Necesitaba tenerla cerca, hacerla suya, su mujer. Protegerla y cuidarla el resto de su existencia pero tenía miedo. No la conocía ni se conocía a sí mismo, las emociones lo abrumaban y no sabía cómo actuar cuando la tenía delante, todo un guerrero entrenado para enfrentar cualquier peligro, para proteger a la humanidad de cualquier peligro aunque ellos mismos fueran esa amenaza, y una chiquilla lo tenía desarmado por completo.


    —Necesito que nos veamos —Samuel fue directo al grano cuando escuchó que descolgaban al otro lado—, tengo entendido que últimamente tratas con brujos.


    —Eso parece, no me han quedado muchas alternativas, ¿qué necesitas? —respondió su interlocutor.


    —No es fácil de explicar, nada fácil. Pero resumiendo un poco he encontrado a un ángel con el alma dividida.


    —Entiendo, os esperamos. Solo procurad ocultar bien vuestro rastro, nos tienen en el punto de mira.


    —Tranquilo —La situación era cada vez más difícil, no era su intención poner en peligro a su amigo y menos a sus protegidos—, en nada estaremos ahí, no tardaremos.


    Una vez colgó entró por la puerta y sus ojos de nuevo volaron hacia Anael, poco después miró a sus hermanos y les contó lo que vio justo y necesario. Les dio indicaciones para que encontraran un lugar que se pudiera considerar medianamente seguro y esperó a que Anael se levantara para seguirlo, tendrían que ser rápidos y no sabía cómo se lo tomaría.


    Una vez fuera y lejos de cualquier mirada indiscreta la cogió entre sus brazos y desplegó sus alas sin pronunciar palabra alguna, ella estaba tan fuera de sí que tampoco dijo nada, solo se dejó llevar entre sus brazos manteniendo el mínimo contacto, algo realmente difícil para los dos que notaron como una sacudida de calor los envolvía por entero. Cuando la miró volvía a estar como un tomate y no pudo evitar una sonrisa pícara cubriendo su rostro, ¿de verdad era tan vergonzosa? O ¿en realidad tenía que ver con él?, la notaba nerviosa y preocupada, no era la primera vez que notaba lo que ella sentía y en un principio le sorprendió pero con ella nada era normal o lógico, algo que le encantaba y lo asustaba. ¿De dónde salía esa conexión, ese lazo que los unía? Eran tan diferentes la una de la otra, la noche y el día, seguía muriéndose de curiosidad por saber cual de sus personalidades predominaría o si sería una mezcla de los dos, él prefería que fuera la última opción.


    Anael no se atrevió a pronunciar palabra, y en esta ocasión no era solo la vergüenza, más bien el miedo a que le dijera algo que pudiera hacerle daño como había sucedido en el restaurante. Sin que se diera cuenta estaban aterrizando frente a la puerta de una casa que le pareció preciosa, cuando la dejó en tierra sus piernas comenzaron a temblar y perdió la conciencia, Samuel la cogió por los pelos y llamó al timbre.


    Cuando la puerta se abrió y vio a su hermano frente a él un suspiro de alivio escapó de sus labios, hacia bastante que no se veían pero se alegraba de que al menos estuviera entero.


    —Siento esto Adrik —Samuel fue el primero en hablar—, estas mejor de lo que creía.


    —No te preocupes Samuel, para eso estamos. Me alegra verte aunque no sea en las mejores condiciones, pasa —Los miró estudiando a ambos. La chica que llevaba en brazos era un preciosidad de suave piel blanca y cabello rubio que le recordaba a... tan buen punto lo procesó, buscó los ojos de Samuel para confirmarlo, incapaz de creerlo.


    —Te dije que no era fácil y sí, es la hija de Gabriel —Apartó sus ojos de ella para volver a mirar a su amigo.


    —Vale, decididamente creo que tú lo tienes más jodido —Le indicó que lo siguiese hasta el salón lanzando una nueva protección a la puerta.


    Samuel le hizo caso pasando al interior de la casa, sabía que su amigo no lo tenía mucho mejor, cuando entró en el salón frenó en seco observando todo lo que lo rodeaba, la casa era amplia y porque negarlo incluso hasta acogedora. Dejó ver una sonrisa al notar todas y cada una de las protecciones que cubrían toda la estructura. Él no era el único que estaba en una situación difícil y se lamentaba por su amigo, conocía su pasado y no había sido un camino de rosas.


    —Si ese fuera el único problema —Contestó a lo dicho por Adrik—, su alma dividida no me lo está poniendo muy fácil que se diga —Ese maldito nudo en su estómago volvió a aparecer—, sin contar a Uriel.


    —Samuel; Reed y Kelan Salem —Los presentó, estos se apresuraron a despejar al sofá para que pudiese tender a la chica, preocupados.


    —¿Está bien? —preguntó Reed.


    —Solo ha perdido la conciencia —Samuel la dejó sobre el sofá quedándose pegado a ella —, tiende a hacerlo y no es dramatismo, se está protegiendo de vosotros, de vuestro poder.


    —Uriel siempre ha sido un cabrón que disfruta demasiado con su trabajo —respondió su hermano con un asentimiento.


    —No te lo niego pero tiene un interés especial en ella —Su mano voló a apartar un cabello que cubría su rostro—. Un placer conoceros.


    Estaba muy preocupado ya que temía su reacción cuando despertara. ¿Cuál de ellas sería? Lo más seguro su parte guerrera ya que había notado el peligro, por eso mismo había perdido la conciencia. Comenzaba a conocerla, y les tendió la mano a los chicos Salem, de los cuales había oído hablar.


    —Igualmente —Carraspeó Kelan, haciendo gala de su buena educación desviando la vista de la chica hacia su prima que regresaba de la cocina, engullendo las galletas que iba sacando de dentro de la caja que llevaba en la mano—, ¿galletas, en serio? —alzó la ceja.


    —¿Qué? Tengo hambre —Se encogió de hombros, comiendo un par más y él le quitó la caja a lo que ella protestó—, ¡eh, oye! —Se limpió las manos sacudiéndoselas, y miró hacia los recién llegados—, ¿nos lo cuentas? —Miró a unos y otros.


    —Claro —Respiró hondo aceptando su mano—, hace unos días la sentí y fui a hacer el que era mi trabajo hasta que me di cuenta de que ella no era lo que creía.


    La historia iba directa a su amigo que lo entendería.


    —La cuestión es que cuando fue concebida, su madre era humana y por ello tiene el alma dividida entre su parte de ángel y la otra —Se removió inquieto ante tanto espectador—. Lo que necesito es muy simple, unir su alma y que esté completa para que pueda enfrentar lo que se le viene encima.


    Por muy poco que le gustara, la situación no tenía de otra que intentar lo que ella había propuesto, claro que antes esperaría a que despertase y le explicaría lo que pretendía. Lo que tenía bien claro es que no podía permitir que se enfrentara a Uriel y los que iban detrás de ella sin estar completa, sería un blanco fácil, ¿y si no era lo suficiente bueno y fallaba en su promesa? No era algo que se pudiera permitir ni pensar.


    Anael despertó y pudo notar que algo no encajaba, no reconocía el lugar aunque la voz de su angelito la reconociera hasta en el mismísimo infierno, sonrió recordando lo que habían propuesto y llegó a la conclusión que ya estaban en su destino. Ahora que no solo había recordado eso, también regresó esa forma que había tenido de hablarle en el restaurante tan lleno de desprecio.


    Podía entender que no le gustara esa parte de sí misma, hasta ella la detestaba a veces pero por muy dividida que se encontrara la unión de sus dos partes no iba a anular esa parte de sí misma, era muy posible que una de las dos saliera más potenciada que la otra, pero no se anularían ya que si eso pasaba dejarían de ser lo que eran, la una no podía existir sin la otra.


    —No voy a pasar por eso hasta que no me lo expliquéis con todo detalle —Se sentó cruzándose de piernas—. Hola, un placer.


    Le lanzó una mirada acerada a Samuel, estaba muy enfadada con él y se iba a cobrar cada uno de sus desplantes, si quería guerra eso sería lo que iba a encontrar. Él no era el único consciente de lo que eran el uno para el otro así que a ese juego podían jugar los dos y conociéndose como lo hacía, ella no estaba dispuesta a perder esa guerra. Miró al resto de habitantes de la casa y les sonrió saludándolos, una de esas sonrisas tiernas y agradables que derretirían hasta el ser más helado y sin sentimientos que pudieras encontrar.


    Samuel respiró hondo, tanto de alivio al verla despierta como de desesperación al notar el tono cortante y la mirada con la que se dirigió a él, muy al contrario de lo que mostraba al resto de las personas que se encontraban con ellos. Tenía que ser consecuente, él mismo lo comenzó todo al tratarla de esa forma en el restaurante, sería un iluso si creyera que no iba a recordarlo solo porque su alma estuviera dividida. Él había comenzado esa guerra y se tenía que atener a las consecuencias aunque le doliera en lo más hondo que lo tratara de esa manera, estaba celoso no lo podía negar, por como los miraba a ellos con cariño y confianza y al él con cuchillas en los ojos que se le clavaban en lo más hondo. Se acercó a ella ante la atenta mirada de todos los que allí se encontraban, con pasos seguros y una sonrisa socarrona en los labios, no pensaba dejarse amedrentar, no le estaba gustando nada, podía verlo en su rostro y veía las dudas que sentía de si dar un paso atrás alejándose de él o enfrentarlo.


    —Veo que has vuelto —Sonrió tragándose las ganas de estrangularla—, solo estoy haciendo lo que has pedido, estamos aquí para unir tus dos almas


    —Tampoco hace falta ser tan desagradable, ni que hubieras comido algo en mal estado.

  


  
    Capítulo VII


    Sé que ella es fuerte


    Azael casi se atraganta al oírlos y se apartó para dejarles más espacio intentando no romper a reír. Samuel apretó los puños y se mordió la lengua para no contestarle, ahora no tenía muy claro a que Anael prefería, bueno si lo sabía, las quería a las dos.


    —Y dónde está tu educación —Anael lo miró con malicia, estaba cada vez más enfadada con él y se lo iba a hacer pagar—. ¿No te enseñaron educación? Cuando llevas a una chica con tus amigotes lo más normal es presentar.


    —No será agradable, pero si estás decidida... tú decides —Se metió Naima ignorando al ángel fijando los ojos en la chica.


    —Sé lo que quiero —Miró a la chica con una amplia y sincera sonrisa—, estoy lista —Más bien lo que querían las dos para que se iba a engañar, aunque en esos momentos ya no tenía muy claro el motivo de porque pasaría por algo así.


    Le gustaba esa chica, podía ver la fortaleza y la decisión en sus ojos y supo que estaría bien si ella se encargaba de solucionar su problema, aunque eso no le quitaba el miedo, ese que intentaba que no se viera a través de sus ojos, estaban allí e iba a ir a por todas.


    —Bien, pues a ello, y lo siento por adelantado, dolerá. Soy Naima por cierto.


    —Un placer, Naima —Le tendió la mano—, por el dolor no te preocupes estamos acostumbradas, yo soy Anael.


    Ella le sonrió aceptándosela y la bruja inspiró buscando los ojos de Adrik pensativa, haciendo que un libro apareciese en sus manos.


    —Nai, ¿no pensarás hacerlo ahora? ¿Tú ayudando a los ángeles? No estas… —Reed se le acercó apartándola un poco bajando la voz—, no estás bien —Terminó.


    —No empieces, puedo hacerlo y necesitan nuestra ayuda. Siempre estas con ese rollo de ser tolerante y que son los que mandan, ¿y ahora no quieres? Hay que hacerlo —Se apartó de él centrando la vista en la página por la que había abierto el libro.


    —Lo que tú digas, ¿lo vas a drenar? —Naima gruñó y dejó disolver el libro yendo a la cocina a por lo necesario—. Anael colócate dentro del pentáculo, en el centro de la estrella por favor.


    —¿Me siento, o...? —La miró algo extrañada y porque no decirlo, asustada—, perdona mi torpeza pero no estoy acostumbrada a la magia, no aparecéis en las páginas amarillas aunque llevo mucho buscado quien pudiera ayudarme.


    Ahí estaba ese sarcasmo de nuevo, Samuel estaba seguro que era una barrera, necesitaba protegerse de lo que escapaba a su control y era algo que no le extrañaba. Todo lo que ella había pasado durante esos años estaba seguro que no fue un camino de rosas, lo pudo ver en su mente cuando se enfrentaron a Uriel. Anael buscó los ojos de Samuel que se colocó de forma inconsciente lo más cerca de ella que se le permitió, no le gustaba verla así, su instinto se disparaba y la necesidad de protegerla de cualquier posible daño le mordía las entrañas, estaba seguro de que no iba a ser fácil ni para ella ni para él.


    —Lo que te haga sentir mejor, no hay problema —Naima sonrió divertida y empezó a trazar un circulo de sal encima de la línea blanca del propio círculo—, puedes acceder si quieres —Le dijo a Anael para que así pudiese estar más tranquila, comprenderlo y controlar la situación algo más, podía entenderla porque a ella le pasaba igual y miró a Samuel—, ninguno podréis atravesar este círculo una vez comience o las consecuencias pueden ser muy desagradables —advirtió—, bajo ningún concepto.


    Samuel asintió, sabía que le iba a costar y miró a Adrik esperando que lo retuviera si fuera necesario cuando vio como Anael entraba en el círculo y se sentaba con las piernas cruzadas, cada vez más nerviosa. Respiró hondo e intentó relajarse.


    Era lo que siempre habían querido, de esta forma le sería más fácil luchar, ser quien en realidad quería ser y poder averiguar quién era o debía haber sido, aparte de averiguar algunas otras cosas en las que en ese mismo momento no quería pensar o la furia la invadiría, y quería estar lo más relajada posible.


    Adrik le puso una mano en el hombro como apoyo y respuesta a su muda petición. Reed se situó en la esquina inferior izquierda y Kelan ocupó el vértice superior derecho mientras que Naima permaneció frente a Anael fuera del espacio central, un poco hacia la esquina inferior derecha. Las velas de colores se distribuyeron flotando en el aire hasta situarse en su lugar prendiendo de golpe llenando el aire de un suave aroma a hierbas.


    —Gracias por lo que vais a hacer —Sus ojos se clavaron en Samuel y le sonrió.


    No estaba segura de lo que pasaría o de si sería completamente ella cuando todo hubiera pasado, pudo ver como su amigo lo sujetaba y el miedo reflejado en su rostro, ¿podían los ángeles tener miedo? Ella claro que lo había sentido en infinidad de veces pero nunca estuvo segura de lo que era, durante muchos años se consideró un monstruo, hasta que se armó de valor y decidió investigar que era lo que le pasaba. Pronto parte de su sufrimiento desaparecería y sería capaz de afrontar la verdad a esas preguntas que siempre la habían acosado.


    Los brujos empezaron a salmodiar y el pentáculo se iluminó dejando al descubierto los grabados, la magia empezó a fluir elevándose del suelo de madera en pequeñas chispas doradas y Naima se concentró sintiendo la conexión con los elementos y el flujo universal. Se hizo un corte en la palma y empezó a recitar desplegando todo su poder a medida que se iba viendo engullida por la fuerza del conjuro. Las hebras mágicas empezaron a rodear a Anael como una espiral de aire, fuego, tierra, agua y un fino hilo rojo. La fuerza del hechizo aumentó la presión estallando de pronto impactando contra ella tirando en direcciones opuestas que a la vez la empujaban del mismo modo que unas prensas, al tiempo que miles de pinchazos la recorrían, era como si una enorme aguja estuviese pasando hilos para recomponer un desgarrón. El dolor que estaba sintiendo era insoportable, apretó los puños, y de su garganta un grito desgarrador salió disparado. Intentó sonreír, demostrarse a sí misma que podía con eso y más.


    El corazón de Samuel se aceleró, le costaba no ir con ella y protegerla, no hacía ni un día que le había prometido a Gabriel que no sufriría ningún daño y ya estaba fallando en su cometido, ese nudo insoportable lo estrujó más, podía sentir lo mismo que Anael la cual estaba segura que no iba a aguantar. Estaba perdiendo el sentido, todo a su alrededor comenzaba a oscurecerse y sentía la garganta en carne viva de los gritos que por ella escapaban.


    —Anael...


    Samuel apretó con más fuerza los puños, no estaba seguro que lo que ella deseaba no mereciese que sufriera de esa manera. Adrik lo retuvo en el lugar antes de que cruzase y la luz del círculo lo alcanzase mientras la piel de Naima se iba perlando de sudor, su cuerpo empezaba a temblar pero la magia seguía fluyendo de ella creando una cúpula alrededor de ambas.


    —Aguanta, es más fuerte de lo que crees y es lo que desea y debe.


    Anael apretó los dientes con fuerza e intentó no volver a chillar, el dolor se intensificaba por momentos y sus sentidos se iban adormeciendo, a cada segundo las voces de los brujos se alejaban un poco más y las palabras que iban recitando se le hacían más difíciles de comprender. Se centró en sus voces repitiendo el mismo hechizo en su mente traduciéndolo e intentando entenderlo.


    Nam virtutes caelorum et terrae, creator et auras elementis; eligenda vita via est in divisiones volver recompose esse unum, quod in sua essentia erat cor unum et anima una merge. In omnibus, in unum tamen sub rogatu tuo. Alis os cibum industria unit revertuntur.


    «A los poderes del cielo y de la tierra, creadores, elementos y auras; que esta vida se una y elija su camino, que se recompongan las mitades para volver a ser una, que su esencia y alma se fusione en lo que su corazón debía. Una en todo, todo en una, así sea bajo su petición. Alas, huesos, carne, energía regresad a la unidad.»


    El propio Adrik se obligó a mantenerse clavando donde estaba con un leve sonido ronco, los colmillos se le habían alargado hiriendo la carne de los labios que mantenía apretados ocultándolos.


     —Lo sé hermano, sé que ella es fuerte —No apartó los ojos de Anael con el corazón contraído y acelerado por su sufrimiento—, pero... ¿lo soy yo?


    De eso es de lo que no estaba muy seguro, desde que ella posó sus labios sobre los suyos supo quién era al igual que ella, podía recordar sus palabras y como su preciosa sonrisa cubrió su rostro cuando se apartó de él. Desde ese instante todo en su interior había sido un caos que no le permitía concentrarse, ella no era débil, más bien era su debilidad, algo que en esos momentos no podía permitirse por mucho que deseara tenerla entre sus brazos.


    Adrik tenía la certeza de que Nai no dejaría por nada del mundo que le pasase nada a Anael y que la sostendría aunque se quedase sin una pizca de energía y así se lo hizo saber a Samuel, asintiendo, no era capaz de hablar sorprendido por esa primera muestra de poder real, aquello no era nada comparado al numerito con los lobos, su esencia le erizaba la piel, aun así le costaba no ir junto a ella y detenerla o pasarle su esencia.


    —Lo eres —Logró decir con voz ronca—, lo harás por ella, si tu no confías ella no lo hará.


    Samuel asintió para volver a centrar todas sus fuerzas en mantenerse en el sitio, lo único que él deseaba era llevársela de ahí y protegerla de todo entre sus brazos.


    Un nuevo estallido se desató y todo quedó en silenció, las luces se apagaron y las llamas de las velas se consumieron. Tan solo quedó la respiración agitada de ellos, y Nai rompió la barrera de sal con un movimiento de su mano. Todo alrededor de Anael perdió su sentido y se volvió negro cayendo hacia atrás inconsciente. Samuel corrió a su lado cogiéndola entre sus brazos, comprobando que estuviera bien, que respirara.


    —Ya pasó Anael, vas a estar bien —susurró en su oído.


    Naima procuró mantenerse en pie pese al dolor atroz que la sacudió pero un acceso de tos la sobrevino y cayó al suelo llevándose la mano a la boca, le costaba respirar, estaba mareada y al apartarla vio gotitas de sangre manchado la palma ya herida. Tanto Reed como Kelan, sentados en el suelo, apenas sin resuello, intentaron llegar hasta ella, Adrik fue más rápido. Los demonios se lo llevaban y la ansiedad lo estaba llevando a un paso de perder el control.


    —Puedes llevarla arriba —dijo Naima en un hilo de voz, estaba a punto de venirse abajo.


    El corazón de Adrik se encogió, aún en su estado se preocupaba por los demás. Samuel susurró un gracias por el esfuerzo que habían hecho todos subiendo a la planta superior con Anael entre sus brazos, la dejó sobre la cama de la habitación que le habían indicado y acercó una silla sentándose a su lado sin apartar sus ojos de ella.


    Estaba tan bonita que le era imposible apagar la pasión que le provocaba, pero no debía dejarse llevar por lo que estaba sintiendo y comenzó a darle vueltas al asunto más apremiante, ella tenía derecho a saber de sus raíces, quienes eran sus padres. No podía hablarle de su madre ya que no llegó a conocerla, pocas veces coincidió con Lilith, todo lo contrario a Gabriel con el que había pasado mucho tiempo.


    Cogió su mano sin ser consciente de que lo hacía y se perdió en una bruma relajante, la tensión que estaba viviendo desde que la encontró le estaba pasando factura y por fin podía descansar aunque fuera por un rato.


    Anael abrió sus ojos clavando su mirada en el techo, todos los recuerdos de lo que había pasado bombardearon su mente, su corazón se disparó y su respiración se agitó. El dolor por el que pasó durante el hechizo fue insoportable, pero si analizaba su vida esta había sido mucho peor, no se sentía diferente, sus sentimientos y anhelos eran los mismos, la única diferencia era que no tenía una segunda conciencia en su mente, giró su rostro y ahí estaba. Sus ojos estaban cerrados y se preguntó si los ángeles podían dormir. Inconscientes si podían quedar pero aun cuando ella estaba dividida sus horas de sueño se reducían a la mitad de las necesarias por el ser humano.


    Intentó levantarse y sintió como todo le daba vueltas, se soltó de la mano de Samuel y se cubrió la cabeza para retener inútilmente el relámpago de dolor que le atravesó sin poder evitar un quejido.


    —¿Cómo te encuentras? —Samuel la miró y no pudo evitar preocuparse—, intenta no esforzarte aún es pronto.


    —¿Te preocupa? —Los dos sintieron el puñal por sus palabras—, estoy bien, mejor de lo que creía, pensé que no sobreviviría.


    —Fuiste tú quien quiso pasar por esto —Una vez más se ponía a la defensiva, no estaba dispuesto a pasar por más desplantes por su parte—, no era algo necesario, al menos de momento.


    —Y no me he quejado, sabía bien a lo que me exponía —Su voz subió un poco—, no te he pedido nada de nada así que no me vengas con reproches.


    —No hace falta que lo digas de esa forma soy bien consciente de que nada me has pedido —Se levantó de la silla y se dio la vuelta para no enfrentarla directamente—, y aun así quiero hacerlo, ayudarte es... Anael tenemos que hablar.


    —Pues mírame a los ojos —No le gustaba nada el tono que utilizaba en sus palabras, sabía que no le iba a gustar lo que le contara, notaba que se estaba poniendo a la defensiva—, no me voy a romper sea lo que sea.


    Eso era lo que más temía Samuel que se rompiera, lo que le iba a contar no era plato de buen gusto, se giró y la enfrentó como le estaba pidiendo. Desde que ella despertó cada una de sus palabras estaba siendo un puñal clavado directamente en su corazón, y lo que podía ver en sus ojos retorcía ese mismo puñal causándole un dolor que no era solo suyo.


    —Cuando estuviste inconsciente Sarah miró en tu alma —Sus preciosos ojos se volvieron más fríos si eso era posible—, necesitaba saber cuál era tu procedencia, quienes eran tus padres.


    En sus recuerdos pudo ver el desprecio que sentía por ellos, se sintió abandonada y ese sentimiento era muy difícil de arrancar. Crecer sola, abandonada y verse como un bicho raro, notando como en su interior luchaban por el control dos personalidades distintas casi la había llevado a la locura haciéndola más fuerte de lo que ella misma creía.

  


  
    Capítulo VIII


    ¿Por qué lo has hecho?


    —Desde el primer momento supe que no eras una Nefilim, que había mucho más en ti que ser una simple híbrida—, Samuel seguía hablando sabía que no le iba a hacer ninguna gracia lo que le estaba contando pero no se arrepentiría de lo que ya estaba hecho—, tu esencia así me lo decía y que tuvieras el alma dividida no era algo que hubiera visto durante toda mi existencia, necesitaba respuestas y solo tus progenitores podían dármelas, sé que a ti no te va a hacer...


    Volvió a mirarla a los ojos, estos estaban empañados por las lágrimas retenidas, estaba aguantando la avalancha de emociones a duras penas y le estaba pidiendo con una súplica muda que no continuara, que le estaba haciendo daño.


    Anael siempre creyó que no podría sufrir más de lo que lo había hecho hasta ahora pero no era así, todo su cuerpo se tensó y un desgarrador miedo se instaló en su interior, no quería pasar por eso, era demasiado pronto para saber la verdad sobre sus orígenes.


    —¡¿Por qué lo has hecho?! —Su voz se estaba quebrando—, nadie te lo ha pedido, no tenías derecho.


    Samuel no sabía que contestarle, se había tomado una libertad que no le pertenecía era muy consciente de ello pero también tenía que ser realista, saber quiénes eran sus padres le ayudaría a averiguar qué era lo que estaba pasando y porque la perseguían y querían matarla.


    Ese maldito nudo se instaló en su interior una vez más, pensar en que podía perderla, que podían matarla lo destrozaba.


    —Es un mal necesario Anael.


    Ella cada vez estaba más fuera de sí.


    —¡Era una decisión que tenía que tomar yo! —Una vez más su voz se oyó por toda la casa.


    —No hace falta que sepas quienes son, no te lo estoy imponiendo —Los dos estaban fuera de sí y no sabía cómo relajar la situación—, ni te voy a decir más si no quieres pero así son las cosas te guste o no.


    —No, ahí tienes razón, no quiero saber nada de ese tema —El odio que sentía se estaba clavando directamente en el corazón de Samuel—, yo tomé una decisión hace mucho tiempo sobre ese tema y no voy a cambiar de idea, te prohíbo volver a hablar de ello.


    Anael dirigió sus pasos hacia la puerta parando unos segundos con la mano en el pomo, respiró hondo y sin decir nada más salió por la puerta dejándolo ahí plantado, no podía seguir mirándolo a los ojos, mucho menos sabiendo lo que había hecho. Siempre habían decidido por ella e impuesto todo en la vida, ahora que ya estaba completa, que todo era como siempre tendría que haber sido, era algo por lo que no iba a volver a pasar por mucho que el fuera su pareja.


    Una vez fuera de esa habitación se quedó parada sin saber muy bien que hacer, estaba alterada y en esos momentos no era buena compañía para nadie, no se soportaba ni ella misma, le escocían los ojos del esfuerzo por retener las lágrimas pero no estaba dispuesta a derramar ni una más por unos padres que nunca estuvieron a su lado. Hubo un tiempo en el que los creyó muertos que algo muy grave tenía que haber pasado para haberse visto abandonada de aquella manera pegada a un contenedor de basura en un callejón perdido de la mano de dios, pero cuando creció y se armó de valor, investigó y supo que ella no era humana, no completamente. Todo para ella cambió y el odio fue creciendo en su interior. Siendo como eran sus padres ángeles, ¿por qué la habían abandonado? Por muchas vueltas que le había dado no encontraba una explicación que la convenciera y eso simplemente la llenó de rencor y resentimiento hacia sus progenitores, aumentando más esa soledad que siempre la acompañaba.


    Bajó las escaleras y se escondió en el hueco que estas hacían en la primera planta apoyando su cabeza entre sus rodillas abrazada a sí misma, quería vaciar su cabeza de todo lo que estaba sucediendo, no quería seguir sintiendo dolor, estaba cansada de sentirse débil e inútil.


    Anael sintió como Naima se sentaba a su lado, levantó los ojos sin mirarla, se avergonzaba de su comportamiento, no era su casa y estaba protagonizando una desagradable escena, y cogió la taza con calma.


    —Gracias —Suspiró algo más relajada—, siento la escenita.


    —No te preocupes, no tiene importancia, aquí tenemos de esas cada dos por tres, es una casa de locos —dijo pensando en sus propias reacciones. No podía evitarlo, era algo que escapaba a su control desde que todo eso había empezado.


    —Sabes, siempre le gusto el té —Anael frenó unos segundos para pensar—, mejor dicho me gusta el té pero ahora me apetece más otro tipo de bebida.


    Lo único que le apetecía en realidad era olvidar lo que la estaba acosando, ya estaba cansada de ser una víctima, no le gustaba como eso le hacía sentir y menos en esos momentos, necesitaba ser fuerte. Alzó los ojos hacia la habitación donde lo había dejado, podía notar el dolor que estaba sintiendo y eso la dejaba más hecha mierda de lo que ya estaba.


    —Acepto propuestas, ¿qué te apetece? —Naima giró el rostro fijando los ojos en ella.


    —El tequila no es una mala opción —Sonrió sin mucha ilusión, la estaba matando pensar en él—, ¿te parece?


    —Me parece estupendo, tengo una botella a buen recaudo, aunque si lo prefieres siempre podemos salir, conozco un punto seguro que no está nada mal —Le sonrió con malicia tratando de animarla un poco, y alzó un ceja con picardía.


    Anael se miró las pintas que llevaba, un pantalón vaquero desgastado y una camiseta más vieja que ella junto a unas deportivas ya hechas polvo por el uso.


    —Me encantaría pero no es que lleve una ropa adecuada para algo así.


    —Tiene fácil solución —Se levantó tendiéndole la mano.


    Ella aceptó su mano y se alzó con decisión, no iba a hundirse por nada del mundo, necesitaba evadirse y encerrada ahí o en cualquier otro lugar junto a Samuel no iba a conseguirlo.


    —Vamos entonces.


    Naima la llevó hasta su habitación y le abrió el armario. Anael no salía de su asombro, esa muchacha le brindaba no solo un rato con el que poder despejar su mente de todo lo que la torturaba, la había ayudado con el problema de su alma dividida y ahora le dejaba ropa.


    —Sírvete tú misma, supongo que habrá algo que te pueda gustar, creo que usamos más o menos la misma talla —Se miró para volver a mirarla a ella.


    —¿Estás segura? —En ese momento por el rabillo del ojo vio como Samuel pasaba bajando posiblemente hacia la cocina. Su corazón se aceleró y no pudo evitar que un suspiro escapara de entre sus labios—, esto ya es demasiado abusar de tu hospitalidad.


    —Claro, adelante —Sonrió sentándose con la piernas cruzadas encima de la mesa—, me paso la vida rodeada de testosterona y arpías, así que créeme si te digo que me hace ilusión —Jugueteó con sus dedos, respetando la intimidad de Anael al percatarse de su mirada y posterior suspiro.


    —Tienes una familia —La miró, sus ojos no brillaban—, es algo que yo siempre he deseado. Sí, me adoptaron y tengo una hermana a la que adoro y por la que daría mi vida pero... —No entendía porque pero se sentía bien sincerándose con ella.


    —Lo sé, ya me entendiste, adoro a mi hermano y mi primo aunque a veces los exaspere —Se levantó echándose un vistazo en el reflejo del metacrilato de la puerta corredera del armario.


    —Si tranquila, es solo que por mucho que ellos me brindaran todo lo que tenían nunca fue lo que realmente yo necesitaba —Cogió un precioso vestido corto ancho de color negro con un precioso bordeado de color plata brillante, le dejaba toda la espalda al aire y tenía un generoso escote en v—, al estar dividida no solo me sentía incompleta, la necesidad de saber lo que era o porque me pasaba a mí...


    —Aunque no lo creas te puedo llegar a comprender, y por la familia... hay muchas clases de ellas, a veces no hace falta que haya lazos de sangre para crearla y encontrarla donde menos esperas —Se acercó —, y otras, cuando podemos tener respuestas no las queremos escuchar porque asustan y duelen demasiado —Inspiró cogiendo un pantaloncito corto de seda y una blusa elegante y sensual también negra—. Tienes buen gusto.


    —Gracias —Cuando estaba dividida nunca se hubiera puesto algo así, no le gustaba llamar la atención, al menos a una parte de ella y ese era uno de los acuerdos a los que habían llegado para no volverse loca, respetarse mutuamente—, pero en realidad quien lo tiene eres tú, por ello lo tienes en tu armario.


    Se dirigió al baño y se vistió cogiendo unos zapatos de tiras y un tacón de aguja de vértigo. Naima rio e hizo lo mismo dándose un poco de maquillaje para paliar un poco los efectos del desgaste, y cogió unos zapatos de tacón negros con brillantes en la tira del empeine y el tobillo. Anael la miraba dándose cuenta de los estragos que estaba causando en ella el hechizo con el que la había ayudado, quería hacer algo por ella, miró en su interior y lo supo.


    —Imagino que no es lo mismo pero desde que he despertado sé que puedo hacer cosas que antes no podía—, se giró hacia Naima—, y he estudiado un poco el mundo de la magia, si quieres puedes coger energía de mí, no será igual pero puede ayudarte.


    —Tranquila, te lo agradezco, pronto estaré mejor y me alegra que saliera bien. Mientras no acabé en el suelo si me paso bebiendo todo estará bien. Seguro que me gano otra bronca.


    Su mente y toda ella volvió junto a Samuel, no estaba muy segura de que le gustara lo que iba a hacer, por un lado quería frenarlo y estar junto a él, pedirle perdón por como le estaba hablando, para poder enterrarse entre sus brazos, pero el dolor por lo que hizo era mucho más fuerte, no podía perdonarlo así como así.


    —La cuestión es pasarlo bien aunque solo sea por un rato.


    —Estoy de acuerdo —Sonrió deseando poder alejarse por un rato de todo eso, del hambre, el fuego, la debilidad, los demonios y de su situación con Adrik—. ¿Vamos, entonces? —Se levantó al terminar de abrocharse los zapatos.


    Anael se sacudió de su cabeza todos esos pensamientos, no solo estaba hecha polvo por esa pelea, sentía lo que Samuel y percibía el malestar de Naima y Adrik, si no aprendía a separar todo eso, se volvería loca sin necesidad de tener una doble personalidad.


    —Vamos entonces.


    —Por cierto, te sienta fenomenal, estás muy guapa —Naima le guiñó el ojo—, y si aprendes el secreto para lograrlo, me lo cuentas, ¿vale? —Sonrió y fue hacia las escaleras.


    —Gracias —Sonrió esta vez algo más animada siguiéndola—, pero sé que no tiene solución ya estuve ingresada en ese tipo de centros y no es algo muy agradable.


    —Ahora estas aquí y necesites lo que necesites puedes contar conmigo. Y si te sirve, tampoco creo que actuases tan mal, solo dejaste salir como te sentías, cada uno teníais vuestra parte de razón y tras esto no voy a decir nada más, pienso divertirme y llevarte por el mal camino angelito —bromeó.


    Anael sonrió dejándose llevar por ella, estaba dispuesta a pasar un buen rato, a alejarse del dolor que la estaba partiendo en dos. Se habían hecho daño y tendrían que arreglarlo pronto ya que la situación en la que se encontraban los iba a obligar a pasar mucho tiempo juntos pero ahora estaba muy dolida para ello.

  


  
    Capítulo IX


    Estoy harta de lo correctamente establecido


    —No suena nada mal —Se pasó la lengua por los labios, ella quería ir por el mal camino pero sabía muy bien a quien quería arrastrar—, suena raro que me llames angelito.


    Samuel no salía de su asombro, al verla así vestida no solo su interior se incendió estaba seguro de que iba a sufrir una combustión espontánea, estaba preciosa y no podía dejar de mirarla, así que decidió respirar hondo y no dejarse llevar, no era el momento más idóneo para dar rienda suelta a todos esos sentimientos que lo quemaban por dentro y lo empujaban sin remedio a lanzarse sin red ni pensar en las consecuencias.


    —Es lo que eres te guste o no —Una vez más, su voz era más ruda de lo que pretendía pero le era imposible actuar de otra manera ante ella, Samuel cogió aire, exasperado—. ¿Se puede saber a dónde vas?


    —A pervertirla —intervino Naima—. De fiesta hombre, es lo que necesitamos, si queréis venir... y sino os quedáis —Fue hacia la puerta seguida de Anael.


    Samuel se mordió la lengua, no le hacía ninguna gracia que le diera por salir, más en la situación en la que se encontraban, y buscó a Adrik con los ojos. Sabía perfectamente que no le quedaba de otra, no iba a dejarla sola, había hecho una promesa y la cumpliría aunque para ello tuviera que dejarse la piel y la vida.


    —No pienso quedarme aquí encerrada, tenlo claro —Anael no pudo morderse la lengua como hizo él—, ya la has oído si quieres te unes o te quedas aquí lamiéndote las heridas.


    —Es un punto seguro así que relaja, cubriremos bien nuestros pasos no somos principiantes, como tampoco lo sois vosotros. Todos necesitamos aire antes de que intenten matarnos otra vez —Nai trató de relajar un poco la tensión.


    Adrik suspiró presionándose el puente de la nariz y le devolvió una mirada de comprensión y camaradería masculina a su hermano.


    —Tiene razón, estaremos seguros por unas horas —Samuel miró a su amigo tras sus últimas palabras y no le quedó más remedio que claudicar.


    Era eso o dejarse llevar por lo que realmente deseaba hacer, ¡que se relajara le habían dicho! Ni que eso fuera posible en esos momentos, confiaba en la palabra de Adrik así que pasándose la mano por el cabello, respiró hondo y asintió. Su problema no estaba en la posibilidad de que los atacaran más bien lo que le preocupaba era lo que ella sería capaz de hacer si se dejaba llevar, sentía todo lo que la torturaba y eran dagas hundidas directamente en su corazón.


    —Entonces nada más puedo decir —Sentenció preparándose para cualquier contratiempo.


    —Al menos todavía no te la ha liado medio desnuda, así que consuélate que yo casi me cargo a todos los presentes si no hubiese sido por el toque de atención de Azael —dijo Adrik a la mente a Samuel.


    —No, ella solo me desprecia constantemente y me reta. Esperando no sé qué por mi parte —Le respondió a Adrik de la misma forma intentando no pensar en todas las posibles situaciones a las que se podría enfrentar esa noche.


    Naima entró decidida en el local casi como si fuera la dueña sin dejar de saludar a unos y otros con una sonrisa, avanzaba con la elegancia de un depredador, deteniéndose de vez en cuando a la que alguno la paraba. Sonriendo ante las miradas que le lanzaban a Anael que parecía brillar mientras que Samuel estaba a un paso de comenzar a arrancar ojos. El local no era muy grande pero estaba bien distribuido, la sala circular dejaba un buen espacio en el centro y daba la sensación de ser una especie de cueva o catacumbas de una catedral. Las barras estaban distribuías al fondo en forma de media luna, algunos reservados quedaban en una galería a parte así como los baños, creando pasillos de arcos de medio punto. Podía sentirse la magia que protegía el lugar donde convergían varios puntos energéticos que revitalizaron un poco el aura de la bruja, las luces eran tenues y la música no resultaba estridente sino agradable, incitante. Y a pesar del humo y demás olía a salvia y otras plantas aromáticas. Llegó frente a la barra y enseguida uno de los camareros los atendió sirviéndoles, y un chico se acercó por la derecha de ella.


    —Naima, ¿en serio eres tú?


    —¡Oscar!


    Adrik apretó los puños al ver las imágenes y recuerdos que pululaban por la mente del chico, y sus ojos cambiaron del castaño al ámbar.


    —¡Eh chicos, mirad quien ha venido! —Se dirigió a otros aceptando el chupito que este le tendía vaciándolo de un trago, y sonrió dejando escapar un grito.


    Podía leerse la agresividad en la tensión de su cuerpo y las sacudidas de su esencia. Iban listos si se creían que iban a tener el polvo fácil o que retomarían sus jueguecitos, pensó Adrik tratando de calmar sus pulsaciones al verla saltar sobre un tío. Era moreno, ojos azules, y por desgracia un tipo de bandera. Samuel poso una mano sobre el hombro de su amigo intentando ayudarlo de alguna manera con su gesto.


    —¡Denis! —gritó.


    Este la cogió del trasero afianzándola a su cuerpo, cuando le rodeó la cintura con las piernas, sonriendo ante el inofensivo beso que le dio en los labios, y la dejó de vuelta al suelo con suavidad.


    —Hola pantera, me alegro de verte —ronroneó juntó a su oído al darle la espalda, pegándose a su cuerpo—, justo tengo algo que te ayudará —Le pasó una bolsita con discreción que dejó en su palma.


    —Estupendo, Jim otra ronda —Pidió vaciando otro chupito.


    —Pronto empezamos… —Maldijo Adrik con los colmillos levemente desarrollados,


    —Eh, calmado, no me obligues a intervenir porque puedo mandarte a echarte una siesta —bufó Naima tomándose el contenido del paquete.


    —Empiezo a pensar que no ha sido tan buena idea, ¿en qué demonios piensas? No deberías hacer esto —Le cogió la muñeca. Ella se soltó de un tirón.


    —Haré lo que crea, y ahora si me disculpas voy a pasármelo bien a menos que vuelvas a fastidiarme la noche —Echó otro trago y cogiendo de la mano a Anael, que seguía siendo el blanco de más de una mirada hambrienta, se la llevó hacia la pista empezando a moverse al ritmo de la música con su grácil elegancia sensual y provocadora.


    Esa mujer iba a acabar con él, lo tenía claro. Su comportamiento estaba desquiciándolo y sus nervios hacía un rato que habían quedado fulminados. Giró hacia la barra bebiendo y así poder respirar un momento o además de perder los papeles acabaría chamuscado. Era eso o llevársela a un rincón y... No podía más, porque a pesar de todo seguía deseándola hasta el punto del dolor. Estaba a un paso de dar rienda suelta a su otra parte solo por dejar de sentirse despreciado, furioso y sin saber qué hacer. El demonio y su vampirismo sabrían que hacer, al menos no dolería. Era la opción fácil y cobarde pero si aún no había cedido era porque sabía que a su otra naturaleza no le importaría arrasarla sin tener en cuenta su opinión, si le hacía daño o no. No pararía hasta tenerla y ella reaccionaba mal en cuanto a lo que era, y no le extrañaba salvo que seguía sin conocerlo. No quería ser egoísta ni dañarla, ella no era solo su oportunidad de regresar a la luz sino que era parte de su alma. ¿Y se extrañaba de qué fuera así? No, pero no quitaba que no le gustase lo que se estaba haciendo. Si actuaba como un hombre de las cavernas Naima no dudaría en defenderse, quizás incluso debiese detenerlo. La buscó con la mirada y la misma llamarada de deseo y pasión lo arrasó, junto a la rabia. Apretó los dedos al rededor del cristal que se rompió y la sangre empezó a brotar roja, manchando la barra. Inhaló al sentir la tortuosa presencia de Samuel y lo miró a los ojos. Él estaba igual o peor, aunque decididamente era peor porque nunca había tenido que enfrentarse a esa situación, a la intensidad de las emociones y el deseo, al no controlar y pisar sobre terreno minado, estaba contenido y desconcertado. Puede que él si estuviese más acostumbrado a relacionarse y a entender las reacciones de su cuerpo, el cedía a sus impulsos, pero nada se podía comparar a la ansiedad que iba creciendo despiadada en el interior de ellos al estar cerca de quienes los completarían. Todavía no había dañado a nadie inocente, así que soltando el destrozado vaso se centró en su amigo, el único que tenía aparte de Azael, no estaba solo y ambos iban a necesitarse y para depende de qué, tampoco no estarían en su mejor situación, por lo que recurrió a su curtida experiencia como exterminador para encauzar su estado y tomar el control de sí mismo sin tener que obligar por el momento a Samuel a intervenir.


    —No sé si preguntarte como lo llevas —Liberó el aire retenido en los pulmones sin apartar los ojos de él—, y antes de nada, decirte que si necesitáis ayuda en algún momento para luchar iré —Le dijo como si fuera un juramento. Prefería morir luchando si a fin de cuentas ella lo iba a sentenciar.


    Samuel se giró mirando a su amigo, sabía por dónde iba y valoraba sus palabras y aun así como explicar lo que le pasaba si él nunca había sentido nada similar, su corazón siempre estuvo congelado, durante milenios y verse reflejado como un monstruo en los preciosos ojos color de hielo de su Anael lo mataba poco a poco, sentía que su mundo, todo lo que conocía se venía abajo tal y como le pasaba a Adrik, pero conociéndolo como lo hacía, estaba seguro que él lo superaría, que llegaría a encauzar a su bruja y todo sería más sencillo para ellos, todo lo contrario de lo que veía en su propio futuro, si es que llegaba a tener algo parecido con ella.


    —Gracias hermano, no sabes lo que eso significa para mí —Volvió a mirar hacia la pista donde ella no dejaba de bailar con todo el que se le acercaba—, no creo estar llevándolo bien, solo sé que hice una promesa y... —Adrik asintió, lo entendía más de lo que creía—. No entiendo porque reacciona de esa manera, sus sentimientos son demasiado humanos para mí.


    Se lo llevaban los demonios cada vez que veía a alguno de esos monos con pelo posar sus sucias manos sobre ella.


    —Si solo me dejara explicarle lo que pasó, si nos diera una oportunidad… Gabriel no es malo, él no sabía ni de su existencia y ella está cerrada en banda, es como si odiara lo que representamos, lo que ella misma es.


    —Ya bueno, es algo a lo que tendrás que acostumbrarte, solo dale tiempo, lo entenderá pero necesita asentar lo que siente y aceptar que su realidad ha vuelto a cambiar. Además, si has acabado tolerando mi encanto podrás con esto.


    —Te aseguro que tu encanto es un camino de rosas comparado con lo que esa bruja con alas está haciendo de mí en este momento.


    Se levantó de golpe al ver como uno de esos que la estaba acosando la pego a él e intentó hacerse con sus labios, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para que sus alas no se desplegaran ahí mismo delante de todos los humanos.


    —Somos viscerales y vosotros demasiado cuadriculados y prácticos porque no entendéis ni experimentáis lo que es estar realmente vivo. El hielo se derrite y esa es la muestra, cálmate. Ella solo está siendo ella y tú has de aprender a hacer lo mismo y sacarte la escoba del culo —Adrik le alargó un trago—, bebe que si hace falta ya te recogeré hermano.


    En ese instante Azael llegó con los chicos, este primero se acercó a sus compañeros y los otros dos pidieron en la barra yendo con las chicas.


    —Mira quien aparece —Sonrió Naima colgándose del cuello de su primo—. ¡Bien, absenta! —Le arrebató uno de los vasitos verdes y llameantes.


    Reed le alargó uno a Anael con una sonrisa.


    Comenzaba a sentir los efectos de lo que estaba bebiendo pero algo en ella la hacía continuar, dejar de pensar, hacia grandes esfuerzos por no girarse y mirar a Samuel, notaba cada uno de sus sentimientos como puñaladas que la empujaban a arreglar lo que ella misma había estropeado pero entonces recordaba sus palabras siempre cargadas de desprecio y frialdad.


    —Me alegra verte bien —Kelan repasó con discreción a Anael con su sonrisita de canalla bailando en sus labios y Nai se apartó de él volviendo a bailar.


    Anael aceptó la copa con una amplia sonrisa en su rostro, hacía mucho tiempo que no se lo pasaba tan bien y que de rebote ese angelito toca cojones estuviera sufriendo era todo un placer para ella, poco a poco se estaba dando cuenta de que estaba desperdiciado mucho tiempo intentando salvar algo que ya estaba más que perdido.


    —Si estoy mejor que bien —Bebió lo que le había tendido—, gracias por lo que hicisteis por mí.


    —Solo hay que verte, no hay duda. Y por lo otro... No hay de qué, para eso estamos. ¿Aceptarías un baile con un brujo, Anael? —La miró con su encanto particular entre pícaro y dulce porque pese a su aire de play-boy era muy agradable.


    —Un baile con el chico más guapo de este sitio —Una chispa brilló en sus ojos pasando los brazos por su cuello.


    Él sonrió galante con un leve rubor y se amoldó al ritmo que ella marcaba. Los movimientos de Anael al ritmo de la música se iban volviendo más atrevidos notando como su cuerpo se amoldaba a ese pedazo de ejemplar que en esos momentos solo tenía ojos para ella y él se dejaba llevar, era sencillo, Anael era agradable además de preciosa y a medida que iba cogiendo confianza, moviéndose con ella, hablando y riendo mejor se sentía y más confianza sentía, poniendo una mano en su cintura. Cuando la música cambió, Anael lo cogió de la mano llevándoselo hasta una de las barras que estaban más alejadas de Samuel y Adrik.


    —Tengo la garganta seca —Llamó al camarero que les sirvió en el momento—, por una noche inolvidable.


    Brindó con él enlazando sus brazos, se sentía genial junto a Kelan, le gustaba sentirse así lejos de todo lo que le hacía daño y no lo iba a desaprovechar.


    —Brindo por eso —Sonrió encantador—. ¿Puedo preguntarte algo? —Fijó sus brillantes ojos azules en ella.


    Anael asintió con una amplia sonrisa.


    —¿Cómo has acabado aquí? No me interpretes mal, estoy encantado con ello, me alegra ver que no todos son tan... estirados.


    —No me importa lo que soy, sin contar que no soy uno de ellos —Su tono se puso algo más serio—, ya estoy harta de lo correctamente establecido por una sociedad tan hipócrita, solo quiero ser yo misma.


    Kelan sonrió ampliamente con mirada de depredador y alzó de nuevo su copa, Anael lo imitó con una amplia sonrisa, era fácil poder hablar con él.


    —Así se habla, no sabes lo de acuerdo que estoy —La apartó cogiéndola de la cintura evitando que un par de chicos golpeasen contra ella pues iban algo pasados—, así que... ¿qué tal si seguimos divirtiéndonos? —Le guiñó el ojo—, cualquier noche es buena para hacerla especial —Le tendió la mano con pillería.


    Ella se la aceptó dejándose guiar por él lanzando una mirada hacia atrás por un segundo.


    —Yo no lo habría expresado mejor.


    Se sentía embriagada, el dolor se atenuaba y aun así no podía sacarse a Samuel de la mente. Estaba harta, ¿por qué tenía que sentirse tan mal? Fue él el que decidió por ella y se tomó la libertad de remover unos sentimientos que le hacían demasiado daño. ¿Por qué se había tomado esa libertad? No le consultó, solo decidió por ella, no le había importado el dolor que podía causarle, lo único que le interesaba era averiguar que estaba pasando y así poder librarse de la carga que ella suponía para él.

  


  
    Capítulo X


    Toda mi vida me he sentido sola


    —Tengo una frase —Empezó a decir entrecerrando un ojo—, la vida está para vivirla con intensidad tanto en lo bueno como en lo malo, si no lo haces de que te sirve respirar si al final acabaras en el mismo lugar, tieso —La hizo dar una vuelta—, y por si te sirve de algo, no me importa lo que eres.


    La recogió pegándola de golpe a él con una mano en la parte baja de la espalda femenina sin perder esa sonrisa de niño malo o más bien travieso, y aflojó la mano para no incomodarla y que se sintiese amenazada, era lo último que quería. Solo quería que se distrajera y lo pasará bien. Se estaba demasiado bien a su lado. Anael dio medio giro pegando su espalda a su cuerpo, sintiendo cada roce que provocaba el baile, todo le daba vueltas pero se sentía tan a gusto con alguien que entendía que lo que era y no te condicionaba que no quería que esa noche acabara.


    Kelan siguió charlando con ella, haciéndola reír y disfrutar tal y como le había prometido, pendiente de ella y que tuviese todo lo que quisiera, le apartó el cabello de la cara y le rozó la mejilla en el proceso con mucha suavidad sin apartar los ojos de ella, el movimiento de su cuerpo lo traía loco, además Anael brillaba con luz propia. Un brillo especial surgió en los ojos de Anael cuando notó su tacto, sus mejillas se encendieron y se mordió el labio inferior.


    El brujo se tensó, quizás fuese un error, puede que metiese la pata pero ya fuese por la magia del momento, lo a gusto que se sentía, el entendimiento que surgió entre ambos, la música, el calor, el olor, el alcohol, la sensualidad reinante y todo lo demás que no pudo evitarlo. Necesitaba arriesgarse consciente de que podía salir mal parado o haber malinterpretado el gesto pero con suavidad la atrajo hacia él, posó la mano en su mejilla y bajó el rostro hacia ella, rozó sus cálidos labios tanteando y al ver que no retrocedía, con cuidado la besó con ese punto tierno y a la vez pícaro que lo caracterizaba, invitándola y pidiendo permiso. Le separó los labios con los suyos esperando antes de dar paso a su lengua. Era cierto que no le importaba que era, pero nunca iría más allá si ella no quería, la respetaba y sabía encajar los rechazos. Llevándolos a ambos hacia uno de los lados la apoyó en una de las columnas de los reservados.


    Anael no podía responder, su cuerpo y su mente se bloquearon dando paso a una extraña sensación que no había sentido nunca, sintió que algo dentro de ella se rompía notando como una lágrima resbalaba por su mejilla.


    Samuel supo en su interior el instante en el que todo se desató, sin saber cómo, posó su mano sobre el hombro del brujo empujándolo con fuerza, se trasladó delante de todos y le importaba una mierda mostrarse tal y como era, sus alas comenzaron a dolerle, y expandirse, en sus ojos solo había dolor, miedo a haberla perdido para siempre.


    Anael agachó los ojos, no podía mirarlo y los puños de Samuel se cerraron con fuerza para ir directo a la mandíbula del brujo.


    Cuando Samuel salió disparado hacia Kelan frenó en seco, ya no estaban en la discoteca un rayo estalló justo delante de todos ellos y Gabriel apareció con sus alas del blanco más puro ante los ojos de todos ellos.


    —¿Qué está pasando aquí? —Los miró a todos ellos uno a uno parando en su hija—. ¿Samuel? ¿Adrik? ¿Por qué me veo obligado a intervenir? Os habéis mostrado ante los humanos como si fuera lo más normal del mundo —Su tono no solo era severo.


    El cuerpo de Anael comenzó a temblar y dio un paso hacia atrás, no estaba segura de porque lo hacía pero su cuerpo reaccionó con miedo ante el ángel que acababa de plantarse delante de ellos.


    Los tres brujos miraron al rededor y enseguida Reed, amenazó con la mirada a su hermana y su primo para que mantuviesen la boca cerrada antes de que la liasen. Los conocía demasiado bien así que dejó que un centelleó apareciese en sus ojos al ver a Naima a punto de saltar, y por suerte funcionó porque cerró los labios dejando escapar el aire por la nariz con rabia, y se desplazó junto a Anael, dudando a la hora de ponerle la mano en la espalda.


    —Estoy esperando una explicación. Sabéis que está terminantemente prohibido mostrar las alas ante los humanos —Samuel agachó los ojos, había fallado, se dejó llevar por unas emociones que no entendía y lo oprimían hasta retorcer todo su interior—, habla Adrik.


    —Podríamos haberlo resuelto sin necesidad de que intervinieras y creo que sabes bien que es lo que sucede.


    Respondió con cierta dureza cruzándose de brazos, lo respetaba pero eso no quitaba que le cabrease el modo en que tenía siempre de hacer las cosas y él no era de los que acataban porque sí bajando la cabeza y asintiendo como un perro amaestrado.


    —¿Tú crees Adrik? —Clavó los ojos en él ahogando una sonrisa—. Habéis mostrado lo que sois ante simples humanos y por poco no ponéis a vuestras protegidas en peligro, yo no he visto control por ningún lado.


    Lo conocía y le encantaba que lo retara, quedaban pocos hermanos que se atrevieran al igual que él. Miró a Samuel y a Anael sintiendo como se iban rompiendo por dentro a pasos agigantados, el odio que despedía su hija era demasiado fuerte y podía ver cómo iban a sufrir sin que él pudiera hacer nada por remediarlo, eran almas gemelas como él con Lilith, podía verlo con claridad y ellos no querían verlo, ninguno.


    Adrik apretó los puños hasta casi hacerse daño por culpa de la rabia que le causó oírle decir aquello, ellos no las pondrían nunca en peligro, no de forma consciente al menos. No soportaba que le dieran un revés en lo que hacer su trabajo se refería, menos cuando lo único que había hecho era mantener un puñetero y frágil control que se empezaba a hacer añicos. No habría pasado de una mera pelea, él mismo hubiese parado a Samuel, su reacción era lógica y normal, lo entendía, y Gabriel también debería, en parte el brujo se lo había buscado. Aunque no hubiese sido el mejor modo de actuar de Samuel, podría ser algo más comprensivo que no indulgente. Con ellos siempre era igual medio gruñó sin poder ocultar un colmillo, y desvió la vista hacia Samuel para darle su apoyo. Aquello no era agradable ni plato de buen gusto para ninguno, sufrían y podía notarlo.


    Samuel alzó sus ojos hacia Gabriel, no iba a consentir que hablara de esa manera a la única persona que los había ayudado, si, se dejó llevar por los sentimientos, se había equivocado en la manera de proceder pero no iba a retractarse y mucho menos arrepentirse de lo que sentía. Poco le importaba quien fuera el Arcángel, padre... le daba lo mismo.


    —Creo que aquí no somos los únicos que hemos hecho las cosas mal, no creo que las cosas sean como las estas exponiendo, puedo haberme dejado llevar pero no pienso pedir perdón, tú y Adrik me entendéis mejor que cualquiera de los presentes, y por muy superior mío que seas es algo que no pienso consentirte, Gabriel.


    —Aquí más de uno a de rendir sus cuentas y dar explicaciones —Se metió Adrik.


    Samuel sintió como algo en Anael no iba bien, estaba nerviosa, asustada, algo en ella se estaba desatando.


    —Adrik tiene razón —Lo miró, su respiración se estaba agitando—, no todos merecíamos el castigo que se nos impuso por lo que otros hicisteis, tu Gabriel eres de los que más tienes que callar.


    —¿Qué pretendes Samuel? —Un brillo asomó a los ojos de Gabriel—, bien sabes que todos hemos pagado lo que pasó, unos más que otros.


    —Menuda reunión familiar la vuestra, esto sería más simple si hablaseis claro de una vez, no es tan difícil, eres su padre —Azael tomó la palabra cansando de que se lanzasen dardos los unos a los otros. Estaba en medio de ello, dividido sin saber si defender a sus hermanos o acatar a su deber frente a su superior como soldado que era, dirigiendo su mirada hacia Anael—, necesitáis resolverlo, todos —Terminó de decir.


    Nada más oír las palabras de Azael los ojos de Samuel volaron hacia Anael que dio unos pasos atrás dejando que sus alas se expandiesen, la furia, el odio y el miedo iluminaban unos ojos anegados en lágrimas que no caían.


    —Y una mierda, yo no tengo padre —gritó fuera de sí.


    Adrik puso los ojos en blanco y le dio una colleja a Azael que se encogió al caer en lo que acababa de hacer sin mala intención alguna.


    —¡Lo siento! —Se lamentó.


    Samuel dio unos pasos hacia ella pero esta lo miró, una mirada fría llena de odio y su cabeza negó en una advertencia. Anael solo deseaba salir de allí, alejarse de todo, dejar de sentir ese dolor que se clavaba como puñales en su interior desgarrando su alma.


    —Debí dejar que aquel hombre me matara.


    Su voz era un susurro pero el dolor que desgarró a Samuel fue superior a todo lo que hasta ahora había conocido, y ella también lo sintió dejando que su cuerpo se doblara por el intenso dolor agarrándose a sí misma sin poder respirar.


    —Todo habría sido mucho más sencillo.


    Naima miró a unos y otros notando todas las emociones como cuchillos, y con mucha suavidad posó las manos en los hombros de Anael haciéndola andar hacia la casa, hacía rato que la bruma del alcohol y la raíz había desaparecido.


    —Disculpadnos


    Estaba preocupada por ella, necesitaba respirar y relajar esa tensión o acabaría estallando, y tampoco le gustaba sentirla así de angustiada. Adrik le puso una mano a Samuel en el hombro para que las dejara y él lo miró asintiendo, muriéndose por dentro al verla en ese estado, por mucho que deseara ser él quien la acompañara y consolara sabía que no era el momento. Le dolía no lo iba a negar ella era lo mejor que le podía haber pasado, entendía claramente porque los demás hicieron lo que hicieron tanto tiempo atrás. Por ella sacrificaría sus alas, hasta su vida por tenerla a su lado, entre sus brazos, se sentía torpe en todo lo que tenía que ver con ella y sabía que era el causante de su dolor, no lograba hacer las cosas bien por mucho que lo intentara y eso lo estaba matando.


    Naima la acompañó hasta el sofá, no sabía que hacer o decir, si permanecer callada o soltar una burrada que empeorase la situación si metía la pata con lo que dijese. Fue a por un poco de agua y regresó tendiéndole el vaso.


    —Gracias —Anael la miró, sus ojos estaban hinchados y enrojecidos pero sabía que no iba a ser capaz de soltar una sola lágrima. Ni quería ni podía permitírselo por mucho dolor que sintiera—. Vuelvo a pedirte perdón, nada de esto tendría que haber pasado, me dejé llevar y solo he estropeado más las cosas.


    —No has de disculparte por nada, en serio. Y para ser sincera no sé muy bien que decir, si quieres desahogarte con una paliza aquí estoy, también se escuchar y si esos cotilla no meten la oreja traspasando el hechizo nada de lo que digas saldrá de aquí, mi magia está un poco mermada ahora mismo, sino puedo dejarte sola —La miró.


    —No quiero estar sola —Alzó los ojos hacia ella sin ser capaz de sonreír—, toda mi vida me he sentido sola, diferente y no me gusta, me hace sentir como una niña pequeña que le tiene miedo a la oscuridad —Bebió un poco de agua—, hablar... que puedo contarte que no hayas visto, la gran familia feliz, me he pasado la vida entera buscando respuestas y ahora no creo estar preparada para saber.


    —Anael... sé que no soy nadie, que apenas me conoces pero al menos piensa que cuando estés preparada podrás tener las respuestas que mereces y que la otra parte de su versión, nunca se sabe. Me dijiste que deseabas una familia, te dije que había muchos tipos y es cierto, piensa que al menos tú puedes tenerla o saber que pasó por mucho que duela y después decidir si lo aceptas, perdonas o no, es decisión tuya, no voy a decirte que hacer o convencerte de nada. No eres la única que deseó alguna vez estar muerta en vez de otro, creer que no mereces nada o ser la diana y el bicho raro de algo que no comprendes. Yo nunca podré recuperar a los míos. Por escuchar no se pierde nada porque para juzgar y decidir hay que tener toda la información. Y si me lo permites... —dijo haciendo una pausa para mirarla cogiéndole la mano—. Samuel no tiene malicia alguna, él no quería hacerte daño ni mucho menos, sabes que lo está matando creerse el causante de tu sufrimiento, él solo quería lo mejor para ti, y para protegerte tenía que saber, no puede evitarlo, es así, es muy ángel, él no entiende de sentimientos del mismo modo en que los entendemos nosotros, está justo aprendiendo, no le puedes culpar por ser un poco torpe. Vale que sea un poco brusco, que elija mal las palabras pero no sabe cómo enfrentarse a ti por lo que le haces sentir, y que conste que yo no he dicho nada no vaya a ser que me haga licuado de bruja, no soy su fan número uno, pero... le importas más que su vida y eso me vale.


    Anael analizó cada una de sus palabras y una sonrisa tímida cubrió sus labios al escuchar lo que opinaba de Samuel. Sabía que tenía razón, que tarde o temprano tendría que enfrentarse a la verdad por mucho dolor que pudiera causarle, pero en su interior sabía que este no era el momento, el odio y sufrimiento estaban en la superficie, no estaba preparada, al menos en lo referente a Gabriel. Por otro lado sabía perfectamente lo que sentía Samuel y todo ese dolor la desgarraba, se había portado mal con él, no le daba opción alguna acusándolo de todo lo que le pasaba cuando él siempre había pretendido mantenerla fuera de cualquier peligro.


    —Gracias una vez más Naima —Apretó su mano levemente—, has hecho más por mí que nadie que haya formado parte de mi vida y por mucho que lo intente nunca tendré palabras para agradecértelo —La miró a los ojos—, creo que es el momento de aceptar al menos parte de lo que soy y así lo haré.


    Ella le devolvió la sonrisa y en un impulso la abrazó y después se levantó pasándose la mano por la ropa para alisar las arrugas


    —¿Le digo que entre? —Hizo una mueca graciosa.


    —Sí —Anael le correspondió con un nuevo abrazo sabiendo que aquí se separaban sus caminos de momento—, es el momento de enfrentarlo.


    —Cuídate Anael, y la próxima vez que necesites una bruja en vez de buscar en las páginas amarillas ya sabes —Señaló el pentáculo, le guiñó el ojo y abrió la puerta saliendo para dejar paso al ángel conteniendo el nudo que constreñía su estómago.


    No pensaba llorar ahí en medio...

  


  
    Capítulo XI


    Los dos hemos hecho todo mal


    Samuel entró buscando en ella algún nuevo desprecio, no podía evitar ponerse a la defensiva, el miedo a que volviera a desdeñarlo de alguna forma lo mataba muy lentamente y ya no podían seguir por ese camino, se estaban destrozando mutuamente y no lo soportaba.


    Anael lo miró y su cuerpo entero comenzó a temblar, sabía que tenía que enfrentarlo, asumir las consecuencias de lo que había hecho ya que todo era por su culpa. No podía permitir que el siguiera cargando con lo que ella misma provocó con su inconsciencia, dejándose llevar de esa forma por el rencor que sentía hacia él en esos momentos. Sabía de sobras que la venganza no era el camino, y mucho menos por los motivos que ella creía acertados cuando en su interior sabía perfectamente lo que representaban el uno para el otro. Una cosa era no entenderlo, pero eso no le daba derecho a pisotearlo por la simple razón de no querer aceptar lo que le estaba pasando.


    —¿Estás bien? —Samuel dio el primer paso para arreglar todo pero una vez más notó que su tono no expresaba como se sentía en realidad—, lo siento yo no sabía que se presentaría aquí.


    —No estoy bien Samuel —Ella lo miró—, tendrías que haber hablado primero conmigo, sé que no soy fácil, pero no debiste hacerlo.


    —Lo sé...—Dio un paso hacia ella temiendo que se alejara—, tenemos mucho de lo que hablar pero este no es el mejor lugar, déjame llevarte a un sitio más seguro y tranquilo.


    —Yo aún no se volar —El pánico asomó a sus ojos.


    —Por eso no hay problema.


    Sonrió acercándose más a ella y sin que se lo viera venir, de un movimiento rápido la cargó entre sus brazos y salió por la puerta delantera desplegando sus alas y alzó el vuelo. No tardó en llegar a una preciosa explanada de tierra cubierta de hierba, cuando bajaba por alguna misión que le impusieran se tomaba unos minutos dejándose llevar por la belleza de ese sitio que descubrió muchos años atrás.


    —¿Vas a dejarme bajar? —Anael se movió incomoda entre sus brazos, disfrutaba de estar así con él, de notar su contacto pero no se esperaba algo como eso y el calor se adueñaba de su cuerpo al contacto con el de él torturándola—, porque ya hemos llegado, ¿no?


    —Sí claro, perdona —La soltó con delicadeza dejándola en el suelo rozando su cuerpo, incomodo por la situación pero no podía negarse que lo estaba disfrutando.


    Una vez más, el cuerpo de Anael tembló por entero pero esta vez no era de miedo, rabia y frustración por todo lo que la rodeaba, en esa ocasión el temblor lo provocaba el deseo de sentir su piel, sus manos recorriendo cada centímetro de su cuerpo, del deseo por volver a sentir sus labios.


    —Samuel yo lo siento —Alzó los ojos mirándolo directa, sin titubeos—, no he hecho las cosas bien soy cociente de ello, me he dejado llevar por el miedo y el pasado.


    —Los dos hemos hecho todo mal —Levantó su mano posándola sobre su mejilla en una tierna caricia que hizo que los cuerpos de los dos vibraran de necesidad—, tenemos que ser consecuentes, no podemos pasarnos la eternidad pidiéndonos perdón o esa palabra perderá todo el sentido.


    Anael sabía que tenía razón, los dos habían hecho las cosas mal y pedir perdón cuando ya has causado el mal no soluciona las cosas, tenían que aprender a hablar, a convivir. Los dos eran conscientes de lo que representaban el uno para el otro y actuar como lo estaban haciendo solo los destruiría. Ella tenía que aprender a vivir con lo que era y ser consciente de que todo había cambiado, que ya no estaba sola. Debía dejar el miedo de lado y afrontar su nueva realidad por mucho que le costara, sabía que no iba a ser fácil y que lo que estaban viviendo acababa de empezar.


    —Ten paciencia —Levantó su rostro mirando sus labios y sin ser consciente se pasó la lengua por los suyos provocando que todo el cuerpo de Samuel reaccionara deseando hacerse con su boca—. Esto no es fácil para mí, necesito poder confiar en ti y en mi —Pudo ver el deseo en sus ojos y eso la encendió hasta casi doler pero tenía que concentrarse y no dejarse llevar ya que, necesitaban hablar y dejar todo claro para no hacerse daño—, sé que para ti tampoco debe serlo, intento hacer las cosas lo mejor que sé.


    —Tienes mucho que aprender —A Samuel le estaba costando horrores controlar los instintos que despertaba su cercanía pero tenía que ser consecuente, y esperar el momento, que ella estuviera lista—, el mundo al que perteneces no es fácil de entender.


    —No debe de ser tan difícil —Parpadeó extrañada—, mis padres son católicos.


    —Más de lo que crees —Samuel rompió a reír ante sus palabras—, son ángeles.


    —Me refería a las personas que me adoptaron —Se apartó un poco de él intentando no darle importancia a sus palabras al mencionar a quienes tanto daño le habían hecho.


    —Lo que cuentan vuestros libros nada tiene que ver con la realidad —Samuel procuró recuperar el contacto acercándose a ella—, por algo suelen llamarlo ficción.


    —Espera un momento —Samuel frenó de golpe al hablar ella—, ¿has dicho que mis padres son ángeles?


    —Sí, eso he dicho —No entendía por qué estaba tan sorprendida.


    —Yo creía...


    —Por eso mismo Anael —Cogió su mano acariciando el dorso—, cuando nos vimos pude notar que no eras lo que creía, una Nefilim.


    —No sé si estoy preparada para saberlo —Sus ojos color hielo brillaron con intensidad, el dolor regresaba y esa puñalada dejó a Samuel hecho polvo—. Vayamos despacio, empieza por explicarme que es un Nefilim.


    —Los Nefilim son híbridos, por decirlo de forma sencilla —Le sonrió, entendía sus miedos, tenía que tener paciencia y ayudarla a comprender y aceptar quién era ella al igual que acostumbrarse a lo que sentía, a los sentimientos y las emociones en general por el bien de ambos —, son el resultado de la unión de los ángeles con los humanos.


    —Y yo, ¿no soy como ellos? —Notaba la piel ardiendo por las constantes caricias que le prodigaba sobre el dorso de la mano, necesitaba más, mucho más de él—. ¿Eso es lo que me estás intentando decir?


    —Así es —Confirmó con un ligero asentimiento—, tú eres hija de dos ángeles Gabriel y Lilith, mejor dicho dos arcángeles


    —¿Estás de broma? —No rompió a reír por como la miró ante su pregunta—, si eso es cierto, ¿Por qué soy humana?, al menos en parte.


    —No conozco la historia, no por entero, pero en su momento fue un acontecimiento muy sonado —Tirando con suavidad de ella los llevó hasta un gran árbol que les daría algo de protección, se apoyó en este pegándola a su cuerpo y comenzó a acariciar su brazo con ternura, encendiendo más sus cuerpos si eso podía ser posible—. Tu madre, Lilith estaba al cargo de la vigilancia de un grupo de sacerdotisas que estaban siendo asediadas por su don, el de la adivinación, aunque su cometido era simple solo tenía que vigilar desde la distancia lo que acontecía, no podía intervenir bajo ningún concepto, ella se encariñó de esas mujeres y un día fueron brutalmente vejadas, violadas y asesinadas.


    «Tu madre Lilith no pudo soportarlo, no entendió porque tuvo que permitir que algo así pasara teniendo ella el poder suficiente para evitarlo, y en un momento de lo que entre nosotros considerábamos locura se arrancó las alas cayendo al mundo terrenal como humana, tu padre Gabriel, que ya estaba perdidamente enamorado de ella la buscó desesperado hasta que localizó su esencia. Tardó mucho tiempo en encontrarla pero cuando lo hizo su amor fue más fuerte que cualquier cosa u obstáculo, y le pasó parte de su inmortalidad para no perderla nuevamente.»


    —¿Qué fue lo que paso para que...? —Anael no pudo terminar la frase, el miedo se adueñaba de ella una vez más.


    —Eso es algo que yo no puedo contarte, no solo porque no es mi historia —Elevó su rostro por el mentón con suavidad mirándola a los ojos—, sino porque no sé lo que realmente pasó en verdad. Conozco a Gabriel, he visto por lo que ha pasado pero no tengo el derecho, esa es su historia.


    Anael comenzó a temblar, le estaba costando retener las lágrimas, pudo notar como una caía por su mejilla. Pensar en lo que su madre sufrió... la juzgó sin conocerla, considerándola una persona sin corazón llegando a odiarla con todas sus fuerzas solo porque creyó que la había abandonado, que no la habían deseado, convencida de que fue un grave error del que lo mejor era deshacerse.


    —Yo...


    —No lo hagas Anael, no te culpes —Se aproximó a ella susurrándole y rozó sus labios en una suave y leve caricia—. No lo sabias, no podías saberlo —El dolor los arrasó a los dos, la unión entre ellos era cada vez más fuerte y las emociones se veían duplicadas por lo que sentía cada uno—. Solo dale una oportunidad cuando estés preparada.


    —Ella, Lilith —Por mucho que sintiera lo que había pasado, lo que llegó a sufrir, no podía pronunciar esa palabra, nunca durante toda su vida lo hizo—, ¿sigue con vida?


    Samuel negó siendo consciente que ese gesto provocaría una nueva oleada de dolor, la cubrió con sus brazos intentando inútilmente protegerla. En ese momento toda la fortaleza de Anael se desmoronó, la coraza que intentaba mantenerla a flote se rompió en pedazos y por primera vez en muchos años, las lágrimas se desbordaron y una riada de sentimientos los destrozó a los dos.


    Samuel dejó que se desahogara aguantando la envestida de sentimientos como pudo, en ese estado ninguno de los dos estaba en condiciones para enfrentar lo que fuera que los amenazaba, se dejó caer apoyado en el árbol sin cortar el contacto de sus caricias, intentado de esa manera tranquilizarla. Habían sido demasiadas emociones en muy poco tiempo y las cosas no podían seguir de esa manera, cuando cayó rendida entre sus brazos se puso en contacto con Andrés para saber si lo tenían todo listo, este le mando la ubicación exacta y con Anael entre sus brazos dormida, desplegó sus alas y fue directo al lugar donde los estaban esperando.


    Cuando llegó a la casa donde sus hermanos se encontraban, estos estaban ya en la puerta, sus rostros mostraban la angustia que habían sentido al no saber nada de ellos durante tantas horas. Sarah se acercó a ellos posando su mano sobre la frente de Anael, con la mirada preocupada.


    —¿Cómo ha ido todo? —Sarah se colocó junto a ellos mirando a Samuel—, tiene fiebre.


    —¿Conseguisteis unir su alma? —Andrés también intervino preocupado al ver el cansancio y el dolor en los ojos de su hermano.


    —Por orden chicos —Les sonrió intentando de esa manera tonta tranquilizarlos un poco—. Anael necesita reponerse, ¿hay algún sitio donde dejarla para que descanse?


    —Sí, claro —Sarah giró y los acompañó hasta uno de los cuartos de la inmensa casa donde se encontraban—. Nos habéis tenido muy preocupados, Samuel.


    —No era esa mi intención, no ha sido nada fácil y al final todo se complicó.


    —¿Qué le ha pasado? Esta angustiada y muy nerviosa —Andrés los miraba a los dos alternativamente—, y tú no estás en mejor estado.


    Samuel la dejó sobre la cama con mucha delicadeza y acaricio su mejilla, ya no sabía qué hacer para que no estuviera de esa manera, le dolía no poder ayudarla. Era uno de los mejores en el campo de batalla pero en lo referente a los sentimientos era un puto desastre, frío, distante y por mucho que lo intentara ya no sabía cómo consolarla. El tiempo ahora le pasaba factura, desde que fueron castigados se había alejado de la humanidad hasta el punto de serle todo totalmente indiferente. Viéndola así se sentía un completo inútil, no necesitaba un protector, necesitaba a su pareja y no estaba capacitado para eso.


    —Lo que le ha pasado ha sido un cúmulo de emociones y Gabriel.


    —¿Lo ha visto? —Sarah no salía de su asombro—, no lo debe de haber pasado nada bien.


    —No solo lo ha visto, sabe quién es y no lo lleva que digamos muy bien —Samuel se apoyó en la pared sin dejar de mirarla—. Pero al menos está dispuesta a escuchar, que ya es un paso.


    —¿Qué le has contado? —Andrés los miraba a los dos sin saber bien que pensar de todo lo que estaba pasando, la situación se complicaba por momentos y el estado de Anael no era bueno para ellos.


    —Lo que sé sobre su madre, que no es mucho —Samuel, se sentía impotente, no solo ante ella, también ante la situación en la que se encontraban—, lo ha aceptado mucho mejor de lo que pensé, no ha perdido esa parte de ella fría y práctica, la que se asimila más a nosotros.


    Pasaron un buen rato hablando de lo que sucedió, Samuel les explicó todo lo que había pasado desde que se fueron. Ellos dos escucharon con atención sorprendidos; cuando Samuel terminó, ellos le contaron que habían sido perseguidos y no solo por ángeles. Por lo que habían descubierto los demonios ya conocían de la existencia de Anael y era un bocado muy suculento para ellos. Hacerse con la hija de dos arcángeles les podía dar mucho poder o eso es lo que ellos habían pensado en un principio. Sarah veía un poco más allá y les expuso a sus compañeros lo que le rondaba.


    —La verdad chicos es que es muy raro que los demonios se hayan enterado tan rápido de que ella existe —Samuel y Andrés la miraron sin saber por dónde iba—, hace tiempo que sabemos que las cosas por ahí abajo no van bien que desde la última incursión que hicieron los nuestros acabando con el último rey de los demonios; se han creado facciones que luchan entre ellos por el poder.


    —Claro, eso era lo que pretendíamos cuando los atacamos —Sarah fulminó con la mirada a Andrés con sus palabras.


    —Es evidente cazurro —Entre ellos empezó una batalla que se relajaba en sus ojos—, y por eso mismo lo digo. ¿Cómo es posible que de la noche a la mañana la estén buscando?


    —No te entiendo —Samuel estaba completamente perdido con lo que insinuaba Sarah.


    —A los pocos minutos de que te fueras con Anael en tus brazos fuimos atacados por un grupo de esos desechos —Andrés asintió corroborando lo que había pasado—, no es extraño que los demonios nos ataquen cuando nos sienten en la tierra, es de lo más normal y aunque para nosotros dos no fue ningún problema deshacernos de ellos me di cuenta de un detalle.


    —¡Dilo de una vez mujer! —Andrés estaba molesto ya que, no le había contado nada de lo que ahora decía—, ¿qué es lo que has visto?


    —Ese grupo de demonios, esa escoria tenían un objetivo claro —Les sonrió a los dos viendo lo pendiente que estaban de sus palabras—, la buscaban a ella y al darse cuenta de que no estaba con nosotros uno de ellos huyó.


    —¿Se te escapó? —Andrés sonrió sintiéndose superior viendo un error en el perfecto comportamiento de su compañera—, ¿desde cuándo cometes esos errores?


    —No te pases capullo, esa basura no se me escapó —Le tiró a la cabeza un cojín del sofá donde se habían sentado no lejos de la habitación donde se encontraba Anael descansando—. Ese demonio huyó por qué su misión era informar de lo que pasara y eso solo me dice que seguían órdenes. Ese ataque estaba más que planeado y organizado.


    —¿Insinúas que hay un nuevo rey en el inframundo? —Esta vez el que ponía en duda lo que Sarah había supuesto fue Samuel—. Lo que quieres decir es que no solo Uriel va tras ella que los demonios la quieren a saber para qué.


    —No lo insinuó, lo tengo bastante claro y si no es así al menos hay alguien ahí abajo que conoce de la existencia de Anael y quiere hacerse con ella.


    —Pero para eso tiene que ser un demonio con mucho poder —Andrés los miró a los dos más, sabía que Sarah no iba desencaminada.


    —Pero eso es imposible, nos encargamos de todos los demonios con el suficiente poder para ello —Samuel se levantó pasándose las manos por el cabello, nervioso—, nos aseguramos de ello.


    —¿Y si no fuera un demonio? —Sarah los miró a los dos esperando alguna reacción pero ellos solo la miraron esperando que terminara con lo que ellos ya habían pensado—. Y si fuera uno de los nuestros quien los estuviera guiando.


    —¿Crees que Uriel está detrás? —Fue Andrés quien puso en palabras el temor de Samuel.


    —Uriel siempre ha sido un mandado, no sabe hacer la O con un canuto si no tiene alguien con más poder detrás de sus pasos.


    —¿Quién entonces? —Los mayores temores de Samuel se estaban presentando ante sus ojos—. ¿Cuál de nuestros hermanos ha perdido el norte de tal manera? No puedo pensar que eso sea verdad que uno de los hijos de dios haya dejado que la maldad lo invada hasta ese punto.


    Si la conclusión de Sarah era cierto todo se complicaba aún más, la vida de Anael corría un grave peligro. Intentó relajarse, respirar hondo y que la calma volviera a ser una de sus virtudes, esa que había perdido desde que sus ojos se encontraron con los de su mujer, porque ya no se lo iba a negar más, iba a luchar por ella hasta el último aliento.

  


  
    Capítulo XII


    Ella no tiene la culpa


    Cuando Anael despertó, se sentía desorientada, recordaba los dos últimos días como si todo hubiera sido una maldita pesadilla. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que todo había sido real. Se encontraba en una habitación a oscuras que no era la suya; estaba en un cuarto de dos camas individuales y una puerta que debía de dar a un baño. Un televisor más antiguo que el de sus padres adoptivos y dos ventanas cubiertas por unas cortinas del marrón más feo que había visto en su vida.


    Se levantó y fue directa al baño, podía oír a la perfección a sus ángeles hablar desde la habitación contigua pero no quiso prestar demasiada atención a lo que hablaban, no al menos de momento. Necesitaba una ducha y poner en orden su cabeza. Que ya no estuviera dividida no significaba que no estuviera a un paso de cruzar la raya que la llevara a la locura. Encendió el grifo del agua caliente y se metió bajo este sin pensárselo mucho.


    Pudo notar como su cuerpo se relajaba y la tensión de cada uno de sus músculos iba desapareciendo, no así los recuerdos de todo lo que sucedió y el dolor que arrastraba. Había estado soñando con una mujer, una que no conocía pero que le era familiar. Tenía la certeza de que podía ser su madre, no la había visto nunca, no conscientemente, pero a esas alturas y con todo lo que estaba viviendo ya no se extrañaba de nada. Su subconsciente estaba recordando cosas de las que ella nunca fue plenamente consciente y que le causaban aún más dolor.


    Al salir de la ducha, vio a Sarah sentada sobre la cama esperando a que ella saliera con una bolsa en la mano. Anael se quedó parada sin saber que decirle. Estaba segura de que Samuel les habría contado todo lo sucedido con Naima y los demás, y aunque de todo ello estaba segura de haber encontrado a una buena amiga, muy buenos amigos, no se sentía orgullosa de lo que había sucedido el día anterior. Se equivocó dejándose llevar por el dolor y el despecho causando un daño mayor.


    —Son productos de primera necesidad —Se la tendió y Anael la cogió con una tímida sonrisa—. No tienes que darle más vueltas, todo pasa por algún motivo.


    —Os lo ha contado, ¿verdad? —Sara negó con la cabeza pero para Anael era demasiado evidente que le estaba mintiendo—. No todo, pero somos hermanos y hay cosas que con una sola mirada se saben.


    —Déjalo, no lo defiendas. No es necesario —Estaba molesta no enfadada—, si me das unos minutos termino de arreglarme y salimos a desayunar. Necesito reponer fuerzas.


    Sarah se levantó sin decir nada más y le dio la intimidad que ella necesitaba. Anael terminó de vestirse y al abrir la bolsa que ella le entregó pudo ver que no solo había un cepillo, tenía todo lo necesario para sentirse persona.


    Cuando estuvo lista salió y se los encontró a los tres de frente esperándola. Andrés la saludó y cuando sus ojos se cruzaron con los de Samuel, los dos sonrieron sin mediar palabra con el corazón acelerado.


    —Aquí cerca hay un bonito sitio donde poder comer algo —Intervino Sarah sin poder evitar una sonrisa al notar la reacción de los dos. Era tan evidente y la hacía tan feliz ver que su hermano de batallas hubiera encontrado a su alma gemela que no lo pudo evitar—. Así que no perdamos más tiempo.


    —Sería de agradecer —dijo Anael dando el primer paso—, si no es mucho preguntar. ¿Dónde estamos?


    —En un pueblecito a cuatro horas de tu casa —Andrés respondió siguiéndola junto a Samuel y Sarah—. No es gran cosa pero es lo mejor que encontramos de momento.


    —No pretendía que sonara a queja, parece un sitio agradable —En ese momento salían por la puerta principal de motel donde se alojaban—. Solo quería saber dónde estábamos.


    —No estaremos mucho tiempo —Esta vez intervino Samuel—. Lo mejor será mantenernos en movimiento. Si te están buscando se lo pondremos más difícil de ese modo.


    Como había dicho Andrés estaban en un pequeño pueblo. Las casas y negocios se veían bastante envejecidos y no es que hubiera muchos habitantes paseando por la calle. Solo con cruzar ya estaban frente al pequeño restaurante del que habían hablado. No era gran cosa pero se veía agradable, un buen sitio donde desayunar en paz.


    Este estaba compuesto de una enorme barra con una ventana que daba a la pequeña cocina donde un hombre de unos cincuenta años estaba totalmente distraído cortando algún tipo de producto. Se sentaron en una de las cinco mesas que concluían con el resto del mobiliario sin contar con los taburetes. No se veía a la camarera por ningún lado así que decidieron esperar mientras Anael, distraída, le echaba un vistazo a la carta. Nada más entrar se sintió extraña, como si cada fibra de su cuerpo se preparara pero, ¿para qué? Se concentró ya que estaba segura de que no era la primera vez que se sentía de esa forma pero no llegaba a poder concretar.


    Miró a Samuel que se había dado cuenta de lo que le pasaba y no la perdía de vista con sus sentidos puestos en un posible ataque. Le sonrió intentando quitarle hierro a la situación pero no era fácil ya que cada uno sentía lo que el otro.


    —Entonces el plan es ese —Sarah fue una vez más la que dio el paso para entablar una conversación—, no estar más de un día en el mismo sitio.


    —Así es —Samuel no apartaba los ojos de Anael, sin poderlo evitar—. Si Uriel está detrás nuestra es lo mejor que podemos hacer. Es el mejor rastreador, no podemos arriesgarnos.


    —¿Por qué esa obsesión conmigo? —Anael intervino bajando la carta—, no lo entiendo.


    —¿Recuerdas todo lo que has pasado? —Anael clavó sus ojos en Samuel cuando le hizo esa pregunta.


    —Hay partes que tengo algo borrosas pero en general sí, lo recuerdo todo.


    —Cuando te encontré —Samuel se pasó la mano por el cabello, más parecía que pensaba en voz alta—, y tu parte de ángel estaba tomando venganza por lo que ese tipo pretendía hubo algo...


    Los tres notaron como los puños de Samuel se cerraron con fuerza al nombrar al hombre que intentó abusar de Anael hacía solo unos días. Ella podía sentir como las emociones se agolpaban en su interior; impotencia, rabia, furia...


    —Buenos días, ¿que desean tomar?


    Los cuatro se giraron de golpe, ninguno la había sentido llegar y los ojos de los tres ángeles se abrieron. Anael sintió como a la altura de sus omóplatos el dolor se intensificaba y la chica daba un paso atrás asustada. Esta era una muchacha menuda de cabello oscuro y ojos grises, sus facciones eran finas y aniñadas, no debía de medir más de uno sesenta.


    —Nefilim —Soltaron los tres ángeles a la vez, y Anael los miró sin comprender que estaba pasando.


    —Que... —Ellos se levantaron y la chica salió como alma que lleva al diablo.


    En ese mismo instante todo se convirtió en un caos para Anael. La muchacha salió corriendo y Andrés y Samuel salieron tras ella sin mediar palabra.


    Anael notó como se formaba un nudo en su pecho y quiso seguirlos pero Sarah la agarró del brazo frenándola. La miró a los ojos y la soltó de inmediato siguiéndola. Cuando llegó a la parte de atrás del pequeño restaurante, se encontró con una escena que no le gustó nada. La chica se encontraba literalmente entre la espada y la pared. Samuel la tenía acorralada, estaba a punto de clavarle la espada en el pecho. Algo en el interior de Anael se desató al ver que la chica iba a morir. El nudo que la presionaba cerró más su amarre ahogándola y el dolor de su espalda se intensificó.


    Samuel giró sus ojos hacia Anael que gritó para frenarlo a la vez que sus alas se desplegaron plenamente. El brillo del dorado que las bordeaba se incrementó al igual que sus hebras del color de sus propios ojos. El poder se arremolinaba a su alrededor moviendo su cabello y sus ojos se habían convertido en hielo puro.


    —Suelta esa espada Samuel —Este dio un paso atrás pero no la bajo—. Ana es inocente, no blandas tu espada contra ella.


    —Es una Nefilim, Anael no puedes interceder son órdenes.


    —No es su momento de morir, mucho menos a tus manos —Ninguno salía de su asombro.


    Samuel se apartó un paso más de la chica.


    —¿Cómo sabes eso, Anael? —Sarah se colocó a su lado sin tocarla. Andrés se interponía en el camino de la chica para que no huyera pero los tres miraban a Anael—. ¿Cómo puedes saber que no es su momento?


    —No puedo daros una explicación a eso, solo lo sé. Puedo verlo en ella, en todos los que nos rodean.


    ¿Cómo era posible? Samuel no salía de su desconcierto, eso le daba un giro a toda la situación y lo volvía mucho más complicado. Si ella tenía alguna tipo de afinidad con las almas, ¿cómo era posible que supiera que no era su momento? Los recuerdos llegaron a su mente.


    Siglos atrás se hablaba de un ángel que se encargaba de las almas. No importaba si eran humanas, de demonios o de ángeles. Este se encargaba de llevarlos al lugar al que pertenecían cuando su vida cesaba de forma definitiva.


    —¿Qué haces Samuel, no puede quedar con vida? —Andrés dio un paso al frente y en ese momento salió despedido contra el suelo de un solo movimiento de la mano de Anael.


    —Ella no tiene la culpa —La voz de Anael era cada vez más fría—, su alma pertenece a este mundo de momento.


    —Calmaos todos —Samuel intervino, la situación se le escapaba de las manos.


    Anael estaba fuera de sí. La muchacha no dejaba de temblar y Samuel no entendía que estaba pasando, como ella podía saber o incluso decidir cual era el momento de que esa aberración desapareciera de la tierra volviendo al lugar del que nunca tendría que haber salido ¿Era posible qué ella fuera...?


    Uriel apareció justo frente a la chica sin que ninguno pudiera hacer nada e introduciendo su mano a la altura del corazón se lo arrancó sacándolo de su pecho, notando como los latidos de este cesaban lentamente. Anael lo lanzó lejos y corrió hacia ella pero ya era tarde para la chica que expiraba su último aliento entre sus brazos.


    —Me lo esperaba de Samuel —Uriel lanzó una mirada acerada a cada uno de ellos sonriendo con malicia—, más estando bajo el influjo de esa aberración pero no de vosotros dos.


    Samuel blandió su espada lanzándose hacia Uriel el cual lo esquivó por los pelos, mostrando su espada a todos, hasta que un segundo ataque le alcanzó en el brazo. No se lo pensó y fue directo a por Samuel, la pelea había empezado. Los ojos de Samuel se habían vuelto del azul más intenso y sus alas se desplegaron atacando a Uriel al compás de sus envites con su espada la cual era puro hielo. El vaho salía de su hoja con cada choque contra la de Uriel que había prendido en fuego, fintaban y esquivaban en una batalla de voluntades entre dos iguales en poder.


    Frenaron el uno frente al otro, la respiración agitada y los ojos llenos de odio de Samuel chocaron en contraste con la tranquilidad y la sonrisa llena de maldad de Uriel.


    —¿Crees que con esos ataques podrás hacerme algo?


    —Aunque me cueste lo lograré Uriel, te mataré —Pudo ver por el rabillo del ojo como Anael los miraba sin soltar el cuerpo de la chica—. No debiste meterte en esto, ¿de quién sigues ordenes?


    —¿Quién te dice que sigo a alguien?


    —Siempre has sido un títere. Nunca te has preocupado por lo que nos rodeaba, si realmente estábamos haciendo bien con nuestros actos —Samuel estaba reuniendo fuerzas para volver a atacar e intentar sacarle algún tipo de información—. Anael no es una híbrida.


    —Que no lo sea no significa que deje de ser una aberración.


    —No tienes ni idea de quién es, tu solo te mueves por órdenes.


    —Yo disfruto de lo que hago, Samuel. Siempre lo he hecho —Sarah y Andrés se colocaron frente a Anael para protegerla—. ¿Qué hay de malo en eso? Siempre he amado a nuestro padre y sus órdenes fueron claras.


    —¿Estás seguro de eso? —Samuel sonrió con sarcasmo—. ¿Nuestro padre vino a ti directamente y te dijo que mataras a todos los que no fueran como nosotros? Nunca te han importado los demás, mientras cumplas con tu trabajo como tú lo llamas, nunca te has preocupado por los humanos que perdían la vida en el camino.


    —¿Por qué tendría que preocuparme por esos monos con pelo? —Comenzó a gritar, estaba perdiendo los nervios—. ¿Qué han hecho ellos por nosotros? Nuestro padre los creo porque se aburría, por nada más. Solo son un nuevo juguete entre sus manos y ahora que no esta es hora de hacer limpieza, de deshacerse de esos juguetes que ya son tan solo un estorbo.


    Samuel se lanzó nuevamente hacia Uriel, no quería dejarlo escapar pero no pudo evitarlo, antes de que llegara para atacarlo este batió sus alas que ya estaban desplegadas y huyó dejándolos allí.


    El silencio hizo presencia roto simplemente por el llanto de Anael que acunaba el cuerpo sin vida de la muchacha. Samuel salió disparado para consolarla, ayudarla con ese dolor que le estaba desgarrando el alma pero sus hermanos de batallas lo frenaron. Anael levantó los ojos mirando al vació sin dejar de llorar.


    —Déjala unos segundos —Andrés posó la mano en el hombro de su amigo—, necesita unos minutos.


    No lograba entender que era lo que la conectaba a ese nivel con la Nefilim. Estaba convencido de que no la conocía de nada, ella nunca había estado en ese pueblo y la chica parecía haberse criado en este lugar. Pero estaba sufriendo de la misma forma que lo haces cuando pierdes a una hermana, un padre, o alguien a quien querías con toda tu alma.


    Ya se había dado cuenta de lo sensible que podía llegar a ser Anael, pero nunca creyó que hasta ese nivel. Estaba unida a las almas a un nivel muy superior, algo que solo hacía que confirmarle lo que ya sospechaba. El recuerdo de esa leyenda se le estaba haciendo cada vez más sólida, más creíble.

  


  
    Capítulo XIII


    La puerta de las almas


    Miedo, confusión, furia, todo eso era lo que se arremolinaba en el interior de Anael en el momento que el cielo se oscureció y delante de ellos una niebla espesa comenzó a aparecer cubriendo una gran puerta. Esta era del negro más intenso y estaba decorada con los huesos de un cuerpo que no era humano, ya que de este salía la forma de unas alas gigantescas.


    Todos se quedaron parados ante la grandiosa puerta cuando comenzó a abrirse muy despacio y del cuerpo de la camarera salió una forma etérea. De inmediato, Anael supo que era su alma la cual estaba preparada para partir al lugar donde podría descansar. En su interior sabía que tenía que acompañarla, que no podía dejarla sola en su último viaje pero no era fuerte, no lo suficiente como para hacerlo. Se sentía culpable, si ella hubiera actuado, si hubiera sido más rápida podría haberla salvado. La bruma se disipó cuando las puertas terminaron de abrirse, no podía verse nada a través de ellas solo luz, una intensa luz que los cegó a todos por unos instantes.


    —Gracias por intentarlo, Anael, al final sí que era mi momento —La voz de la chica atravesó su mente como una flecha.


    —No, no es justo, no era tu momento.


    —La vida no es justa ni sencilla en su mayoría —Los ojos de Anael se anegaron en lágrimas—, todo pasa por un motivo. No desperdicies lo que mi muerte te brinda y mira más allá.


    Llevó sus ojos hacia las puertas pero no vio nada, nada que le indicara a que se refería. Ana avanzó hasta las puertas, se sentía en paz. Por una vez alguien luchaba por ella intentando salvarla y sabía que todo esto ayudaría de alguna manera.


    Anael centró sus ojos en ella sin comprender lo que le decía hasta que se dio cuenta de una sombra que se encontraba situada en la puerta que apareció ante ellos. Se concentró más y pudo ver que esta se movía extendiendo unas alas, pero unas que nunca hasta el momento había visto. Cuando el alma de la chica atravesó la enorme puerta, esta se cerró y desapareció tal y como apareció sin dejar prueba alguna de su presencia.


    Anael no estaba segura de lo que estaba viendo, algo en la escena que estaba presenciando no encajaba y eso la puso mucho más nerviosa. La silueta que vislumbraba no era buena, podía sentirlo, su alma parecía estar ennegrecida.


    Una risa estridente los sacó de la escena que todos estaban presenciando, Uriel había regresado con la espada aferrada a su mano y las llamas envolviendo su puño. Su afán de protagonismo y las ganas de ver el sufrimiento en el rostro de los allí presentes pudo más que su sentido de la supervivencia aunque se sabía con ventaja pues ellos no lo esperaban nuevamente.


    —Lo siento —Uriel hizo desaparecer su espada—. Mi trabajo aquí ha terminado por ahora.


    —De eso nada —Samuel se lanzó a por él pero este ya no estaba, fue más rápido—. Será...


    Cuando todo acabo los ojos de Samuel fueron directos hacia Anael repasándola de arriba a abajo comprobando que no tuviera ningún rasguño. Ella se levantó dejando el cuerpo sin vida de la camarera pero su mirada seguía en el mismo lugar donde se había abierto la puerta. Samuel se acercó a ella con cuidado temiendo que estuviera en shock. Cuando se giró a mirarlo, sus ojos seguían siendo puro hielo del cual caían lágrimas de dolor.


    —Tenemos que irnos de aquí, ya —Intentó calmarse pero no le estaba siendo fácil.


    No solo arrastraba con la impotencia de que Uriel se le hubiera escapado, Anael estaba pasando a la fase de la rabia. Había perdido a alguien, aunque no la conociera de nada, intentó protegerla de ellos y a pesar de su esfuerzo, Uriel acabó matando a la chica delante de sus ojos.


    —Anael... —Sarah se acercó intentando consolarla pero ella se apartó con brusquedad—. Sé que no es fácil, pero...


    —¡Dejadme en paz!


    —Anael, ¡por favor! —Sabía que tenía que ser él quien se acercara, pero no sabía que decirle y Sarah fue la primera en dar el paso para ayudarla—. Tenemos que ponerte a salvo.


    —No necesito que me consoléis ni me ayudéis a superarlo, estoy perfecta —Sus ojos se concentraron en los tres ángeles que no sabían como hacer para ayudarla—. Voy a volver a mi casa, estoy harta de toda esta mierda. Esto lo habéis provocado vosotros.


    —Estas histérica —Samuel se acercó a ella despacio para no alterarla—, es lamentable lo que ha pasado pero nosotros no...


    —No tendríais que haberla seguido —Clavó sus ojos en él, el odio y el miedo fueron dos puñaladas lacerantes—. Ella no os había hecho ningún daño.


    —Es nuestro trabajo, ella era una Nefilim.


    Sabía que cada una de sus palabras solo estaban empeorando su estado pero tenía que entenderlos. Él en ningún momento quiso que nada de eso sucediera y el daño que le estaban causando sus palabras, su mirada, era cada vez más insoportable.


    —Ellos son parte de vosotros, vuestros hijos y los estáis matando —Anael los miró a los tres, uno a uno—. ¿Tanto odiáis lo que son?


    —No es tan sencillo.


    Andrés y Sarah lo dejaron hacer, el estado de nervios era cada vez mayor en Anael. El suelo comenzó a temblar y podían oír con claridad los latidos de su corazón. El dolor que estaba sintiendo en ese momento era tan grande que el resultado era impredecible.


    Samuel dio un paso más hacia ella, a los dos les costaba respirar. El desconsuelo que estaban sintiendo y que provenía de ella era demasiado fuerte, la rabia aumentaba por segundos y las alas de Anael batieron fieras e intensas defendiéndose de la amenaza que suponía Samuel en esos momentos para ella.


    —No te quiero cerca de mi no ahora Samuel —Estaba advirtiéndole, no quería hacerle daño—. Quiero estar sola.


    —No puedo dejarte en ese estado.


    Samuel sonrió con picardía al ver como intentaba protegerlo aun en el estado en el que se encontraba, y eso la enfureció aún más. Cuando intento dar un nuevo paso, una grieta lo frenó abriendo el asfalto. No se lo iba a poner fácil, si la dejaba así, su estado podría causar estragos. Estaba descontrolada y él solo podía admirar el poder que desprendía por cada uno de sus poros, tan bonita con sus alas extendidas.


    —Solo quiero estar sola. Ahora no es que me sienta a gusto con vosotros —Samuel alzó la ceja evitando sonreír.


    —Curiosa elección de palabras —Anael sintió como el dolor volvía a apoderarse de ella y nuevas grietas se abrieron cerca de Samuel—. Para lo que estas sintiendo eres demasiado diplomática.


    —¿Quieres que me enfrente a ti? —Miró a los dos ángeles que se mantenían al margen y volvió a clavar sus ojos como el hielo en Samuel—, ¿es eso lo que pretendes? Que me desahogue de esa manera es una táctica muy vieja.


    —No lo es tanto como yo.


    —Ya basta de juegos Samuel. Solo déjame.


    —No lo voy a hacer.


    Anael extendió sus alas y salió de allí. Estaba cansada de juegos, quería estar sola, volver a lo que siempre había odiado por muy sola que se hubiera sentido en esos momentos era algo que echaba de menos y deseaba. Sabía a la perfección que si se quedaba con ellos en el estado en el que se encontraba los iba a atacar.


    Samuel no había contado con que ella huyera, se confió recordando cuando le dijo que no sabía volar pero en el estado en el que se encontraba, su parte más fría, más angelical estaba tomando el control para protegerse del dolor y así le permitió recordar lo necesario para mantenerse con vida y a salvo de cualquier amenaza y él era ahora una amenaza para ella. Salió disparado tras ella intentando no perderla y sin dejar de admirar la elegancia en cada uno de sus movimientos mientras surcaba el cielo. Pudo notar un leve cambio en su estado, como si el estar entre las nubes la relajara.


    —¿Crees que de esta manera huirás de mí? —La voz de Samuel resonó en su cabeza logrando que todo su cuerpo temblara y perdiera altura al reconcentrarse.


    —Déjame.


    Samuel se asustó al ver como casi cae al vació, acelerando su vuelo para cogerla pero ella se recuperó antes, imprimiendo más velocidad a sus alas dejando una estela de luz tras de sí que él decidió seguir. No quiso volver a hablar en su mente, no iba a volver a pasar por eso, el miedo había sido demasiado intenso.


    Había pasado una hora entre las nubes cuando Anael decidió aterrizar, dejándose caer en picado para alterarlo más. Notó su presencia en todo momento y eso por un lado la tranquilizaba pero por el otro la desquiciaba que no le hubiera hecho caso, que no hubiera respetado su intimidad...


    Posó sus pies sobre una montaña, no sabía ni donde se encontraba pero poco le importaba, lo único que quería era perderse, alejarse del dolor.


    Sus alas quedaron extendidas. En su estado seguía viendo a Samuel como una amenaza y eso le causaba un inmenso dolor pero no podía evitarlo. Él aterrizó segundos después sin dejar de mirarla. Había un extraño brillo en sus ojos que le daba una intensidad inhumana, su cuerpo tembló y él dio unos pasos hacia ella que se giró mirando al vació.


    —Cuando te llevé la primera vez a tu casa me pude dar cuenta de que te encantan las alturas —le habló con suavidad esperando algo, algún tipo de señal que le indicara que se estaba tranquilizando, que se podía acercar a ella—. No pude evita sonreír, esa era una prueba más de lo equivocado que estaba cuando te vi.


    —¿Pensaste en matarme?


    —Pensé que no me iba a ser fácil hacer mi trabajo en esa ocasión —Sabía en su interior que tenía que ser sincero con ella, la conexión era más fuerte por momentos entre ellos.


    —¿Por qué lo haces? —Se giró hacia él—. Ellos son vuestra descendencia, vuestros hijos.


    —Yo solo cumplo ordenes, Anael ¿Crees qué ha sido fácil para mí?


    —¿Y por qué no te revelaste? Llega un momento que tenemos que aprender a decidir por nosotros mismos —Samuel puso sus manos sobre sus brazos—, es que no lo entiendo.


    —Los humanos tienen el libre albedrío, no así nosotros.


    —Pero tu hoy has elegido... —En los ojos de Anael apareció una chispa de calor—. Has bajado tu espada, no la has matado.


    —Porque el lazo que nos une supera eso y mucho más.


    —¿A dónde ha ido su alma? —Podía ver su necesidad de respuestas y aunque su odio seguía en la superficie estaba haciendo un gran esfuerzo por controlarlo para no hacerle más daño—. ¿Qué eran esas puertas?


    —La puerta de las almas —La pegó a su cuerpo, su necesidad por reconfortarla era cada vez más fuerte—, es donde van todos los Nefilim.


    —Pero ahí había alguien. ¿Tienen un guardián?


    Al recordar esa sombra todo su cuerpo se estremeció, sin llegar a ver el rostro de aquel ángel. Su instinto le decía que sus intenciones no eran nada buenas, que algo pretendía y que tenía que ver con ella.


    A Samuel le extrañó lo que le decía. Sí, había un guardián, uno que controlaba todas las almas pero este estaba frente a él. Anael era ese guardián, ya no tenía dudas sobre ello y comenzaba a entender por qué iban tras ella.

  



  

    Capítulo XIV


    Influyes en las almas


    —Tendría que preguntar, me extraña lo que me estas contando —Se apartó un poco de ella y los dos notaron como el frío se instaló en su interior.


    Anael notó algo raro en su tono de voz, como si algo le ocultara.


    —¿Cómo era?


    —No sé decirlo. Parecía estar cubierto por las sombras, solo pude vislumbrar sus alas y un aura negra que lo rodeaba —Lo miró extrañada—. Tuve la sensación de que se reía.


    —¿Dices que era un ángel?


    —No, digo que tenía alas —La mirada de Samuel comenzaba a ser preocupante—, en mi interior noté odio y no lo sentíamos ni tu ni yo, no de esa manera.


    —Eso quiere decir que de alguna manera estas conectada a... quien fuera.


    Samuel hizo un gran esfuerzo por controlar lo que estaba sintiendo, no era la primera vez que se sentía de ese modo. Estaba celoso y lo sabía pues la rabia que lo inundaba al saberla unida de alguna manera a ese ser, era casi idéntica a como se sintió cuando Kelan la besó en aquella discoteca.


    Anael se separó un poco de él sin recordar que estaban en un terreno muy alto, fue un paso en falso que Samuel evitó por muy poco y sus cuerpo quedaron pegados. El corazón de Anael se aceleró ante la cercanía, y Samuel no pudo evitar dejar que una sonrisa pícara cubriera su rostro acercándolo más a ella, rozando sus labios con delicadeza y calma.


    Samuel quería disfrutar al máximo ese momento que se estaba dando entre ellos, aun le costaba entender lo que Anael sentía, y mucho más lo que ella provocaba en su cuerpo y su mente. Anael entre abrió los labios dándole paso a que su lengua entrara en ella, que comenzó a temblar de pies a cabeza. Las manos de Samuel recorrieron su cuerpo muy despacio, disfrutando de lo que estaba sintiendo hasta llegar al borde de la camiseta para quitársela y lanzarla a un lado. Con la yema de los dedos comenzó a descender por su cuello pasando por sus pechos hasta bajar a su pantalón que desabrochó muy lento.


    Anael dejó escapar un gemido que despertó a Samuel apartándose de ella unos milímetros, clavó sus ojos en ella. Adoraba todo lo que su mujer era y representaba para él. Había llegado el momento de dejarse de dudas y reservas. Estaba cansado de intentar entender lo que le provocaba en su interior.


    —Estás... segura.


    —Samuel, no lo pienses —Anael le sonrió sin dejar de mirarlo a los ojos—. Los dos lo queremos.


    Le sonrió, extendiendo sus alas y agarrándola bien, los llevó por el cielo hasta el motel donde Sarah y Andrés los habían alojado después de lo sucedido.


    Fue Andrés quien decidió que lo mejor era volver a mudarse y cuando encontraron un lugar que creyeron conveniente, le envió la localización a su hermano. La dejó sobre la cama y comenzó a bajar su pantalón acariciando su tersa piel en el camino a la vez que iba dejando un reguero de tiernos besos por su cuerpo, para tumbarla en la cama cuando la tuvo desnuda ante sus ojos. La miró de arriba a abajo notando como todo su cuerpo despertaba ante la necesidad. Anael pasó sus manos por su pecho para quitarle la ropa no sin un leve temblor en sus manos, podía notar como cada caricia, cada beso que dejaba en su piel iba calentando todo su cuerpo y la humedad se colaba entre sus piernas excitándola hasta el dolor.


    Las manos de Samuel se colaron por su entrepierna separando sus pliegues a la vez que escapaba un gemido de placer de su interior al notarla tan dispuesta para él. Estaba mojada, caliente y lista. Bajó pasando la lengua por su estómago hasta llegar a ese punto que deseaba introduciéndola muy despacio al principio, saliendo y entrando provocando en ella temblores por la necesidad. Aceleró poco a poco lamiendo succionando dándole ligeros mordisquitos, disfrutando de sus jugos mientras oía como el placer escapaba de los labios de su mujer que llevó las manos hasta su cabello, presionando para que no parara abriéndose más al placer que le estaba provocando, entre gemidos. Samuel sonrió con picardía complacido y excitado, volviendo a introducir su lengua en su interior separando sus pliegues para tener mejor acceso con una mano mientras con la otra, agarraba uno de sus pechos presionando y acariciando su pezón hasta sentirlo duro como el diamante, y seguir con el otro con el mismo proceso. Se estaba esforzando para no explotar antes de tiempo, el pantalón tiraba y le provocaba un placentero dolor ante la necesidad y el fuego que lo recorría por introducirse en ella.


    Anael, estaba llegando al límite, la lengua de Samuel le provocaba un placer indescriptible, volviéndose loca de placer y un nuevo gemido escapó de sus labios. El fuego se extendía por todo su cuerpo provocando que quisiera más. Quería sentirlo dentro de ella, que la llenara con su miembro.


    —Ya...no… —Su voz salía entrecortada—, te necesito dentro.


    Samuel se incorporó tirando de ella, provocando ansiedad y necesidad en su cuerpo. La agarró llevándola contra la pared. Se quitó los pantalones mostrándose gloriosamente desnudo ante sus ojos velados por el placer, levantó sus piernas para que lo envolviera con ellas, y pasó su mano por su entrepierna cautivado por su humedad. Se agarró el miembro pasándolo en una caricia por donde segundos antes había tendido su lengua saboreando sus jugos con sabor a fresas del bosque, e introdujo la punta, notando como el cuerpo de Anael se tensaba y arqueaba. Sus alas se desplegaron por el espacio que dejó con la pared. El brillo dorado de estas se intensificó y Samuel dejó que las suyas la imitaran.


    Le costaba ser atento y cariñoso, la necesidad que sentía de ella era cada vez más difícil de controlar. Se introdujo un poco más en su interior notando como la tensión iba desapareciendo y su interior se iba acoplando a su invasión hasta que estuvo por completo dentro de ella comenzando a moverse muy despacio al principio, desesperándola. Disfrutando de la súplica en sus ojos, lo necesitaba tanto como él a ella, desesperados como estaban los dos al límite de sus fuerzas conteniendo ese fuego que amenazaba con arrasarlos explotando como un volcán en erupción. Aumentó sus envestidas bajo la necesidad y la exigencia de los movimientos de Anael que le pedía cada vez más. Despiadado y certero, llevó una de sus manos buscando con sutiles caricias ese punto que despertó más su cuerpo, acallando con sus labios el grito de placer que escapó de ella.


    —Samuel...


    —Lo sé mi ángel —Un gemido escapo de los dos—, solo...


    En ese momento ella le exigió más con su sensual movimiento y tiro de él haciéndose con su labio inferior usando los dientes e introduciendo su lengua de manera salvaje y exigente.


    Una batalla de voluntades había comenzado entre ellos recorriendo cada rincón de sus bocas al compás de las embestidas cada vez más exigentes de los dos.


    La respiración de Anael se aceleró, notando como su cuerpo completamente encendido se iba convirtiendo en un volcán a punto de explotar, fundiéndose bajo sus manos con caricias que ardían y encendían cada centímetro de su piel, llevando sus manos a los hombros de él, clavando sus uñas, marcándolo. Samuel aceleró notando como crecía la necesidad en el interior de los dos hasta que un grito desgarró la garganta de Anael explotando de placer, y se dejó llevar junto a ella, explotando con un gruñido, derramándose en su interior.


    La llevó hasta la cama, su cuerpo laxo con la mejilla apoyada en su hombro. Samuel cayó a su lado sobre el colchón arrastrándola entre sus brazos mientras los dos intentaban calmar sus acelerados corazones y su agitada respiración. La besó, un beso lleno de ternura y pasión entremezcladas, acariciando su rostro mirándola con devoción y sus alas la envolvieron protegiéndola de todo y de todos.


    Cuando estaban por completo relajados, Anael notó como las dudas comenzaron a formarse en el interior de Samuel. No tenía nada que ver con lo que acababan de vivir, más bien tenía que ver con lo sucedido, con la camarera y saber que tendría que responder a sus preguntas le gustase o no.


    —Si tienes preguntas hazlas, me siento rara cuando noto tus dudas.


    —No quiero que te molestes. Es solo que hay cosas que se me escapan en lo que paso —La acomodó más contra él.


    —No voy a enfadarme, lo prometo —Anael le dio un rápido y ligero beso al que él respondió con una amplia sonrisa.


    —Cuando la chica murió —Se notaba el cuidado que ponía en escoger sus palabras—. ¿Qué viste? Pude ver tu expresión, estabas...


    —Triste, así es como estaba. En mi interior sabía que no era su momento, ella no tenía que morir.


    —Eso es algo que tampoco entiendo —Samuel le acarició el rostro—. ¿Cómo podías saber eso?


    —No sabría cómo explicarlo, simplemente lo vi en su interior —Samuel no dejaba de acariciarla, mantenerse de cualquier forma en contacto con ella prestando atención a lo que le contaba—, si me concentro puedo ver el momento de cada uno de ellos y a donde pertenece su alma.


    —Entonces...


    —Puedo ver si pertenecen al cielo o al infierno, incluso si han de ir al purgatorio. Sé que yo puedo guiarlos, no sé como pero lo siento en mi interior —Anael se giró encarándolo, perdiéndose en la profundidad de sus ojos—. Siempre ha sido así aun cuando estaba dividida podía verlo.


    —Influyes en las almas —Samuel se incorporó un poco sin apartar los ojos de ella que asentía, seria—. ¿Por qué no me lo contaste antes?


    —¿Y cuándo querías que lo hiciera? —Anael alzó la voz, le molestaba mucho el tono de reproche en sus palabras—, no es que hayamos tenido mucho tiempo para hablar de lo que pasa.


    Samuel siguió sus instintos al notar como el cabreo de Anael se clavaba en su interior. Cogió su rostro con suavidad haciéndose con sus labios, no le gustaba lo que ella sentía por no haber sido capaz de usar una entonación adecuada, tenía mucho que aprender sobre los sentimientos, sobre todo lo que ella le provocaba dejándolo al borde de un abismo que lo asustaba.


    Anael se dejó arrastrar por el calor y la pasión, él estaba intentando arreglar lo que creía haber estropeado y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro. Notaba su miedo, la confusión que lo arrasaba. A ella le pasaba igual, no entendía lo que él le provocaba, solo que lo amaba con toda su alma, su corazón.


    Decidió dejarse llevar, ser por una vez ella misma, algo que le costaba horrores, se había sentido toda la vida sometida a lo que los demás deseaban, había estudiado una carrera, siempre fue una hija modelo aunque se sintiera dividida, a pesar de saber que el camino que le habían puesto por delante no era el suyo. Después de todo lo que había pasado no tenía muy claro que creer pero si de algo estaba segura era de Samuel. Su ser le decía que podía dejarse llevar, que podía creer en él, todo lo contrario a lo que sentía por el resto.


    Llevaba muchos años viajando, viendo con sus ojos de lo que era capaz la humanidad, el dolor que causaba arrasando con todo lo que se les ponía por delante. Cuando intentaba ver el mundo que ellos habían creado con perspectiva a la única conclusión a la que podía llegar era muy simple; el ser humano mendiga por lo que cree que necesita sin ver en su propio interior que para conseguir algo que desea no ha de pedirlo, ha de ganarlo. Todo lo que pasaba a su alrededor estaba derrumbando la esperanza. Había empezado a desconfiar ya que no solo los humanos eran egoístas, estaba viendo que los ángeles eran igual.


    —No es todo blanco o negro —Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro iluminándolo—, no quiero que pierdas la esperanza.


    —¿Y cómo lo hago? —Samuel acarició su rostro—. Haga lo que haga nada cambia. Llevo años luchando y solo veo que todo empeora sin contar que estoy en el punto de mira de un loco que me quiere ver muerta o algo peor.


    —No voy a consentir que eso pase —Samuel cerró el puño con fuerza—, descubriremos que pasa y lo resolveremos.


    Samuel la pegó a su cuerpo. Necesitaba sentirla, solo pensar que podía perderla lo destrozaba como una gran tormenta que destruía todo a su paso. Todos los años que había pasado siendo un ejecutor, cargando con una condena que nada tenía que ver con él pero que aceptó de buena gana, y así poder seguir en contacto con el ser humano, cerca de los suyos. Hubo muchos momentos en los que por su cabeza pasó la posibilidad de rendirse, dejarse caer, arrancarse las alas y así dejar de luchar por una existencia que hasta el momento en que posó sus ojos sobre ella no había tenido ningún sentido.


    No apartaba sus ojos de ella sintiendo como su interior se llenaba de luz al ser el dueño de su amor, su sonrisa, todo de ella. Sabía que no iba a ser fácil, el camino que les esperaba estaba plagado de luchas y sangre, ese enemigo que la perseguía no debía de ser cualquiera. No muchos tenían el poder suficiente para que un arcángel como Uriel lo siguiera y apoyara en lo que fuera que se proponía.


    Se hizo una vez más con sus labios colocándola encima de él, pasó su mano en una lenta caricia por su espalda a la vez que ella se acomodaba sobre su cuerpo moviéndose sinuosamente, notando como su virilidad despertaba.


    De un solo movimiento la giró quedando sobre ella con una sonrisa pícara en los labios, notando como el cuerpo de Anael temblaba ante la espera de sus caricias. Llevó las manos por encima de la cabeza mirándola a los ojos e hizo lo que más deseaba. La besó con la fuerza de los sentimientos que ella despertaba en su interior. Sus bocas se acoplaron la una a la otra recorriendo cada rincón, una batalla de deseos y voluntades que ninguno podía ganar porque ya eran ganadores, así se sentían. El cuerpo de Anael comenzó a arder bajo las atenciones de las fuertes manos de Samuel cuando la puerta sonó varias veces, cada vez con más insistencia, no podían ignorarlo. Sarah estaba tras la puerta, con los nervios desatados, se cubrieron y dejaron que pasara.


    —Tu hermana exige hablar contigo —No pudo evitar sonreír ante la escena que estaba cortando.


    Anael se tapó hasta el cuello incorporándose. ¿Su hermana? ¡Mierda! Pensó alterada. ¿Cómo se había podido descuidar tanto?, no se acordó de llamarla. Desde que todo se desató se había olvidado al completo de su familia, de su vida.


  



  
    Capítulo XV


    Yo tampoco soy lo que parezco


    —¡¿Qué?! Dame el teléfono —Anael se incorporó sobre la cama arrastrando la sábana.


    —Eso no va ser necesario —Sarah los miró a los dos encogiéndose de hombros—, está en la recepción hecha una furia gritándole a Andrés, es toda una ¿guerrera? Lo está desquiciando.


    Anael no pudo evitar sonreír, la escena que debía de estar protagonizando era muy típica de ella. No era la primera vez que se comportaba de ese modo siempre defendiendo lo que creía que era justo y a su familia. ¿Cómo había podido olvidarse de ella? Tenía que estar tremendamente preocupada por haber desaparecido de esa forma.


    —¿Cómo ha dado con nosotros? —Samuel se vistió solo con pensarlo, levantándose—. ¿No funcionan las protecciones?


    —Claro que funcionan Samuel —Sarah levantó un poco el tono ofendida—, pero te recuerdo que nos protegemos contra ángeles y posibles demonios, en definitiva contra criaturas mágicas no contra una hermana histérica.


    —Existe algo llamado GPS —Anael intervino y se levantó dirigiéndose al baño alzando un poco la voz para que la escucharan, algo molesta por no poder hacer lo que había hecho Samuel—. Mi hermanita es peor que Colombo, cuando se propone encontrar a alguien no para y se lo hemos puesto muy fácil.


    Salió del baño ya vestida, se había puesto un conjunto de camisa blanca con escote en v y unos shorts vaqueros y unas sandalias planas, con el cabello recogido en una trenza de raíz. El rostro de Samuel se iluminó al verla tan bonita, era increíble cómo se sentía cerca de ella, su felicidad era completa y adoraba verla con una sonrisa en los labios.


    En los dos se veía un gran cambio que a Sarah no le pasó desapercibido, se podía ver una armonía entre ellos que antes no estaba. Su lazo se estaba fortaleciendo y los ojos de los dos brillaban como si un de un niño que ve el mundo por primera vez se tratase.


    Cuando estuvieron listos salieron de la habitación, Anael respiro hondo, sabía bien lo que le esperaba, habían pasado ya cuatro días desde que Kiire la dejó en la puerta de su apartamento y en ningún momento se puso en contacto con ella o sus padres. Todo había sido muy rápido, una locura tras otra, descubrir que era, quienes eran sus padres, lo de su alma dividida, en definitiva por mucho que lo intentara, su vida se había convertido en un caos que no tenía idea por donde comenzar a solucionar y Kiire se lo iba a complicar más. Cuando llegaron a las escaleras ya la oía gritar, estaba histérica insultando a Andrés sin control.


    —¿Quiénes sois? —Kiire gesticulaba de manera exagerada frente a un callado y frío Andrés—. ¿Una secta? ¿Secuestradores? No os tengo miedo, quiero que me devolváis a mi hermana ahora mismo.


    —¿Estás loca? En serio crees eso —La miró levantando una ceja y mostrando una media sonrisa de suficiencia—, si ni siquiera es tu hermana.


    Kiire frenó en seco la retahíla de insultos que pasaban por su cabeza al escuchar lo último que el hombre frío calculador que estaba frente a ella habló. Respiro hondo e intentó relajar el picor de sus manos, se moría por plantarle una hostia en su bonito y seductor rostro.


    —¿Cómo cojones sabes tú eso? —Echó un paso atrás—. ¿Qué sabrás? No solo son hermanos los que llevan la misma sangre, menudo ignorante estás hecho. Un energúmeno eso es lo que eres.


    El olfato de Kiire se desató cuando la puerta se abrió y la esencia de Andrés llegó hasta ella, notando que no era humano. En ese momento giró su rostro hacia las escaleras por donde bajaba Anael acompañada de la mujer que había visto momentos antes y otro chico más. Ninguno de ellos era humano ahora podía verlo. Se alejó un poco más de Andrés al notar que incluso la esencia de Anael había cambiado.


    Todos estaban a la espera de algún tipo de reacción que no llegaba, no como se la esperaba Anael que conocía a su hermana. Se acercó más a ella esperando que explotara de alguna manera.


    —¿Eres tu Anael? —Dieron una paso la una hacia la otra—, no pareces la misma. ¿Qué te ha pasado?


    —Soy yo Kiire, tu hermana.


    —Según este capullo —Señaló a Andrés—, no lo eres.


    —¿Y desde cuándo haces caso a lo que digan los demás? —Anael se acercó a ella y la abrazó.


    —¿Qué te ha pasado? —Kiire levantó las manos correspondiendo a su abrazo—. Tu apartamento está hecho un desastre, como si un huracán hubiera pasado por allí. Llevas casi una semana fuera, no has dado señales de vida, estábamos muy preocupados.


    —Es muy largo de explicar.


    —¿Y ellos? —Se separó un poco señalándolos.


    —Son amigos —Samuel gruñó por lo bajo ante sus palabras y Anael no pudo evitar sonreír a la vez que se ponía como un tomate—, ya has conocido a Andrés, ella es Sarah y él es Samuel, mi pareja.


    —¿Tu qué? —La miró sorprendida—. ¿Te has golpeado la cabeza o algo así?, no me tomes el pelo.


    —¿Tan difícil es de creer? —Anael llevó sus manos a la cintura en jarras—. Sí, Samuel es mi pareja y no me he golpeado ni nada por un estilo.


    —Sí hermanita, no es algo fácil de digerir —Kiire se estaba aguantando las ganas de romper a reír—, tienes mucho que contarme.


    —Sí pero no aquí —Miró hacia la recepción, había varias personas pendientes de la escena—, salgamos a comer algo.


    Anael condujo durante un buen rato, solo ellas dos habían subido al coche, algo que le extraño mucho a Kiire, pero habiendo notado su esencia ya no sabía que pensar. En el coche se mantuvieron las dos en silencio. Anael pensando la mejor manera de contarle todo y Kiire a la espera de esa explicación, hasta que llegaron a un pequeño restaurante a pie de carretera.


    Cuando entraron ya se encontraban los tres sentados a la espera de que ellas llegaran. El rostro de Samuel se relajó nada más verlas cruzar la puerta y Anael le correspondió con una sonrisa tranquilizándolo.


    —Vale, ahora que ya estamos todos cómodamente aposentados —Kiire los miró parando sus ojos en Andrés, desafiándolo con la mirada—, explicarme que está pasando, ¿por qué has desaparecido?


    —¿Quién nos dice que podemos confiar? —Andrés saltó mirando a Anael y Samuel.


    —No te pases —Kiire saltó—. Ella es mi hermana y a ti no te conozco de nada, ¿cómo puedo confiar en ti?


    —Calmaos un poco —Samuel se estaba exasperando y Anael posó su mano sobre la de él.


    —Andrés ella es mi hermana y confió plenamente en ella —Lo miró a los ojos y después paso a ella—, y Kiire, él es un buen amigo, me ha salvado la vida.


    —Explícate.


    —He descubierto muchas cosas en estos días, una de ellas es quienes son mis padres —Todos estaban atentos a sus palabras—, sé que no va a ser fácil de digerir pero...


    —No seas dramática —Anael la fulminó con la mirada—. Suéltalo de una vez hermanita.


    —Vale, tú lo has querido —Le sonrió con malicia—. Mis padres son Gabriel y Lilith, los que conocemos como arcángeles.


    —Me tomas el pelo —La miró esperando que comenzara a reírse de ella—. Va a ser verdad que te has golpeado en la cabeza.


    —Un respeto cachorra —Sarah no pudo callarse hablando más de la cuenta pero lo dicho ya no tenía remedio—. Ninguno de los aquí sentados somos humanos o al menos no al completo.


    Kiire la desafió con la mirada ante sus palabras, mientras el resto la miraban sin entender a qué se refería. Sarah los miró a todos y decidió no volver a abrir la boca dándole paso a Anael para que terminara de explicarse.


    Y eso hizo, le explicó a su hermana lo que le había pasado desde el momento en el que la dejó sola en su apartamento, dejándose algunos detalles en el camino, aunque no podía evitar sentir que algo se le escapaba una vez más.


    —Entonces ese dolor que...


    —Sus alas —Samuel intervino—. Cuando sentía el peligro su parte de ángel la quería proteger y estas luchaban por salir y ayudarla a defenderse.


    —Vale, voy a creeros —Los miró a todos, parando en su hermana—. ¿Qué vamos a hacer con ese que quiere cargársela?


    —¿Vamos? Tu no vas a hacer nada —Andrés la fulminó con la mirada—. Tú te vas a ir a casita y fingir que nada sabes.


    —¿A ti qué te pasa? —Miró a Anael, sin callarse—. ¿Andas estreñido? —Se centró en él una vez más—, para eso hay muchos remedios cielo, uno natural y que funciona según cuentan son los kiwis.


    —Dejadlo —Anael intervino al ver como Andrés se incorporaba y Samuel le ponía una mano en el hombro—. No quiero peleas, no en este momento.


    —Va a ser un lastre —Los puños de Andrés se cerraron bajo la mesa.


    —No lo seré, puedo ayudar.


    —¿Cómo? —Todos la miraron esperando la réplica.


    —Tu amiguita lo ha dejado entrever hace un rato. Se pelear, puedo ser de mucha ayuda sin contar que no voy a dejar a mi hermana sola con vosotros.


    —Explícate —Anael se sentía cada vez más rara.


    —Es muy simple —Se encogió de hombros—, al igual que vosotros yo tampoco soy lo que parezco.


    —¿Qué eres entonces? —Anael no entendía por qué pero notaba el odio en las palabras de Andrés. Atacaba a Kiire cada vez que hablaba y su rostro estaba crispado por los nervios.


    —Soy cambiante, al igual que mis verdaderos padres —Una vez más Kiire miró a Andrés con ganas de matarlo.


    —¿Y se puede saber en qué te transformas? —Samuel intervino pegando a Anael más a su cuerpo. Toda ella estaba temblando intentando asimilar lo que escuchaba—, sería de agradecer que lo aclararas.


    —La verdad es que aún no he logrado transformarme, no al completo —Intentó calmar a su hermana con una sonrisa—, tengo la velocidad y algunas cosas más incluyendo las garras pero aún no me he convertido en pantera.


    —Lo que yo he dicho —Andrés se levantó dispuesto a irse—, va a ser una carga. Vosotros tenéis la última palabra, pero que conste que no estoy de acuerdo con que se una.


    Dicho lo último, salió por la puerta del pequeño restaurante, Samuel salió tras él. Su estado de nervios no era comprensible y si Kiire se unía a ellos no podían estar todo el tiempo a las greñas. Empezaba a conocer a su mujer y cuando asimilara lo que le había contado su hermana no querría separarse de ella. Si los que andaban tras ellos llegaban a descubrir lo que era Kiire, la usarían en su contra. Ella era un punto débil para Anael y por lo tanto no podían dejarla a su suerte.


    Samuel lo encontró sentado en un escalón de la puerta trasera con las manos cubriendo su cabeza agachada, mirando al suelo. Notaba que algo le pasaba y como se estaba cerrando a ellos para que no se entrometieran.


    —¿Me lo vas a explicar?


    —No hay nada que explicar —Levantó su rostro torturado en dirección a su amigo—, ya os he dado mi opinión, va a ser un lastre.


    —Estás muy seguro de eso —Samuel se colocó a su lado apoyándose en la pared, las manos a la espalda y las piernas cruzadas—. No la conoces, no la has visto luchar y tampoco estas teniendo en cuenta que es la hermana de Anael, nuestra protegida.


    —Y tú hablas como si esto solo fuera una misión como a las que estamos acostumbrados —Le sonrió con malicia, no podía estar enfadado con él—. No lo es.


    —Crees que no lo sé —Se llevó la mano al puente de la nariz mostrándole lo preocupado que estaba—, pero para ellos si lo es. La quieren y usaran todo lo que este a su alcance para hacerse con ella. No van a tener escrúpulos —Sabía que sus palabras iban a ser crudas, crueles, pero tenía que ser claro—. Si la descubren, la atraparan, la torturaran y quien sabe que más serán capaces de hacerle.


    —Conocemos gente que puede protegerla —Se levantó encarándolo—, no es obligatorio que carguemos con ella. Si se lo explicas a Anael lo entenderá.


    —No voy a dejarla en manos de cualquiera —Se cerraba a cal y canto y no podía entender que le pasaba con esa chica—, y Anael no cederá a algo así.


    —¿Y todo lo que ella dice es lo correcto? —Samuel se levantó de golpe ante sus palabras despectivas.


    —No pongas en duda mi liderato, Andrés —Lo agarró por la pechera—, conoces perfectamente el castigo por algo así.


    Lo levantó del suelo con una sola mano, las alas de los dos ángeles se extendieron preparándose para lo que pudiera pasar. Nunca se habían peleado, eran guerreros, hermanos de sangre y batallas pero el comportamiento de Andrés estaba fuera de lugar, estaba muy alterado y tenía que frenarlo, lo necesitaba a su lado. Necesitaba al guerrero que era y no un hombre desquiciado que...


    Samuel abrió los ojos comprendiendo lo que estaba pasando, su amigo estaba sintiendo y eso solo podía significar una cosa. ¿Por qué ahora y con ella? Analizó a su amigo ahondando en él, estaba hecho un lío pero no se daba cuenta de lo que le estaba pasando tendrían que hablar pero ahora no era el momento.

  


  
    Capítulo XVI


    Por ser como eres


    Anael posó su mano sobre el hombro de Samuel, podía sentir como le dolían las palabras de Andrés y no dejaría que por un mal entendido todo entre ellos se rompiera. Se giró al sentirla y aflojó un poco su amarre, cuando sus ojos se encontraron, vio lo que estaba haciendo y lo soltó de golpe. En los ojos de Anael pudo ver una imagen de sí mismo que no reconoció.


    —Esto es muy simple Andrés —Se giró respirando hondo, recuperando la calma—. Kiire se viene con nosotros, ella también corre peligro, Sarah se hará cargo de su protección, de nada tendrás que preocuparte.


    —¿Es una orden? —El tono de Andrés se endureció.


    —En lo que a la muchacha concierne, sí —Cogió a Anael de la mano colocándola a su altura—, y yo mismo me encargaré de entrenarla, de entrenarlas a las dos —Lo miró sin dejar ver en su rostro lo que le dolía tratarlo de ese modo—. Tu solo te harás cargo de las protecciones y la vigilancia.


    —Entendido —Se separó de ellos extendiendo las alas—. Voy a buscar un sitio seguro donde pasar la noche.


    Anael no pudo menos que admirar sus alas extendidas, eran de un gris brillante, casi se podría decir que deslumbraba y sus betas no tenían un color definido, no como le pasaba a ella o a Samuel. Eso fue algo que la dejó llena de dudas pero las apartó para mirar a su ángel que la había agarrado de la cintura pegándola a su cuerpo. Sabía que aún le quedaba mucho que aprender pero todo ello se desvanecía cuando lo tenía cerca.


    —¿En qué piensas? —Acarició su rostro y ella le sonrió—. Estás preciosa cuando te pierdes en ti misma.


    —Nada que ahora mismo sea importante —Ella se puso de puntillas dándole un ligero beso en los labios—, es la primera vez que me piropeas.


    —No, eso no es verdad —Anael alzó las cejas de forma graciosa—, lo hice más veces.


    —No cuentan los pensamientos —Le dio unos ligeros golpecitos en la punta de la nariz.


    —¿Cuenta cuándo lo hablas con otra persona? —Le sonrió, estaba disfrutando de una Anael tan risueña, no dejaba de maravillarse ante esa visión y sentirse feliz por tenerla así solo para él.


    —Mmmm —El cuerpo de Samuel se despertó cuando ella le rozó de modo casual la entrepierna—, me lo tengo que pensar y... gracias.


    —No lo entiendo, ¿por qué me das las gracias?


    —Por ser como eres —Anael le tendió la mano para que entraran nuevamente—. Por defender a mi hermana y a mí, por estar a mi lado... —Se separó de él unos pasos para entrar en el restaurante, sonriendo.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Samuel, una que poco duro cuando un círculo de seis demonios que apareció de la nada la separo de él. Su espada apareció al instante y se lanzó a por ellos sin pensarlo, envistiendo, blandiendo la espada con la mayor maestría. Frenó en seco al ver sus alas extendidas, cuando todos los demonios salieron despedidos. Anael se mantenía firme, de ella salía un aura brillante como una protección. Samuel agarró uno al vuelo clavándole la espada a la altura del corazón, buscando con los ojos a Anael. Necesitaba saber que estaba bien, que nada le había pasado y ahí se encontraba manteniéndose entera defendiéndose con sus alas extendidas y un arma en las manos. Las situaciones extremas desataban al completo su parte de ángel, fría y letal.


    En pocos minutos entre los dos se deshicieron de los demonios que los atacaban, algo que no les estaba costando ningún esfuerzo. Fintaban y esquivaban blandiendo sus espadas, certeros en sus estoques que acababan con la vida de sus enemigos en pocos y simples ataques.


    Las chicas salieron en ese momento sorprendidas ante lo que veían, solo quedaba un demonio, el cual tenía Anael agarrado por el cuello con la espada caída a un lado goteando sangre, una oscura y viscosa. Los miró a los tres y con una sola palabra, un susurro que ninguno llegó a escuchar el cuerpo del demonio desapareció dejando una estela de polvo tras de sí.


    Todo fue muy rápido, Samuel tuvo poco tiempo para reaccionar pero estaba preparado para esas situaciones y todo termino pronto y bien. Anael se deshizo de sus atacantes en un abrir y cerrar de ojos con movimientos elegantes y certeros, que dejaron a Samuel sorprendido, y agradecido de que su mujer fuera tan rápida y letal como él. La sangre salpicaba su rostro ligeramente dando una imagen de ella más salvaje hasta que giró su rostro hacia ellos y una leve sonrisa apareció en sus labios.


    —¿Estáis todos bien? —Los tres asintieron sin apartar los ojos de ella, a la espera de que se desvaneciera—. Genial —Con un movimiento de muñeca la espada se evaporó y sus alas se plegaron con el color de sus hebras más intenso que nunca—. Tenemos que marcharnos, no van a tardar en enviar más.


    —Anael —Samuel se acercó a ella—, necesitas descansar.


    —Aquí no —Le sonrió pasándose el antebrazo por las mejillas arrastrando la sangre salpicada—. Yo puedo volar así que necesito que lleves a mi hermana.


    —¿Estás segura? —Anael asintió sonriéndole.


    —Estoy bien amor —Los dos se estremecieron ante sus palabras—, descansaremos cuando lleguemos junto a Andrés.


    Sabía a la perfección que los tres estaban preocupados por ella, esperaban que se desmayara pero no podía ni quería permitírselo. No debía dejarse llevar por el miedo, su vida siempre sería así y tenía que aceptarlo por mucho que le doliera.


    Samuel se acercó más a ella besándola en los labios y sonrió. Podía sentir lo mismo que ella y se sentía orgulloso de lo fuerte y valiente que era. Fue junto a Kiire y guiñándole un ojo la cogió entre sus brazos a la vez que los tres extendían una vez más sus alas alzando el vuelo a un lugar algo más seguro. A ninguno se le hizo raro un nuevo ataque por parte de los demonios, estaban siendo utilizados y aun no sabían quién estaba detrás de todo eso. Seguían pensando que Uriel era demasiado débil de carácter para algo así pero por mucho que le daban vueltas seguían igual, anclados en el mismo punto.


    Cuando estaban cerca del lugar donde se resguardarían por esa noche, Anael comenzó a reír y dar volteretas en el aire aprovechando al máximo las corrientes, disfrutando de lo que era volar. Hasta el momento no había tenido esa oportunidad y lo estaba disfrutando como si de una niña pequeña con su nuevo juguete se tratara sorprendiendo a los demás.


    Samuel no dejaba de mirarla disfrutando de la escena, llevaba a Kiire entre sus brazos la cual se mantenía muy quieta y tensa. No sentía que tuviera miedo, pero no se podía decir que fuera algo que le gustara mucho. Ella era una cambiante, una pantera, por lo tanto no estaban hechos para volar.


    —Tranquila pantera —Ella lo miró—, no voy a dejar que caigas.


    —A quien no has de dejar caer es a mi hermana —Samuel levantó una ceja divertido—. Si pajarito, te voy a hacer una advertencia —Ella le guiñó un ojo y Samuel no puedo evitar reír—, se nota que te ama con toda su alma, no sé cómo lo has logrado y poco me importa, tu procura que ella sea feliz que nada le pase o te buscare y te destripare.


    —Si así fuera yo mismo me pondré a tu alcance —Kiire abrió mucho los ojos ante sus palabras—, y de todas formas va a sufrir, aun no se ha enfrentado a toda la verdad.


    No solo llevaba el peso de que la estuvieran buscando para matarla, también estaba todo lo que se refería a su descendencia. Un tema que ella no quería afrontar, uno al que le tenía mucho más pavor del que nunca admitiría. El tiempo se les echaba encima y pronto tendría que volver a hablar con ella de ese tema, no sabía porque o como, pero estaba seguro de que el tiempo se les agotaba. Notaba como Anael era cada vez más consciente de lo que era e iba aprendiendo a manejarse sin necesidad de que nadie le enseñara, lo llevaba gravado en su ADN, no cabía duda alguna.


    Cuando Sarah avistó el motel donde Andrés los estaba esperando, les hizo una señal y todos aterrizaron al lado de un pequeño bosque que escudaba la parte de atrás del gran edificio. Este era muy antiguo, estaba muy bien cuidado, un precioso lugar de época donde poder pasar unas pequeñas vacaciones. Al menos así era para los humanos que no tenían más preocupación que ocuparse de sí mismos.


    Anael sonrió ante la belleza de ese lugar, desde que se enfrentó con esos demonios dejando salir parte de lo que siempre había sido veía todo de otra manera. Todo lo que la rodeaba estaba cambiando ligeramente, ella lo veía y lo disfrutaba. Miró a Samuel que había dejado a Kiire en tierra junto a Sarah y se acercaba a ella tendiéndole una mano que aceptó con una amplia sonrisa. Le dio un tirón juntando sus cuerpos.


    —No sabes las ganas que tengo de que volemos juntos los dos —le susurró en el oído pasando una mano por su yugular en una caricia—. Creo que me lo merezco, volar así junto a ti.


    —Escápate conmigo esta noche.


    —Entonces esta noche. ¿Tenemos una cita? —Ella se sonrojó—, nuestra primera cita.


    Samuel la miró alzando una ceja interrogativo, no podía negar que el día de hoy estaba siendo uno de primeras veces. Desde que se besaron la noche anterior todo sucedía demasiado rápido y notaba que no estaba aprovechando su tiempo con ella como le gustaría. Se entendía mucho mejor a sí mismo y estaba seguro de que parte de ello tenía que ver con la forma en la que Anael lo veía. El estar conectado a un nivel tan alto lo estaba cambiando, tanto su forma de ser como su visión de todo lo que lo rodeaba.


    Podía entender por qué los humanos lo arriesgaban todo por amor, incluso entendía el razonamiento de Lilith al arrancarse las alas por ellos. Desde que sus ojos se encontraron esa noche con los de ella sintió a su corazón latir por primera vez. Ella se había convertido en su centro, convirtiéndose en lo más importante para él, su razón de ser su aire para respirar.


    Aun así tenía claro que todos estaban en peligro, quien fuera que iba tras los pasos de Anael era peligroso y una suposición rondaba por su mente y de ser cierta, el mundo tal y como lo conocían dejaría de existir. Quedaban muchos cabos sueltos pero Anael era la clave de todo, su vida corría peligro, lo que no tenía seguro es si la necesitaban viva o no.


    En esos momentos se arrepentía de qué no hubiera quedado ningún demonio con vida. Si eran lacayos estaban midiendo sus fuerzas, buscando sus puntos débiles y ella había dejado ver su fuerza muy rápido. Si hubieran mantenido solo a uno de ellos con vida posiblemente a través de su alma deteriorada abrían logrado algo de información. Respiro hondo y se centró en el presente, estaba convencido de que pronto podrían hacerse con uno de ellos, esto solo estaba empezando y lo principal era tener a Anael protegida. Algo que no iba a ser sencillo, tenía mucho carácter y no le gustaba verse como alguien indefenso por ello había tomado la primera de muchas decisiones, tenía que aprender a defenderse y cuanto antes mejor.


    Esa noche descansarían para al día siguiente buscar un lugar seguro donde poder refugiarse, un lugar donde podrían tener un respiro y así poder poner orden en todo ese caos, entrenar e investigar que estaba pasando. Podría hablar con ella y contarle lo que había descubierto.


    Pero esa noche iba a tocar el peor tema de todos, le hablaría de su padre, intentaría convencerla de que le diera una oportunidad de contarle lo que de verdad pasó.

  



  

    Capítulo XVII


    Ahora lo entiendo


    Anael había pasado la mayor parte del tiempo poniéndose al día con su hermana, esos días, desde que se encontró con Samuel estaba sucediendo todo demasiado rápido, una completa locura. Su hermana la miraba con los ojos muy abiertos, aun sorprendida de lo que le contaba y lo bien que lo llevaba aunque como dice el refrán «la procesión se lleva por dentro» y Kiire conocía muy bien a su hermana.


    Siempre estuvo al tanto de su extraño comportamiento, de que algo en ella no encajaba como era debido pero nunca creyó que lo que le pasaba fuera algo así ¡UN ÁNGEL! Su hermana mayor era hija de dos ángeles, ya le había costado procesar que estos existieran de verdad ya que hasta el momento nunca había oído de la existencia de los ángeles aunque conocía muy bien el mundo sobrenatural del que ella misma formaba parte pero que Anael fuera una de ellos le estaba costando mucho procesarlo. Claro que ante esos especímenes no se mostraba sorprendida, si ella era una mujer pantera por qué no iban a existir los ángeles, los vampiros y demás criaturas sobrenaturales. Y aun así miraba a Anael esperando que continuara con lo que le contaba, sabía que en todo esto había mucho más y fuera lo que fuera le dolía en lo más profundo.


    —Anael, deja de andarte por las ramas, ¿qué es lo que te está haciendo daño?


    —¿Quién te dice que…?


    —Venga que nos conocemos —Kiire la miró levantando la ceja de forma inquisitiva e intentó quitarle algo de hierro al asunto sacándole la punta de la lengua—, hay algo que te callas y te digo más —Kiire la cogió de la mano con cariño—, no paras de darle vueltas a ese tema buscándole una solución.


    —La verdad es que si hay algo —En ese momento la puerta de la habitación donde se encontraban se abrió dando paso a Sarah—, pero no sé.


    —¿Qué no sabes? —Kiire miró a la recién llegada la cual no pronunciaba palabra.


    —Lo que Anael no sabe es cómo afrontar la situación que se le viene encima —Sarah intervino intentando ayudarla de algún modo.


    Anael había demostrado ante todos su fuerza y entereza, les dejó claro que no era una damisela en apuros pero cuando el tema a tratar era su descendencia, cuando se paraba a pensar en el que era su padre, la cuestión era todo lo contrario. Se retraía, se volvía vulnerable e incluso cobarde.


    —Pero... ¿a qué te refieres? —Kiire las miró a las dos de modo alterno y no le pasó desapercibido el cambio en el rostro de su hermana.


    —Sí, bueno es un tema para el que no estoy preparada.


    Kiire no salía de su asombro. Que se tomara un tema como ese de esa manera le demostraba que no llevaba la situación tan bien como quería demostrar a los demás.


    Anael se sentía cada vez más incómoda con la conversación. Sabía que en algún momento tendría que dar la cara, enfrentarse de nuevo a él y en esa ocasión tendrían que hablarlo. Había escuchado la versión de Samuel creyendo cada una de las palabras que salieron de su boca, lo había mirado a los ojos viendo en ellos verdad. Pero cada vez que recordaba su comportamiento la primera vez que lo vio, la vergüenza se apoderaba de ella. Se comportó como una niña mal criada sin darle siquiera una oportunidad para explicarse y contarle su verdad.


    El miedo y el dolor seguían muy arraigados en su alma, en su corazón y no iba a ser nada fácil olvidar los años de soledad y miedo a haber sido abandonada por mucho que ese no hubiera sido el caso, no de forma intencionada. Ahora lo sabía, pero todos esos años seguían presentes.


    —Sigo sin entenderlo —Kiire miró a Sarah la cual bufó algo exasperada—. Llevas toda tu vida buscando respuestas y ahora que tienes la ocasión de saber la verdad, ¿te acobardas?


    —Que sencillo lo veis —Anael se levantó como si un resorte se hubiera activado—. Ninguna de las dos estabais ahí, no visteis mi reacción, como lo desprecié sin darle una pequeña oportunidad de explicarse, de justificarse.


    —Vale, lo entiendo —Kiire se acercó a ella. No le gustaba ver a su hermana en ese estado, la angustia que mostraba en sus palabras le demostraban lo arrepentida que estaba de su actitud hacia él—, no actuaste de la mejor de las formas.


    —Fue peor que eso.


    —Es tu padre —Sarah intervino intentando ayudar—, estoy más que convencida que no te lo tiene en cuenta. Tú no sabías nada y él tampoco.


    —¿Y qué hago? No sabría por dónde empezar o cómo actuar ante él —Anael las miró a las dos—, yo...


    —Se tu misma —Kiire sonrió, las manos de su hermana temblaban como una hoja—, déjate llevar por el corazón dándole esa oportunidad que quieres darle, que te mueres por darle.


    Anael las miró a las dos. Sabía que tenían razón pero no se sentía preparada para mirarlo a los ojos después de como se había comportado con él.


    —Cuando tú quieras —Sarah la cogió de la mano con ternura—, cuando estés segura solo has de pensar en él y vendrá. Está esperando.


    Pasaron un buen rato hablando de todo un poco y cuando la noche se les echó encima, Anael simplemente se arregló un poco y subió al tejado del pequeño hotel donde estaban alojados. Allí ya la esperaba Samuel que tenía la mirada perdida en el horizonte, sumido en sus pensamientos que no eran otros que encontrar una explicación a lo que estaba sucediendo, a la razón por la que querían hacerse con Anael.


    —Estás muy serio —Para nada era una afirmación y Samuel lo sabía, se giró hacia ella sonriéndole.


    —Son demasiados problemas.


    El rostro de Anael cambió de forma radical, la seguridad en sí misma en lo referente a relaciones nunca habían sido su fuerte, las pocas relaciones que mantuvo siendo solo una adolescente habían acabado en un fracaso absoluto. Su pulso se disparó y todos los finales posibles se le pasaron por la mente, y todos y cada uno de ellos eran increíblemente dolorosos. No entendía porque se sentía tan frágil en todo lo que tenía que ver con Samuel pero el terror a perderle se instaló en su interior y no estaba dispuesta. Respiró hondo y se acercó más a él que la miraba sin comprender por qué se sentía de ese modo.


    —Imagino que no habías esperado en ningún momento tener que hacer de niñera.


    —¿Qué quieres decir?


    —Debe de ser la peor misión que te han impuesto nunca —No había reproche en sus palabras, Samuel más bien notaba pesadumbre y temor—. No tienes por qué cumplir las órdenes que Gabriel te haya dado. Sé que con un poco de suerte podré cuidarme, no es necesario que te veas obligado a hacer de niñera.


    —¿A qué viene esto Anael? —Se acercó a ella, aun le costaba procesar sus sentimientos, poder mostrarse tal y como se sentía—. No lo hagas, ninguna de esas palabras han salido de mi boca.


    —Pero lo has sentido.


    Él la miro sin saber que contestarle y que ella no lo interpretara como no era. En algún momento se había sentido sobrepasado por lo que pasaba. No entendía que era esa tormenta de sentimientos que lo acosaba, se negó a si mismo lo que en verdad estaba pasando y por ello también la había negado a ella. Los dos habían pasado por eso haciéndose daño pero eso era pasado o al menos era lo que él creía.


    —Los dos lo hemos sentido pero aquí estamos —Abarcó el espacio con su mano—. No creí que volviéramos al principio.


    —No sé cómo hacerlo Samuel, no quiero que nada malo os pase a ninguno.


    —Todos los que estamos aquí acompañándote hemos decidido hacerlo, nada ni nadie nos ha obligado —A su mente acudió la conversación con Gabriel en la que le prometió dar su vida por ella, algo que salió de su interior y que no se cuestionaba en ningún momento, ni lo haría—. Anael, quiero estar a tu lado, luchar junto a ti.


    Ella solo quería pasar un rato junto a él y conocerlo mejor pero las dudas la habían asaltado, el miedo se convertía en una cuchilla afilada que la estaba desgarrando por dentro. Imaginarse que los perdía, que sus vidas acababan por protegerla la estaba torturando de la forma más cruel. No sabía por qué se encontraba envuelta en esa situación, lo único que había deseado durante toda su vida era la verdad. Saber por qué sus padres la habían abandonado, por qué no se sentía como el resto de las personas y porqué el sufrimiento de la humanidad la envolvía en esa inmensa negrura que siempre la acompañaba.


    Toda su vida había deseado entender por qué el ser humano se comportaba de esa manera, el porqué del egoísmo, la envidia, el rencor. Todos esos sentimientos negativos que ella nunca había sentido pero que en tantas ocasiones la habían golpeado con crueldad. Todo eso hacía de ella la mujer que ahora era, luchaba por creer en las personas y que en algún lugar había algo más, algo que podría darle la explicación que tanta deseaba. Pero ahora que por fin encontró eso que tanto buscó solo encontraba más de lo mismo, más envidias, rencores y odios.


    —No somos tan distintos —Samuel se acercó un poco más a ella sin dejar de mirarla.


    —Eso es lo que no entiendo —En sus ojos Samuel podía ver el desconcierto y el dolor que sentía—. Vosotros sois los primogénitos, habéis estado a su lado, lo conocéis.


    —Hace mucho que nos dejó, Anael —La cogió de las manos y ella clavó sus ojos en él—. Por mucho que nosotros fuéramos su primera creación, el siempre adoró a los humanos y eso es algo que pasa factura.


    «Yo nunca entendí por qué los nuestros se arrancaban las alas y caían al vació, se suponía que nosotros no teníamos sentimientos, no del mismo modo que ellos. Estaba equivocado, nosotros también sentimos y con una intensidad que asusta. Cuando pasó lo de tus padres fui consciente y ahora sé que me asusté, el miedo de encontrar a mi pareja y la posibilidad de poder perderla...»


    —Samuel.


    —Ahora lo entiendo, incluso puedo entender las posibles razones que tuvo para desaparecer y abandonarnos —Media sonrisa asomó en el rostro de Samuel—. Yo no fui el único que reaccionó de esa manera, dejando que mi corazón se congelara para no sentir. Estoy seguro que lo hizo para que nosotros mismos nos diéramos cuenta de quienes somos.


    —Pero...


    —Teníamos que crecer, ser conscientes de qué o quiénes somos y no encontró mejor manera de hacerlo —Se acercó más a ella, necesitaba sentirla—, no le guardo ningún rencor. Hay más secretos entre los nuestros de los que nunca creí posibles. Hemos hecho cosas horribles en su nombre, hemos errado el camino cometiendo muchos errores pero se, estoy seguro de que podemos volver al buen camino, hacer lo que es lo correcto y proteger el hermoso proyecto que es la humanidad. Tenemos las manos manchadas de sangre al igual que vosotros pero, ¿no lo ves? Los humanos no se rinden, aprenden de sus errores y siguen adelante. Durante su vida buscan lo que les hace sentir bien, lo que creen que necesitan para ser felices en la vida y no siempre lo consiguen pero nunca se rinden, y yo tampoco quiero hacerlo. He cometido muchos errores pero te he encontrado y no pienso perderte, lucharé por que estés siempre a mi lado y poder hacerte feliz.


  



  
    Capítulo XVIII


    Perdiendo la fe


    Los ojos de Anael se habían anegado en lágrimas que intentaba retener en su sitio con todas sus fuerzas. Aunque estaba sintiendo una tormenta de emociones que no le pertenecían solo a ella, necesitaba hacerle la pregunta que se había arraigado en su mente tras sus palabras, pero tenía miedo, miedo a haber malinterpretado lo que él sentía.


    —¿Lo sabes? —Su voz entrecortada retenía las palabras.


    —Ahora sé que no soy un ente único e independiente —La agarró de la cintura extendiendo sus alas—, sin ti a mi lado nunca estaré completo, Anael.


    Levantó el vuelo llevándola con él, habían quedado para surcar el cielo juntos y eso iba a hacer. Podía entender sus miedos y dudas, notaba como poco a poco iba perdiendo la fe, esa que siempre la empujó, la que siempre le hizo creer en lo que la rodeaba por mucho sufrimiento y dolor que la envolviera. Eso le dolía, ella necesitaba creer en algo y ellos con sus enfrentamientos y sus guerras lo estaban estropeando.


    —Yo...


    —Necesitas volver a creer, Anael —Levantó su mentón con suavidad para que lo mirara—, como pasa con los humanos nosotros también tenemos buenos y malos —Besó sus labios con ternura—. ¡Tienes que luchar!, no te dejes vencer por lo que está pasando, sé que juntos lograremos descubrir que es y venceremos.


    —Ahí está el problema —Al final las lágrimas de sus ojos se desbordaron—, sea lo que sea lo habéis convertido en una guerra en la que tiene que haber un ganador, y sin saber cómo yo me he convertido en el premio.


    —Lo único que yo deseo es que estés a salvo y que seas feliz —Le sentía derrotada, tenía la sensación de que se estaba cansando de luchar—, aunque eso implique separarme de ti.


    —¡No! No es eso lo que quiero —Pasó la mano por su mejilla en una tierna caricia—, tu eres lo único que me mantiene cuerda, lo que siento por ti es lo mejor que nunca me ha pasado.


    Desde que lo conoció fue consciente del lazo de unión entre ellos, lo que sentían el uno por el otro la mantenía a salvo. Los dos habían luchado contra lo que sentían y eso tenía que cesar o se matarían. Por él seguía creyendo que todo eso, quería un final feliz. Sabía que no iba a ser fácil, el frágil hilo que seguía uniéndola al mundo era a cada segundo más fino y el temor a que se rompiera cada vez era más real. No quería dejar de creer en lo que la rodeaba y buscaba desesperada motivos para mantener su fe en su mundo.


    Samuel la miró y le sonrió con ternura, notaba que estaba algo más tranquila y relajada pero no las tenía todas de su parte, ya que estar surcando el cielo estaba ayudando a relajar su estado pero lo que sentía en su interior lo aplastaba. La fe en los humanos siempre había sido muy frágil, los sentimientos lo hacían así y ellos con sus guerras, sus peleas y rencores habían dejado de lado a los que eran sus hermanos pequeños, no los habían cuidado y protegido del dolor.


    La envidia por parte de los suyos al final estaba destruyendo el frágil equilibrio que a su padre tanto le costó mantener. Anael no era la única persona que dejaba de creer, las matanzas indiscriminadas, las guerras, el hambre, las enfermedades y demás estaban destruyendo su mundo y ahora que ella conocía esa otra parte que se mantenía oculta había deseado que todo fuera distinto pero él no podía ofrecerle esa posibilidad, tan solo la promesa de que lucharía a su lado por mejorar las cosas.


    —Necesitas volver a creer Anael —Ella apartó los ojos del paisaje centrándose en sus ojos—, todas esas almas te necesitan. No puedes dejarlas de lado, tú puedes guiarlas. Podemos mejorar las cosas, juntos.


    —¿Cómo?


    —Guíate por lo que tu corazón te dicta, eres el alma más pura que he visto nunca —Él le sonrió y ella le correspondió de la misma forma—, en ti no hay ni una gota de maldad, eres el ejemplo de lo que podemos llegar a ser con un poco de esfuerzo.


    Sus alas planearon, aterrizando al lado de un pequeño lago con una preciosa cascada, la apoyó con suavidad sobre el suelo y agarró su rostro con las dos manos para adueñarse de sus labios. Un suspiro escapó de ella, su pulso se aceleró al igual que el de él anticipándose a los deseos de sus cuerpos.


    Unas palmadas espaciadas interrumpieron sus apetitos, Samuel la apartó cubriéndola con su cuerpo, no se había dado cuenta de que no estaban solos, un gran error por su parte. Se dejó llevar por el momento, por su necesidad de ella. Buscó por todas partes de donde procedía y de detrás de un árbol salió Uriel. Una sonrisa cínica cubría su rostro.


    —Encantador —Dio un paso al frente—. No sabía que los ángeles tenían métodos de seducción.


    —Que sabrás tú —La mano de Samuel se abrió y su espada apareció lista para un ataque—, siempre fuiste un cínico que lo único que quería era poder.


    —Parece que me conoces mejor de lo que creía —Las alas de los dos ángeles se extendieron—. No sabía que mi ambición era tan evidente a los ojos de mis hermanos.


    Samuel notaba algo raro en todo eso, no entendía como había dado con ellos, habían estado volando y no pensó en ese lugar hasta hacia unos pocos segundos. Sus ojos se achicaron sin perder de vista ni uno solo de sus movimientos protegiendo a Anael.


    —Esta situación no será siempre así Samuel —Había cinismo y superioridad en sus palabras, la seguridad que sentía Uriel lo desconcertaba—, no podrás protegerla siempre. Ella tiene una misión que cumplir, un destino marcado.


    —Sabes que no es como lo estás viendo —Samuel levantó la ceja de forma interrogativa, podía notar lo dispuesto que estaba a hablar—. Es humana y disfruta del libre albedrío.


    —Pobre angelito enamorado —Rompió a reír lo que alteró más a Samuel—, que equivocado estas. Ella no tiene nada de humana, por mucho que se haya criado entre ellos.


    —Explícate.


    —Lo descubriréis a su debido tiempo —Uriel movió sus alas elevándose unos centímetros del suelo—, pero si el saber te apremia siempre puedes preguntarle a su progenitor.


    Anael no podía salir de su asombro, las palabras de Uriel habían sido una puñalada directa al corazón. Siempre supo que era distinta, y aun sabiendo de quien descendía, en todo momento creyó ser humana, esa era su esperanza. Uriel insinuaba que estaban equivocados por lo que su cabeza comenzó a trabajar desbordada por la infinidad de teorías que comenzaron a cruzarse por su mente.


    Uriel alzó el vuelo dejándolos allí plantados con miles de dudas cruzando por sus mentes pero lo único que en verdad preocupaba a Samuel era la posibilidad que había insinuado el ángel. Si sus palabras eran ciertas, la humanidad de Anael corría peligro, cuando los ángeles fueron creados de mano de su padre, este les plantó en su código genético una misión que solo él podía cambiar o anular. Con el tiempo, cuando sus hermanos bajaron a la tierra enamorándose de la belleza de la humanidad y de sus mujeres y hombres, cuando procrearon y la guerra se desató, se dieron cuenta de que sus descendientes tenían esas mismas órdenes implantadas en su interior. No pasaba con todos ellos, pero sí con la gran mayoría lo cual les hizo investigar.


    Los años desvelaron lo que tanto habían deseado saber, los descendientes más próximos a ellos, los que menos humanidad tenían eran los que tenían esas órdenes implantada en su genética.


    No entendía por qué era de ese modo pero por muchas vueltas que le diera no encontraría una respuesta satisfactoria ya que el único que lograría contestar a sus preguntas hacía mucho que los había abandonado.


    Se giró hacia Anael, sentía su estado de nervios e incertidumbre, estaba convencida de que le habían ocultado algo, que era importante pero no era así, en ningún momento se le cruzó por la cabeza que todo eso fuera posible. Que tonto había sido, los padres de Anael eran ángeles los dos, por mucho que su madre en el momento de concebirla fuera un ángel caído, técnicamente era lo que era y eso no había cambiado.


    —No lo hagas Anael, no vuelvas a dudar —Se acercó a ella con paso lento pero seguro—, en ningún momento he querido ocultarte nada, no conscientemente.


    —¿Y tengo que creerte? —Los ojos de Anael llameaban por la rabia que sentía, se estaba dejando arrastrar por las palabras de Uriel.


    Esa fue su intención desde el principio, en ningún momento pretendió atacarlos físicamente, no estando ella ahí. Podría haber resultado herida y eso no les interesaba, ahora lo sabía. Samuel se acercó un poco más a ella, suplicándole con los ojos que le creyera que viera la maldad oculta en sus palabras.


    —No ves que quiere ponerte en nuestra contra, que desconfíes y te separes de los únicos que te mantienen protegida de lo que pretenden —Los ojos de Anael se empañaron por las lágrimas de impotencia—, no le niegues a tú padre la oportunidad de explicarse, no desconfíes de nosotros. No dudes de mí.


    —No quiero hacerlo.


    Samuel le tendió la mano y ella la aceptó, no quería dudar y mucho menos de él.


    —Se bien lo que pretende.


    Pero eso no evitaba que las palabras de Uriel se repitieran en su mente, en ese rincón que escapaba a la invasión de Samuel, ese pequeño y reducido rinconcito de su mente donde podía conservar su intimidad y ser libre para poder mantener esas cosas que quería guardarse para ella misma. Había conseguido hacerla dudar, no de ellos pero si de Gabriel. Seguía temiendo el dichoso encuentro y lo que ese ángel insinuó daba a entender que él conocía de su existencia desde el principio. ¡NO! Eso no podía ser, pensó Anael, lo que implicaba no le gustaba, le hervía la sangre solo de pensarlo.


    Cada vez estaba más decidida, quería enfrentarlo, saber lo que realmente sucedió, el por qué la habían abandonado, sabía que mirándolo a los ojos sabría la verdad si le ocultaba algo o le mentía de alguna manera.


    —Quiero hacerlo Samuel.


    —¿Estás segura? —La decisión se reflejaba en los ojos de Anael—, ahora estás enfadada, te ha afectado lo que Uriel te ha dicho.


    —Necesito saber la verdad.


    —Lo entiendo mi amor pero, ¿puedes afrontarlo? —La pegó a él acariciando su rostro—, no quiero que sufras, me duele verte de esta forma, no sé cómo puedo ayudarte.


    —Me ayudas, lo haces cada segundo cuando me miras, me apoyas y aconsejas —Anael le dio un ligero beso en los labios que a Samuel le supo a poco—, quiero y necesito hacerlo.


    Samuel podía ver la duda y el miedo en sus ojos, también decisión y necesidad así que no se lo pensó y asintió. La amaba tanto que no le podía negar nada, mucho menos algo como eso, aunque supiera que lo iba a pasar mal.


    Samuel la guío hasta un granero, sabía que llamarlo implicaba demasiados riesgos. No estaba seguro de que lo tuvieran vigilado de alguna manera y un encuentro podía ser lo que estaban buscando. Tenía el presentimiento de que todo lo que estaba pasando estaba ligado y que padre e hija eran importantes para llegar al desenlace de toda esta historia.


    Decidió que lo mejor era preparar el encuentro en un lugar seguro donde no corrieran ningún peligro, que no hubiera ningún tipo de sorpresa y para ello iba a necesitar algo de tiempo y la ayuda de sus hermanos de batallas.


    —Tendrás que esperar unas horas —Anael lo miró sin entender a qué se refería—, no quiero que los dos os expongáis de ese modo, tengo la sensación de que están esperando algo como esto, hacerse con los dos, no solo contigo.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Como ha dicho Uriel, no eres humana, tu humanidad es una pantalla que te protege de nosotros —Samuel intentaba explicárselo de manera que lo entendiera—, como un hechizo, mientras mantengas esa humanidad estas fuera de nuestro radar.


    —Por eso me exponía cuando usaba esa parte de mi —Fue una afirmación a la que Samuel asintió con una sonrisa en su rostro—. Lo entiendo pero no durará siempre.


    —No creo, se puede interpretar como inocencia —Le acarició el rostro provocando que Anael correspondiera a su sonrisa—, tu humanidad es como la inocencia de un niño, con los años esta va desapareciendo de forma gradual, por eso mismo a tu otra parte le era más fácil hacerse con el control y poneros a salvo a las dos si era necesario, por eso mismo te cuestionas con más frecuencia los actos humanos y vas perdiendo la fe.


    —¿Cómo pretenden hacerlo y para qué? No se supone que eso es gradual, les llevaría años.


    —Hay formas de romperte para que pierdas tu humanidad y así puedas cumplir con tu misión y por ello el acoso y derribo que sufres —Los ojos de Anael estaban llenos de dudas de miedos—, y una forma muy efectiva seria quitándote ante tus ojos lo que más amas.


    Por la mente de Anael fueron pasando la imagen de todas esa personas a las que había querido y que podían correr peligro pero entonces fue cuando llegó a Samuel y Gabriel. Podía estar dolida y enfadada con él pero sabía, en el fondo sabía que amaba a sus padres y Samuel era a quien había entregado su corazón, el dueño de su alma si a alguno de ellos le pasara algo y ella lo presenciara sin ser lo suficientemente fuerte para poder protegerlos…


    Ellos lo sabían, estaban seguros que si ella sufría una pérdida de ese nivel tendrían lo que estaban buscando, fuese lo que fuese y estaría a su merced. Lograrían su objetivo y la humanidad estaría perdida para siempre a manos de unos seres sin corazón ni piedad que lo que tendrían que hacer es protegerlos. En su mente las voces de todas esas almas muertas antes de su hora comenzaron a gritar, podía ver su mundo tal y como lo conocía totalmente destruido.


    El fin del mundo.

  


  
    Capítulo XIX


    Eres lo que más amo


    Pasadas unas horas alzaron el vuelo hacia el motel donde el resto los esperaban sin que se dieran cuenta que se había hecho de día. Las horas juntos y a solas siempre les sabían a poco y las aprovechaban al máximo, y aunque a Anael le quedaron muchas preguntas que hacerle decidió esperar. Sabía que Samuel no se iba a ocultar no de manera consciente.


    Cuando llegaron, Kiire la esperaba despierta dando vueltas por el salón comunitario del pequeño y bonito motel donde ellos eran los únicos clientes en ese momento. De eso se hizo cargo Sarah implantando en los clientes la imperiosa necesidad de volver a sus casas para estar con sus familiares, ese era otro de sus dones y el cual no usaba con frecuencia. No le gustaba influir de esa manera en los humanos pues le parecía un abuso en toda regla. Andrés se encargó de proteger el lugar y se mantenía en otra de las salas a la espera de que su hermano llegara. Había notado el momento en el que la pareja se enfrentó a Uriel, se mantuvo atento por si lo necesitaban, odiaba sentirse de esa manera, impotente sin saber qué hacer para poder solucionar lo que pasaba y si le sumaba el estado de nervios en el que se había sumido desde que esa híbrida de pantera se cruzó en su camino, tenía la certeza de que enloquecería.


    Cuando Samuel y Anael cruzaron la puerta, los dos salieron a su encuentro recriminándoles las horas desaparecidos, callando a la vez, asesinándose con la mirada. Sarah no pudo evitarlo más y rompió a reír desde la butaca donde se encontraba con un libro entre las manos, ella era la única que mantenía la calma aunque no gracias a esos dos que se habían propuesto sacarla de quicio con su comportamiento.


    —No se os ocurra volver a dejarme sola con estos dos.


    —No será para tanto —Anael los miraba sin saber cómo tomarse el comportamiento infantil que estaba teniendo


    —Si claro —alargo la o—, pasa tu diez minutos con ellos y después me lo cuentas.


    —Vais a contarnos que es lo que ha pasado —Andrés intervino ignorando a su hermana de batallas centrándose en la pareja, se les veía más relajados.


    —No es por ponerme de parte del piolín este —Kiire se acercó a Anael cogiéndola del brazo ignorando su mirada asesina—, pero no podéis desaparecer de esa manera, sin avisar.


    Anael decidió ignorar la entonación belicosa de su hermana y se soltó de ella con cuidado volviendo junto a Samuel. Se sentaron y les explicaron lo sucedido dejándose algunos detalles que no eran de su incumbencia, bajo la atenta mirada de Kiire que no perdía a su hermana de vista, ni ninguna de sus reacciones. Anael se dio cuenta de que Andrés la miraba cuando nadie parecía darse cuenta, cuando eso sucedía el rostro del ángel cambiaba como si estuviera admirando cada uno de sus gestos, de sus palabras.


    —Vale, si he entendido bien —Kiire habló intentando entender lo que le habían contado—, Anael es una especie de guía de las almas, la encargada de que cada una llegue al lugar al que pertenece —Los dos asintieron a su afirmación—, y ellos quieren hacerse con ella por alguna razón que aún desconocemos.


    —Lo has entendido gatita —Kiire fulminó a Andrés con la mirada, en su tono había sorna, burla.


    —Así es Kiire —Samuel intervino antes de que llegara a mayores logrando que ella le prestara atención—. Para lograrlo han de conseguir que Anael pierda su humanidad.


    —¿Sabéis como pretenden hacerlo?


    —No estamos seguros —Anael fue quien continuo con lo que habían descubierto—, una manera efectiva es arrancándome la humanidad de golpe como cuando le arrancas la inocencia a un niño con un acto cruel ante sus ojos.


    —¿Cómo creéis que lo quieren hacer? —Sarah no quería hacer conjeturas pues lo que le pasaba por la cabeza era demasiado para pensarlo siquiera.


    —Saben que en algún momento Anael tendrá que encontrarse con su padre —Samuel con sus palabras dio forma a lo que los dos ángeles habían pensado—, tendrán que hablar y aclarar lo que pasó, en ese momento serán vulnerables y un objetivo más que suculento para ellos.


    —Si ella perdona a su padre... —Kiire pensaba en voz alta—, pero aun si no tiene porqué ser el objetivo principal.


    —Todos corremos peligro y por ello tenemos que andarnos con mucho cuidado —Samuel acercó a su mujer intentando protegerla entre sus brazos notando como temblaba.


    Poner lo que rondaba por sus cabezas en palabras lo hacía mucho más real y con ello los miedos se hacían más fuertes en su interior. Samuel podía notarlo en cada fibra de su cuerpo pero no podían dejar que eso pasara. Ya sabían cuál era su objetivo y tenían una clara idea de cómo intentaban ponerla en marcha, por lo tanto tan solo tenían que ser precavidos y encontrar la manera de exponer a las cabezas pensantes de toda esta locura.


    —¿Qué pueden ganar con ello? —Kiire no terminaba de entender toda esa locura—, si Anael pierde su humanidad, ¿qué consiguen?


    —Anael tiene poder sobre las almas, si ella pierde su humanidad la misión que tiene implantada en su alma se activará —Samuel los miraba a todos—, y en ese momento pueden hacerse con su control y con ello conseguir poder sobre las almas.


    —¿Tan importantes son las almas?


    —Claro gatita, el que posea ese poder tendrá las de ganar en la guerrea que hay ahí arriba y con ello la victoria asegurada. El control sobre la humanidad.


    Kiire se levantó de golpe arrastrando la silla en la que estaba sentada, lo miró con odio y salió por la puerta sin mediar palabra. Si en esos momentos soltaba por su boca lo que pensaba del emplumado la liaría gorda y su hermana no estaba para aguantar algo así. No entendía por qué ese ángel la trataba de esa manera, sí, claro que había entrado en su vida como un huracán, así era y no lo podía cambiar. Los años vividos y todo lo perdido a lo largo de su vida le habían enseñado a vivir al máximo y no se avergonzaba por ello, muy al contrario se sentía orgullosa de como era, el sufrimiento no la había vencido y no iba a dejar que eso pasara nunca.


    Anael salió tras ella y la frenó antes de subir las escaleras que la llevarían a su habitación la cual compartía con Sarah. La cogió por el brazo atrayéndola a ella y la abrazó siendo correspondida de inmediato.


    —No dejes que te afecte —Se separaron un poco mirándose a los ojos—, está muy nervioso y lo paga con los demás, no es malo.


    —Claro, hermanita. Tranquila que no me va a afectar ya me conoces.


    Intentó sonreír pero estaba segura de que no le llegaba a los ojos, no entendía por qué pero sí que le afectaba lo que Andrés pensara de ella. El tono de burla cuando se dirigía a su persona eran puñales que se clavaban en su alma dejándola hecha un trapo.


    Anael vio en sus ojos como le afectaba el comportamiento del compañero de Samuel, nunca lo admitiría y menos ante los demás pero su hermanita lo estaba pasando mal y quería ayudarla. Volvió a abrazarla para poco después y sin decirse nada, la dejó subir a la soledad de su habitación. Al girarse para volver al salón se dio de bruces con un Andrés serio que miraba las escaleras sin decir nada. Abrió la boca para reprocharle su comportamiento pero segundos después decidió callarse, no era el momento aún, ellos mismos tenían que darse cuenta de lo que les pasaba, ellos eran los únicos que podían solucionar sus propios problemas. Al volver al salón vio que Sarah y Samuel estaban buscando un lugar seguro donde poder llamar a Gabriel, pero el mapa que miraban no les ofrecía lo que estaban buscando así que con un bufido los miró sonriendo y fue hacia una de las mesas del salón donde se encontraba un ordenador de mesa y rezó para que Internet no fuera arcaico y lento.


    Samuel y Sarah la miraron sin entender su exasperación y fueron a su lado. A los pocos minutos ya tenía lo que buscaba, un granero de una granja abandonada a medio camino de donde se encontraban, el lugar idóneo para hacer el tipo de invocación que ellos necesitaban y se encontraba en muy buen estado lo cual les permitiría realizar las protecciones necesarias para no ser sorprendidos.


    Un rato después, Sarah los dejó solos en el salón, Andrés no había vuelto a aparecer y Kiire no iba a bajar para nada, lo cual no sorprendió a Anael, que acabo relajada en los brazos de Samuel.


    —¿Estás preparada? —No dejaba de acariciar su brazo con suavidad.


    —No —Se apretó más contra su pecho—, no lo estoy para nada, pero no puedo alargarlo más, necesito saber lo que paso.


    —Él no es como crees.


    —No sé cómo es, nunca me he permitido a mi misma imaginar cómo eran mis verdaderos padres —Levantó su rostro mirándolo a los ojos—, el miedo a que la verdad pudiera hacerme daño.


    —No debió de ser nada fácil —Le acarició el rostro con mucha ternura, le dolía ver lo sola que estuvo toda su vida.


    —No lo fue, nunca lo es —Se incorporó sin perder el contacto físico en ningún momento—, crecer creyendo que si te abandonaron podía ser porque no entrabas en sus planes, porque no eras un bebé deseado te marca.


    Las palabras de Anael le impactaron, veía todo ese sufrimiento y el no haber estado a su lado para consolarla le afectaba. Conocía a la perfección como se sentía, la soledad era parte de su ser pero en su interior sabía que él nunca estuvo del todo solo, sus hermanos lo habían acompañado siempre y aunque no estuviera presente, sentía el amor de su padre. De todas formas siempre se sintió incompleto y ahora lo entendía, le faltaba ella.


    —Ahora ya nunca más estarás o te sentirás sola —Volvió a acariciar su rostro mirándola a los ojos y así mostrarle todo lo que sentía no solo con sus palabras—, eres lo que más amo, no voy a separarme de ti nunca y ninguno de los dos volveremos a sentirnos solos.


    Tiró de ella cogiéndola en brazos y la llevó hasta la habitación. Esta era amplia y bonita, de colores sencillos con dos butacas contra una de las paredes y una cama de matrimonio frente a estos, en el lado derecho estaba la puerta que daba al baño. La llevó hasta la cama dejándola tumbada sobre el colchón.


    Anael se ruborizó ante la mirada de Samuel, desbordaba deseo y todo su cuerpo reaccionó encendiéndose, preparándose para lo que sus ojos le estaban ofreciendo. Notó como se preparaba para él. La humedad se apoderó de ella dejándola sin razón, lo único en lo que podía pensar era en sus manos sobre ella adorándola como solo él sabía hacer. Samuel la transportaba a la cima del deseo, con cada caricia con cada mirada se sentía más unida a él.


    Se desnudaron el uno al otro sin que las caricias cesaran, la necesidad de sentirse era cada vez más fuerte y los besos mostraban la urgencia de sentirse separándose lo justo para poder respirar entre gemidos y jadeos. Anael los giró sin separar sus cuerpos quedando sobre él a horcajadas dejando un reguero de besos y caricias por su pecho, bajando para volver a subir acariciándolo con sus manos, colocando sus pechos a la altura de su boca. Samuel se hizo con uno de ellos sujetando su miembro llevándolo hasta su entrada e introduciéndose en su interior. Se deslizó hasta el fondo mientras seguía jugando con sus pechos y de la garganta de Anael escapaban gemidos de puro placer. Samuel se incorporó pegando sus cuerpos sin dejar de moverse en su interior sintiendo como ella la atrapaba con su estrechez, su humedad y su calor. Las alas de los dos se desplegaron levantando sus cuerpos unos milímetros de la cama para volver a caer con suavidad sobre este, tumbados con sus alas plegadas. La giró quedando encima de ella empujando excitándola, sus embestidas eran cada vez más certeras, más profundas rozando ese botón que sabía que la llevaba hasta el límite.


    El sudor de sus cuerpos se mezclaba con la pasión y la urgencia de sus movimientos cada vez más fuertes, más profundos llegando al límite.


    —Samuel...


    —Mi ángel


    Sus palabras los llevaron al límite explotando a la vez. La habitación se llenó de una detonación de luz en ese instante cayendo los dos contra el colchón. Samuel se colocó sobre ella apoyándose en sus manos para no aplastarla con su peso besándola con ansiedad pero con calma.


    Quedaron abrazados el uno al otro, Anael le acariciaba el rostro con una amplia sonrisa en el suyo sintiéndose la mujer más afortunada del mundo. Cuando estaba junto a él todo parecía mucho más fácil se sentía fuerte y valiente con la fuerza necesaria para enfrentarlo todo por muy feo que pudiera ser su futuro.


    Samuel no dejaba de dar gracias por tenerla a su lado, ella era lo mejor que le había pasado en su larga y tediosa existencia, por fin encontró su motivo para luchar, por ella daría su vida si fuera necesario, el miedo a perderla, a no volver a ver su precioso rostro o no poder disfrutar de su preciosa mirada lo tenía en alerta todo el tiempo.


    Entre caricias y miradas quedaron en un estado de letargo en el que ninguno de los dos fue consciente de lo que les rodeaba, tan solo del contacto del otro que no se interrumpió en ningún momento hasta que el cuerpo de Anael comenzó a temblar y las lágrimas cayeron por sus mejillas, de sus labios tan solo salían gemidos de miedo. Samuel la atrapó entre sus brazos preocupado por ella, la llamaba pero no le respondía, sus ojos se movían nerviosos bajo los párpados y en pocos minutos los tres entraron por la puerta. Sarah y Andrés preocupados por el estado de nervios en el que se encontraba su hermano.


    Sarah posó su mano sobre ella concentrándose, intentando entrar en su mente y su alma, y así saber qué era lo que la tenía en ese estado pero sentía como una pantalla la envolvía rechazando sus intentos.


    —¿Qué es lo que le pasa? —Samuel estaba nervioso sin saber si moverse o que hacer, no quería dejarla, soltarla—. ¡No podéis hacer algo!


    —Me está rechazando, no puedo...


    Kiire se acercó a ella apartándolo de malos modos, Andrés que se mantenía cerca de su amigo con una mano en su hombro para intentar ayudarlo con su presencia la miro desconcertado sin saber qué era lo que pretendía. Podía sentir el estado en el que estaba y podría jurar que eso no debía de estar ayudando a Anael de ninguna de las maneras. La pantera cogió la mano de su hermana, no era la primera vez que tenía que hacer algo así, siempre pensó que eran pesadillas pero ahora mismo conociendo de donde venía su hermana, lo dudaba.


    —No la sueltes Samuel.


    —¿Tú sabes lo que le pasa?


    Ella negó con la cabeza.


    —Siempre creí que eran pesadillas, no es la primera vez que la veo en ese estado.


    Desde muy pequeña había oído los gritos de Anael, en un principio no se atrevió a acercarse a su cuarto cuando eso sucedía, pero con el paso de los años se dio cuenta de que las palabras de cariño y que no la soltaran la calmaban poco a poco. Con el paso de los años esas pesadillas habían remitido o eso había creído, claro que al independizarse ya no la podía vigilar como antes. Ellas habían hablado de lo que le pasaba en infinidad de veces y Anael le aseguró que ya no tenía esos sueños que tanto daño le hacían como ahora mismo estaba pasando.


    —¿Hace mucho que le pasa? —Sarah se había apartado colocándose al lado de Andrés que no dejaba de mirar a Kiire—. No nos dijo nada.


    —Tiene estos ataques o pesadillas, lo que sean, desde que yo tengo memoria —Posó su mano sobre la frente de su hermana que ya estaba algo más relajada—, con el tiempo parecía que había cesado, estaba equivocada.


    —No creo que te equivocaras —Andrés intervino intentando con todas sus fuerzas no volver a cagarla con su tono o sus palabras pero sin mirarla en ningún momento—, es muy probable que en su momento cesaran pero lo que ahora está viviendo es muy posible que hayan vuelto a alterarla hasta el punto de darle paso de nuevo a las pesadillas.


    Cuando los temblores cesaron ellos se quedaron más tranquilos y comenzaron a dejar la habitación hasta dejar solo a Samuel con una Anael dormida y más relajada. Se había ido arrebujando contra su cuerpo buscando el consuelo que necesitaba y que él le daba en la medida de sus posibilidades. La frustración que sintió al verla en ese estado y no poder hacer nada por ayudarla, por protegerla de lo que le estaba haciendo daño lo llevó al borde de la desesperación. La acomodó lo mejor que pudo sobre la cama sin apartarse de ella ni un milímetro, consolándola entre sus brazos, acariciándola.


    El resto de la noche la pasaron sin sorpresas, sus amigos fueron entrando para ayudarlo en todo lo que necesitase, lo cual fue nada ya que el resto de la noche Anael durmió tranquila y sin contratiempos. No así Samuel que aunque no le era necesario si podía notar como la tensión de esos días de un lado para otro, comenzaban a pasarle factura. Ahora que conocían lo que estaban buscando de ella solo necesitaban saber quiénes eran los que la querían atrapar y para ello solo tenían una posibilidad, hacerse con Uriel.

  


  
    Capítulo XX


    Ma Siel


    Cuando Samuel se aseguró que podía dejarla descansar y a la vista de que él no iba a lograrlo, decidió bajar a la planta baja donde se encontró con Sarah y Andrés esperándolo. Los dos estaban enfrascados en una pila de libros que estaba seguro habían ido a buscar a alguna biblioteca especializada. Cogió una taza de café que se encontraba justo frente a Andrés y miró por encima de su hombro, no le sorprendió lo que en el libro estaba escrito. En este se hablaba de las leyendas más antiguas que hallaron referente a lo que habían averiguado de Anael.


    —Por lo que he podido averiguar es mucho más antigua que nosotros —Andrés levantó los ojos hacia Samuel —Ella es la madre de las almas, la encargada de llevarlas al lugar al que pertenece cada una de ellas. También es la que sentencia, ella decide cuales son las almas que han de reencarnarse, las que tienen que ir al infierno, las que han cumplido y suben junto a nosotros y las que tienen que ir al purgatorio.


    —¿Cómo es que nunca hemos oído hablar de ella o nos la hemos cruzado? —Samuel fue hacia el ventanal dejando que su mirada se perdiera en el exterior—. Anael es nueva en este mundo por lo tanto alguien se tiene que haber hecho cargo de esa tarea hasta ahora.


    —No he encontrado nada de eso —La urgencia en la voz de Samuel lo sacaba de sus casillas, había entrado en modo comandante—, las bibliotecas de los humanos no es que estén muy bien documentadas y no puedo subir y buscar lo que necesito.


    —¡Pero algo más ha de haber!


    —Cálmate Samuel, en ese estado no ayudas —Sarah intervino, no era el momento de que pelearan entre ellos—, hacemos lo que podemos.


    —Lo sé, lo sé.


    —La Ma Siel no son ángeles al igual que nosotros. Ellas pueden morir, son frágiles como los humanos pero con los dones de los ángeles y su longevidad —Andrés siguió hablando ignorando los nervios de Samuel—, por ello nuestro padre le dio el don de la reencarnación.


    —Pero...


    —Han de darse unas condiciones muy específicas. —Samuel lo miraba a la espera de que siguiera con lo que les contaba—. No he podido encontrarlas, al menos no todas, pero por lo visto Anael las cumplía. Una de ellas es ser hija del amor más puro.


    A ninguno les sorprendió, las leyendas entre ángeles contaban que Gabriel y Lilith se habían amado con intensidad. Eran almas gemelas y se habían reconocido desde el primer momento. A la vista estaba que desde el momento en que Gabriel la perdió nunca volvió a ser el mismo, lo único que lo mantuvo con vida ese tiempo fue su inmenso amor al gran proyecto que era la humanidad y el no permitir que volviera a repetirse lo que tanto tiempo atrás hizo que Lilith se arrancara las alas.


    —Por lo visto no es un cargo que mi hermana pueda devolver.


    Los tres se giraron para ver a una Kiire sonriente apoyada en el quicio de la puerta con una taza en las manos. Sarah le sonrió y Samuel la saludó sentándose en una de las butacas. El único que la ignoró de modo intencionado con cara de hastío fue Andrés que dejando el libro a un lado, comenzó a salir por la puerta.


    —Andrés tenemos que preparar todo para el encuentro —Eso lo frenó apretando los puños por tener que permanecer en la misma habitación que ella—. No quiero que quede ningún cabo suelto y os voy a necesitar a todos, esto no va a ser solo un encuentro familiar.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Sarah levantó la ceja inquisitiva.


    —Es una muy buena oportunidad para ir de caza.


    —¡¿Qué?! ¡No! —Kiire fue directa a Samuel—, pondrás en peligro a Anael, no voy a consentirlo de ninguna de las maneras.


    —Ella estará completamente protegida —Kiire dio un paso atrás tras escuchar su tono duro, furioso—, nunca la pondría en peligro y además estará con Gabriel. Él es su padre y nunca permitiría que algo le pasara sin contar que yo estaré con ellos —Samuel respiró hondo intentando templar su voz—. Vosotros tres seréis quienes atrapareis a Uriel.


    —Ella no va a acceder a eso —Kiire se giró moviendo su mano como si estuviera espantando una mosca—, no va a consentir que os pongáis en peligro ninguno.


    —Por eso mismo no le vamos a contar nada de esto —Samuel la asesinó con la mirada advirtiendo a todos sin decir palabra alguna.


    Bien sabía él que si ella se enteraba de lo que estaban planeando no lo consentiría. Si algo salía mal todo podía irse al traste, no las tenía todas consigo y contaba con que la vanidad y prepotencia de Uriel lo hicieran venir solo, directo a la trampa, si traía compañía tendría que compartir su éxito con otros.


    Pasaron más de dos horas planeando todo a la perfección, no se podían permitir ni un solo error o ellos tendrían lo que estaban buscando.


    * * *


    Anael abrió los ojos, se sentía muy cansada como si un camión le hubiera pasado por encima varias veces, a su cabeza llegaron los recuerdos de las pesadillas, esas que le habían torturado durante casi toda su vida. Esas pesadillas habían sido una de las causas que le hicieron creer que estaba loca llegando a pensar que lo mejor que podía hacer era encerrarse en un centro para dementes. El fuego volvió a su mente, el recuerdo de los gritos, de la desesperación de todos los que le rodeaban y que caían sin vida cubiertos de sangre. Ella caminaba sin poder hacer nada por ellos como si lo viera todo desde lejos, como una espectadora hasta que llegaba a una especie edificio cubierto de escaparates. Ahí veía su rostro cubierto de un rojo escarlata, era la sangre de todos lo que la habían rodeado, levantaba sus manos en una de ellas llevaba una espada que ahora si reconocía, y esta goteaba cubierta hasta la empuñadura de esa misma sangre.


    En su interior lo sabía, era ella quien provocaba todas esas muertes, la que causaba todo ese dolor que la perseguía en sus sueños. Pero ella no quería llegar a eso, ella nunca se sintió como en esas pesadillas y hacía todo lo posible para que no fuera así. En ese momento la puerta se abrió y por ella cruzó Samuel portando una bandeja con un amplio desayuno. No era consciente del hambre que tenía hasta que el aroma del café llegó hasta ella haciendo que las tripas le sonaran y no pudo evitar romper a reír.


    —Veo que tu hermana ha hecho bien en recordarme que tienes que comer —Se acercó a ella sonriéndole, dejando la bandeja en la mesita que se encontraba a su lado—. Siento no estar pendiente de estas cosas.


    —No te preocupes —Le dio un beso rápido cuando se sentó a su lado.


    —¿Eso es un beso?


    Anael se hizo con sus labios profundizando en su boca recorriendo cada rincón con ansiedad, empujándolo hacia el colchón recorriendo su cuerpo con suavidad. Anael se dejó acariciar cuando Samuel reacciono a la necesidad que ella misma había provocado, se le había pasado el hambre, al menos la física. Su cuerpo ya estaba del todo despierto, encendido, buscando su contacto alterada por lo que se hombre, su ángel, provocaba en ella con una sola mirada, con una caricia. El dolor por las pesadillas estaba desapareciendo quedando relegado a un rincón donde no le hacía tanto daño.


    —Tienes que comer algo —Se separó de ella con el corazón acelerado y la respiración entrecortada al igual que la de ella—, hoy es un día importante.


    —Te he echado de menos, ¿dónde has estado? —Se incorporó sin romper el contacto físico con él del todo.


    —En el salón con los chicos, lo estábamos preparando todo —Una vez más, Anael estaba nerviosa y él lo notaba en su interior—, todo va a salir bien, te lo aseguro.


    —Lo sé —Ella asintió cogiendo la taza de café mientras Samuel le preparaba una tostada con mermelada—, aunque eso no evita que me ponga nerviosa.


    —Te prometí que no te dejaría sola y voy a cumplirlo.


    —La verdad es que...


    —Gabriel no es mal hombre, él no sabía que tu existías —Le tendió la tostada para que comiera algo —nunca se hubiera separado de ti.


    —Tú lo conoces mejor que yo, has tenido esa posibilidad —Le dio un bocado a la tostada—. Lo que no quiero es creer que ella nos negó esa posibilidad por puro egoísmo.


    —Eso es algo que no puedo contestarte, no la conocí. No al menos al mismo nivel que a tu padre.


    Anael, se puso triste, era algo que no podía evitar, no le gustaba pensar así de sus padres pero las preguntas sin respuesta se agolpaban en su mente, mucho más estando tan cerca el encuentro con Gabriel.


    —¿Ya lo tenéis todo listo?


    —Queda poco.


    Samuel no sabía cómo tenía que actuar, ¿qué era lo que ella necesitaba? Aunque estuviera en su mente no era fácil saber esas cosas, mucho más cuando se había negado a sentir durante tantos siglos. Arrancar una vida no era difícil cuando no se siente, cuando no te cuestionas las órdenes recibidas, pero era mucho peor si sentías, si te dejabas llevar por los sentimientos. Eran demasiadas cosas las que deberías haberte cuestionado y aun así ahora después de tanto tiempo, ahora que sentía, que ella había abierto las puertas de su corazón para entrar arrasando como el más temible de los huracanes empezaba a cuestionarse sus actos, todas esas vidas que segó en nombre de un padre que los había abandonado, dejándolos a su suerte.


    La cogió de la mano apretando, intentando animarla de esa forma, le sabía a poco pero no podía hacer mucho más. Estaba lidiando con sus dudas, miedos y nervios sin contar como sus propias emociones y sentimientos hacia ella lo dejaban al borde de un abismo.


    Kiire entró por la puerta y viéndolos en ese estado no estaba muy segura si unirse a ellos o salir corriendo. Había pasado una noche de perros, no pegó ojo y las pocas ocasiones en las que lo logró, sueños inquietantes la habían dejado hecha polvo. Se levantó de muy mala leche ya que no entendía por qué él había tenido que estar presente en sus escasos momentos de relajación. Ese piolín con malas plumas no la dejó descansar y comenzaba a necesitarlo como agua de mayo.


    Anael la miró, las ojeras eran dos negros pozos destrozando sus bonitos ojos, la llamó con la mano para que se sentara junto a ellos tendiéndole una taza que ella cogió gustosa, y que llenó con café. No es que le gustara mucho pero lo necesitaba si quería despertar y estar en pleno rendimiento.


    —Buenos días pareja —Se sentó junto a su hermana con la taza en la mano—. ¿Qué planes tenemos para hoy?


    —Tú vas a demostrarme como peleas —Samuel, la miró—, en unas horas vamos a encontrarnos con Gabriel y vamos a necesitar que Sarah, Andrés y tú vigiléis las inmediaciones.


    Kiire miró a su hermana intentando averiguar cual era su estado, no tenía que estar resultando nada fácil para ella enfrentarse a algo así.


    —¿Y dónde están ahora tus amigos alados?


    —Andrés —Kiire notó como una vez más se alteraba ante su nombre—, está preparando el sitio donde realizaremos el ritual para que venga Gabriel y Sarah sigue enfrascada en los libros intentando averiguar lo máximo posible sobre la Ma Siel.


    A continuación les explicó a las dos lo poco que habían descubierto, que unido a lo que ya tenían les mostraba en parte que era lo que esos ángeles se traían entre manos. Samuel los llamaba traidores pero Anael no lo veía de la misma manera, no del todo.


    Si lo mirabas con frialdad lo único que ellos buscaban era ganar una guerra, poder hacerse con el gobierno del cielo y hacer las cosas como creían que su padre deseaba. Lo que no entendían era que a pesar de ser cuadriculados, sin sentimientos y sin la posibilidad del libre albedrío, algo que ella comenzaba a dudar, lo que habían comenzado, esa pelea, lo hacían por puro egoísmo.


    Ella veía que todo era una rabieta de unos niños que se veían abandonados, que su egoísmo los llevaba a hacer lo que fuera para conseguir lo que querían aunque para ello tuvieran que llevarse a la humanidad por delante, y mirándolo desde su punto de vista era muy normal que algo así no les preocupara. Siempre se había hablado de la envidia que los primeros hijos de dios le tenían a lo que siempre se llamó la obra maestra de su padre. Los humanos siempre habían sido los favoritos de dios, él mismo llegó a despreciar a más de uno de sus hijos por defenderlos, incluso había desterrado a Lucifer por ir contra la humanidad.


    —No te voy a quitar la razón —Samuel estaba pendiente de sus pensamientos—, por eso mismo tenemos que pararlos.


    —Sí, lo sé —Anael, apretó su mano, no se soltaba de él—, hay que pararlos o las consecuencia pueden ser desastrosas pero no entiendo. ¿Por qué yo? —Los miró a los dos—. No pretendo tener una rabieta de niña pequeña pero es que no lo entiendo, no hay precedentes de que las Ma Siel fueran hijas de ángeles.


    —El problema es que hay muy poca información sobre ellas —Kiire bebió de su taza—, y no creo que dispongamos de mucho tiempo para averiguar más. Nos toca improvisar sobre la marcha e intentar que los daños colaterales sean mínimos.


    —Le doy toda la razón a la gatita —Sarah entró por la puerta con un libro abierto entre las manos—. Nos toca averiguar a las malas cuales son los poderes de Anael, no hay duda de que ella es la nueva Ma Siel, hay que mantenerla alejada de ellos.


    —¿Y se puede saber qué es lo que conlleva ser eso? —Las palabras de Kiire eran despectivas pero estaba haciendo las preguntas que acosaban la mente de Anael— porque la verdad es que a mi me suena a chino.


    —Anael es una guía, ella tiene el poder de guiar a las almas hasta su destino —Samuel habló sin soltar la mano de su mujer—. Tu misma me dijiste que conocías el momento en que un alma estaba lista para dejar este mundo —Ella asintió—, hablaste con aquella chica y te dolió el hecho de que dejara este mundo antes de tiempo, todo eso forma parte de lo que eres.


    —Lo que estas describiendo es lo que todos conocemos como una parca —Kiire miró a su hermana preocupada.


    —En realidad ella es más que una parca —Sarah se sentó junto a ellos soltando el libro sobre la mesa—. Las parcas están para guiar las almas humanas que no están listas para dejar este mundo, evitar de ese modo que queden en este plano como almas errantes y lleguen a convertirse en fantasmas airados.


    —En cambio Anael es una guía —Samuel continuó la explicación de Sarah—, las parcas le entregan las almas a ella para que las acompañe a su destino, sea el que sea, tanto el cielo, el infierno o el purgatorio.


    —Vamos que resumiendo, mi hermana es la jefa de las parcas.


    —Es una forma muy simple de decirlo —Sarah aguantó las ganas de romper a reír con las ocurrencias de la joven—, pero sí, es eso en definitiva.


    —Y por ello la están buscando... —Samuel apretó el puño de la mano que tenía libre—, si ella está de su parte, podrán tener el arma definitiva, el poder sobre todas las almas.


    —Pero Anael aún no tiene el dominio completo sobre lo que es o lo que puede hacer —Sarah estaba pensando en voz alta—, y nosotros no sabemos cómo hacer que lo tenga, lo que no tengo muy claro es lo que saben ellos sobre Anael o lo que es.


    Anael ya no sabía ni que pensar sobre lo que estaba oyendo, si ellos tenían razón no podía dejar que se hicieran con ella aunque para eso tuviera que tomar decisiones drásticas por muy poca gracia que eso le hiciera. Había encontrado en todo eso a una familia que se preocupaba y que la ayudaba, no por conseguir algo a cambio si no porque era lo correcto, y eso mismo tendría que hacer ella si se presentaba el caso. No sabía si con ello estaría haciendo más bien que mal. Todas las decisiones tenían tanto su lado positivo como negativo, si todo se desataba... si ella se convertía en un peligro para los demás o llegaban a hacerse con su poder de alguna manera, haría lo que fuera necesario para evitarlo.


    —No me gusta que pienses de esa forma —Samuel la miró, serio—, podemos encontrar soluciones menos drásticas.


    —Samuel, no voy a dejar que se hagan con todo este poder si puedo evitarlo.


    —¡En serio no ves lo que dejarías aquí si haces algo tan descabellado!


    —¿Y qué pretendes que haga? —El tono de Anael iba en aumento—, ¿dejo todo este poder en sus manos? Ellos inician esta guerra acabando con la humanidad y con todos vosotros, ¿es eso lo que pretendes?


    —Calmaos chicos, todo a su tiempo —Kiire miró a su hermana—, no podéis dejaros llevar por decisiones a las que aún no os tenéis que enfrentar.


    —Kiire tiene razón —Sarah intervino también, la situación era incomoda—, vamos por pasos y el primero es que padre e hija se encuentren, que puedan hablar.


    Terminaron los cuatro de desayunar en un silencio incomodo, la decisión que Anael tomó los había dejado hechos polvo y aun así, Sarah estaba con ella. Entendía por qué había llegado a tomar una decisión tan importante y estaba segura de que la medito mucho más de lo que ellos podían llegar a imaginar.


    Anael se crio entre los humanos, tenía sentimientos y los comprendía muy al contrario que ellos tres. Se habían negado durante mucho el sentir, experimentar algo así cuando su trabajo, su misión, implicaba acabar con las vidas de personas que no habían hecho otra cosa que nacer no era plato de buen gusto. Lo que le llevaba a pensar que iba siendo el momento de sincerarse con su superior pero no encontraba ni el valor ni el momento idóneo para ello.


    Llevaba mucho tiempo ocultando un secreto que la pondría en la cuerda floja, sabía que Samuel se enfadaría con ella pero todo había cambiado. Samuel ya no era el mismo que hacia un tiempo, él ahora tenía sentimientos y de seguro la entendería, comprendería porqué lo hacía y si a ella le pasaba algo él podría hacerse cargo, cuidar de ellos.


    Hacía ya varios años que les ocultaba a sus hermanos lo que en realidad sentía, lo que pensaba de su misión. El tiempo que pasó en la tierra cumpliendo con las misiones que el propio Samuel le encomendaba había destrozado su alma hasta el punto de desobedecer las órdenes impuestas por un padre que no había querido ver más allá de sus narices en un momento de ira. Llevaba años salvando a esas almas que nada malo habían hecho y con lo que se les venía encima, si no salía a bien de esta guerra que estaba por comenzar alguien tendría que hacerse cargo de ellos, cuidarlos y mantenerlos a salvo de los demás ángeles.


    Se disculpó y salió del comedor hacia la calle, se estaba dejando llevar por las emociones y Samuel podría captarla si no tenía cuidado, aunque no podía ocultarlo por más tiempo aun no era el momento, aún quedaba Andrés. Él aun no procesaba los sentimientos tan bien como lo hacía ella o Samuel, no quería que la despreciara, era algo que le daba mucho miedo. Su hermano no lo entendería aun, la ira por lo que estaba sintiendo hacia esa híbrida lo cegaba de mala manera y no lo veía. ¿Tan ciego estaba? Samuel había sido consciente de lo que le pasaba desde el momento en que posó los ojos sobre Anael pero Andrés se estaba negando a él mismo con ese comportamiento y los dañaba a los dos. Podía ver en Kiire que ella no era consciente de lo que sentía cuando lo tenía delante. Los desprecios de su hermano de batalla hacia ella la confundían y desataban en su interior un odio irracional que no entendía. Siempre se había dicho que del odio al amor hay un paso pero ellos estaban siendo tan cabezones que ni se daban cuenta.


    Desplegó sus alas y se fue.

  


  
    Capítulo XXI


    Una nueva oportunidad


    Un rato después de que Sarah los dejara solos Kiire se fue a su habitación. Estaba molesta con Anael por su forma de pensar pero no quería echárselo en cara, no era el mejor momento. Su hermana no estaba en condiciones de enfrentarse a una bronca por tomar una decisión de ese calibre. La entendía, podía ver los motivos que la habían empujado a decir algo así, ella siempre había sido la responsable, la que tenía la cabeza amueblada a pesar de por todo lo que habían pasado, siempre fue la más madura de las dos.


    Se tumbó en la cama dejándose llevar por los recuerdos de su infancia, como sin saberlo Anael la ayudó a comprender lo que le estaba pasando, lo que para los humanos eran cambios normales, el pasar de la niñez a la adolescencia pero que en ella era distinto. Su hermana subió a su habitación donde llevaba horas encerrada y le explicó que los cambios no tenían por qué darle miedo, que era lo más lógico cuando crecías, que las personas maduraban y cambiaban y que eso no tenía por qué ser malo. Estuvieron más de dos horas encerradas con la música en alto hablando de todo y cuando Anael la dejó sola, ella se escapó por la ventana y salió corriendo. Era lo que su cuerpo le pedía, cuando saltó para esquivar un tronco se dio cuenta de su rapidez, una que se salía de lo normal. Cuando paro y miro sus manos ya no estaban las uñas bonitas y arregladas que siempre había lucido, tenía garras, claro que hasta el momento no había pasado de ahí pero fue suficiente para que pudiera averiguar que o quien era, o acercarse al camino que le ayudaría a averiguarlo y así comenzó a sentirse libre, alguien completamente distinta a quien había querido e intentado ser durante tanto tiempo. No le pesó ni le dolió ya que las palabras de Anael resonaban una y otra vez en su cabeza explicándole que ser distinto a los demás no era malo.


    Ahora era ella la que lo estaba pasando mal y tomando unas decisiones que no tenían que ser nada sencillas, si todo se descontrolaba tendría que dejar de lado los sentimientos y hacer lo que creía más conveniente. Kiire se repetía una y otra vez que lo entendía, pero eso no significaba que lo aceptara, no estaba lista para perder a su hermana por muy egoísta que eso fuera y no se iba a dar por vencida mientras hubiera alguna posibilidad real de salvarla.


    No se había dado cuenta del momento en el que se quedó dormida hasta que unos golpes la sacaron de su ensoñación. Se levantó de golpe y dio paso. Anael entró con una amplia sonrisa, no la estaba forzando pero podía verse en sus ojos que esa felicidad no le llegaba a ellos.


    —Ha llegado Andrés —Kiire no puedo evitar gruñir—, veo que sigue cayéndote mal pero tenemos que irnos, ya está todo listo.


    —¿Y Sarah?


    —Samuel se ha comunicado con ella, ya está de camino.


    —Vale, cojo las llaves del coche y nos vamos.


    —Esto... sé que no te hace gracia pero tenemos que ir volando, no es un sitio que este muy cerca de aquí —Kiire se quedó sentada el borde de la cama y Anael se colocó a su lado—. Samuel te llevará.


    —Si no hay más remedio... —Kiire resopló mirándola—. ¿Tu cómo estás? No debe de ser nada fácil para ti.


    —No lo es pero ya no estoy enfadada con él —Anael se levantó quedando frente a la ventana—, necesito hacer esto, enfrentarlo y saber qué fue lo que pasó.


    —Lo entiendo.


    Claro que lo entendía Anael estaba segura de que ella había pasado por lo mismo, no era fácil para una niña no saber quiénes eran sus padres. Si estaban vivos o muertos o por qué no estaban contigo. Ver a su hermanita pequeña comportarse de una forma tan madura la hacía muy feliz, era un cabo suelto que quedaba resuelto. Le dolería dejarla desamparada, ahora eso no sería así, Samuel la cuidaría y estaba Andrés, les quedaba mucho camino por delante pero llegaría a ver quién era y lo aceptaría. Kiire también había pasado su vida buscando la felicidad, pero no la estaba viendo, no al menos de momento.


    —¿Estás segura? —Giró encarándola—, sé que no te ha gustado nada mi decisión y necesito que entiendas porqué he tomado este camino.


    —Lo entiendo Anael, lo que no quiere decir que esté de acuerdo.


    —Tienes que entender que es mi decisión y que si me viera en esa tesitura lo haré le pese a quien le pese —Necesitaba mantenerse fuerte—, no me niego a buscar más soluciones, quiero luchar y evitar tener que hacerlo, pero si llegara el momento...


    Kiire gruñó, apretando los puños hasta hacerse sangre pero no le iba a discutir, no ahora. Ella tenía que pasar por un momento difícil y tenía que estar lo más tranquila posible, afrontar una verdad que le iba a hacer daño estando en plenas facultades.


    Anael no dejó de mirar a su hermana, como su cuerpo se tensaba ante sus palabras ante la seguridad que sentía ante la decisión tomada pero necesitaba que la entendieran, ella no los iba a poner en peligro, no iba a dejar que ellos se salieran con la suya y destruyeran lo que tanto amaba y por lo que había luchado y vivido todos esos años.


    La humanidad merecía seguir adelante, tener la oportunidad de hacer las cosas bien y luchar por sus vidas. Ella misma tenía frente a sus ojos una nueva oportunidad, no quería desaprovecharla en ninguna de sus facetas. Quería disfrutar del amor que Samuel le regalaba y poder entender y conocer a su padre. No iba a dejarse vencer, quería tener tiempo de disfrutar de todo eso que la vida le estaba dando por ello iba a luchar, pero también tenía que ser realista y si se daba el caso y su vida acababa, tenía que estar segura de que los suyos lo entendían y que no harían alguna tontería por ella.


    —Ya te he dicho que lo entiendo.


    —Entonces vamos, nos están esperando —Resopló algo cansada de todo.


    En menos de una hora habían llegado a su destino, bajaron con cuidado y una vez en tierra los tres plegaron sus alas. Samuel soltó a Kiire cuando estuvo seguro de que no acabaría en el suelo a lo que Anael se aguantó las ganas de romper a reír, la cara de su hermana descompuesta por el vuelo era todo un chiste.


    No así Andrés que no entendía que era lo que le había pasado al ver a la híbrida en los brazos de su amigo. Él estaba emparejado con Anael, además no sentía nada por ella, solo un desprecio que ya no comprendía. Había estado hablando con Sarah de lo que esa chica le provocaba pero si su hermana entendía lo que le estaba sucediendo se lo había guardado para ella. La cercanía con ella lo volvía inestable, le costaba controlar el desprecio que nacía en su interior, este crecía como una pantalla que lo quería proteger de algo.


    A unos metros los cuatro pudieron ver un enorme establo pintado de rojo rodeado de una inmensa explanada regada de maíz a nada de florecer. Lo que los ojos de Anael veían le reafirmaba lo que siempre había visto a su alrededor, una belleza que solo su mundo podía crear a pesar de las guerras y los asesinatos.


    —¿No podías haber buscado un sitio más discreto piolín?


    —Si te fijaras un poquito más, híbrida. Te darías cuenta de lo que en realidad te rodea.


    Y eso fue lo que hicieron ella y Anael, extendieron sus sentidos abriendo los ojos al máximo. Andrés no podía tener más razón, el pueblo que estaba a unas dos horas del establo que no era lo que parecía a simple vista, una pantalla llena de símbolos rodeaba todo lo que podían abarcar con los sentidos y protegía todo lo que rodeaba. Pero pasaba en casi todos los pueblos de la zona, un engaño a los sentidos de cualquiera que estuviera buscándolos y que distorsionaba cualquier fuente de poder.


    —Vaya... mis disculpas emplumado la verdad es que te has estrujado el cerebro para lograr algo así.


    —Buen trabajo hermano —Samuel se metió por medio algo hastiado de sus peleas—, la verdad es que es un gran trabajo.


    —Gracias Samuel —decidió ignorar el comentario de Kiire—. Ya podemos empezar, Sarah no tardará en llegar.


    —¿Dónde está? —Anael estaba preocupada por ella, tenía una mala sensación.


    —Por lo que me dijo esta de camino, estaba siguiendo una pista —Anael asintió mirando una vez más lo enorme que era el establo—. No te preocupes por ella, sabe defenderse.


    —No lo pongo en duda pero es que...


    Samuel pudo notar sus nervios, ese nudo formándose en la boca de su estómago y no evitó el impulso de envolverla entre sus brazos intentando que se relajara.


    —Vamos a hacerlo pronto, veras que nada malo pasa.


    —No estoy yo tan segura de eso.


    Samuel se puso manos a la obra, estaba todo preparado para la invocación de Gabriel, al ser un arcángel no era tan sencillo como llamar a cualquier otro ángel inferior, pero ellos poseían un ingrediente que se lo pondría más sencillo, tenían a su hija, sangre de su sangre.


    En otras ocasiones le había dicho a Anael que con solo pensar en él este vendría pero todo había cambiado. Sabían que era lo que estaban buscando y estaba más que seguro que estaban esperando una oportunidad como esa. Cuando lo llamaran necesitaban estar lo más protegidos posible y no correr riesgos, a pesar de que era algo necesario. Había estado a un paso de negarse a hacerlo por el peligro que ello conllevaba para todos pero sobre todo a Anael, ella era su blanco, conocía a sus hermanos ángeles y sabía de qué eran capaces cuando estaban cumpliendo una misión.


    Sacó una pequeña daga que siempre lo acompañaba a todos lados, esta era un regalo del mismísimo Gabriel y siempre creyó que le traía suerte, se acercó a Anael y tendió su mano a la espera de que ella le ofreciera la suya. Se lo había explicado cuando se quedaron solos en el comedor del motel, todo lo que iban a hacer tenía que ser consentido por ella para que saliera bien la invocación.


    Anael alzó su mano con la palma hacia arriba consintiendo lo que Samuel iba a hacer. Nunca le había gustado la sangre pero era la única manera de asegurarse de que era Gabriel, su padre, quien acudía a la llamada y eso iba a ser posible ya que compartían la misma sangre.


    Samuel le hizo un pequeño corte sobre la palma y Andrés les acercó un pequeño y antiguo cuenco de madera que Samuel colocó bajo su palma con la mano libre ya del pequeño cuchillo que le había cedido a su compañero. Puso el cuenco bajo sus manos y la sangre comenzó a caer en su interior.


    Anael oía como caía la sangre chocando de forma estruendosa contra el cuenco, ese sonido llenaba su cabeza no dejándola escuchar nada más. Alzó los ojos hacia los de Samuel que la miraba con confianza. Sarah, que había llegado sin hacer ningún ruido para no molestar, envolvió su mano con cuidado y cariño. Samuel llevó el cuenco hasta una mesa ya preparada he indicó a Anael que se acercara comenzando a recitar unas palabras en un idioma antiguo e incomprensible.


    Aunque no estaba entendiendo ni una palabra de lo que su ángel decía a los pocos segundos Anael comenzó a notar como todo su cuerpo se relajaba y fuertes escalofríos la recorrían. La gran puerta del establo y los enormes ventanales que este tenía comenzaron a temblar, al poco lo hacía toda la construcción.


    Kiire se llevó las manos a los oídos por el fuerte estruendo que solo ella parecía estar escuchando, este atravesaba sus tímpanos y Sarah junto a Andrés se la llevaron de allí dentro, Gabriel estaba llegando y ellos tenían trabajo que hacer, vigilar las inmediaciones.


    Anael ya no era consciente de lo que la rodeaba, estaba concentrada en la presencia que se acercaba a ella cada vez con más fuerza, más cercano. Respiró hondo e intentó relegar sus sentimientos para que no la traicionaran, necesitaba estar en plenas facultades y poder escuchar lo que su padre tenía que decirle de forma fría y racional. El establo se iluminó hasta casi dejarlos ciegos a ella y Samuel, que se había llevado la mano a los ojos cubriéndose.


    A su hermano siempre le había gustado presentarse a los demás de forma ostentosa y por lo visto eso no había cambiado con el paso de los siglos. Cuando todo volvió a la normalidad el cuerpo del arcángel se encontraba ante ellos erguido en todo su esplendor y con una amplia pero sincera sonrisa en el rostro. Miró a su alrededor, sin sorprenderse por el lugar desde el que lo habían invocado para acabar con sus ojos en Samuel que esperaba a que él fuera el primero en decir algo, con la mano de Anael agarrada a la suya, un detalle que no le había pasado desapercibido.


    Con sus alas desplegadas, no borraba su sonrisa, esperaba ese momento desde que supo que ella existía. Su primer encuentro no fue como él hubiera deseado, casi se le escapa de las manos pero no le quedó más remedio que adelantarse al resto de sus hermanos y tomar las riendas. Se imaginó millones de situaciones pero nunca esperó que ella lo despreciara. Samuel le había hablado de ella, le describió lo bonita que era y su parecido con él pero estaba equivocado, su pequeña era un calco de su hermosa madre, si tenía alguna similitud con él, sus ojos, algunas expresiones como la que ahora le mostraba de nervios mezclado con miedo.


    —Hay millones de maneras con las que me podrías haber invocado y has tenido que usar la que te obliga a verter la sangre de mi hija...


    —Es la forma más segura Gabriel, pero no creo que eso sea algo que te preocupe tanto como quieres dar a entender.


    —Tienes toda la razón —El corazón de Anael se aceleró cuando Gabriel caminó hacia ellos con paso seguro—, pero me entiendes cuando te digo que me molesta.


    —No podemos correr riesgos Gabriel. Hemos descubierto quien es y lo que están buscando de ella. Lo que no tenemos muy claro es quienes están detrás aparte de Uriel.


    —Miguel también está involucrado, no tengo dudas de eso —Se apoyó en la mesa, no quería asustarla y bien conocía su carácter—. Ha tomado medidas drásticas en esta estúpida guerra que él mismo ha iniciado, pero...


    —Está ese otro ángel —Anael se acordó de esa presencia con alas que tanto la inquietó ante la puerta de las almas—. Su aura era poderosa.


    —¿De quién hablas? —Gabriel la miró.


    Esperaba que fuera ella quien diera el primer paso, no estaba preparado para un nuevo rechazo, para una perdida más. Cuando Lilith desapareció de su vida, su corazón se partió para siempre, la amaba con toda su alma, hubiera entregado su vida, sus alas, pero ella no lo consintió. Le pudo el miedo y lo abandonó de la manera más cruel.


    Cuando se enteró de que ella existía, de que tenía una hija todo en su interior cambió. La muerte en vida en la que se sumió con el paso del tiempo comenzó a desmoronarse, pudo ver una luz al final del túnel, de esta historia que no tenía ni pies ni cabeza. La tenía frente a él, tan bonita... su aspecto físico era la viva imagen de su madre, pero sus ojos eran los suyos, algo que ya le había dicho Samuel.


    El cuerpo de Anael temblaba como si de una hoja frágil se tratara. Tanto tiempo esperando ese momento, tanto que recriminarle y ahora nada tenía sentido. Era su padre y no había tenido la culpa en lo que le sucedió, él no conocía su existencia y podía ver en sus ojos que estaba sufriendo, que tenía miedo a ser rechazado una vez más.


    —Yo... —Le había hecho daño sin pretenderlo—, no quería que las cosas fueran de esta manera, nuestro primer encuentro...


    —Tranquila Anael, tú no tienes la culpa.


    Sí que la tenía, ella se sentía culpable. Lo culpó de todo, rechazándolo sin compasión ninguna, sin darle una oportunidad de explicarse, de contarle su versión lo que él vivió o como se había sentido al descubrir que ella existía.


    —No me he portado bien —Anael bajó la vista al suelo.


    Se arrepentía de como se había comportado, ella ya era una persona adulta no una niña pequeña y consentida a la cual le han quitado su juguete y monta por ello una escena. Notó como unos dedos firmes levantaban su mentón, le costaba enfocar la mirada a través de sus ojos empañados por las lágrimas que retenía sin ser consciente de ello. Sentía como sus manos le picaban por la necesidad de abrazarlo, por sentirse segura entre los brazos de su padre.


    —Anael, tu comportamiento ha sido de lo más lógico —Ella negó con la cabeza—, no tendría que haberme presentado ante ti de esa manera, Samuel me había advertido de lo poco dispuesta que estabas a enfrentarte a uno de tus padres, me contó cuales eran tus miedos y lo que creías que pasó, pero me pudo el ansia, poder verte en persona y no simplemente a través de sus ojos o sus palabras.


    —De todas formas no debí actuar de esa manera, no fue justo.


    —El que sea justo o no, no es algo que podamos juzgar —Gabriel le sonrió con ternura—, tu madre tomó muchas decisiones ella sola, no tendría que haberlo hecho ya que nos incluía y eso nos ha hecho mucho daño a los dos, estoy seguro de que fue muy consciente de que todo esto podía pasar pero si así lo decidió tubo sus motivos los cuales no es el momento de juzgar.


    —Pero tú tendrías que haber....


    —Las cosas no fueron fáciles ni para ella ni para mi —Gabriel se separó un poco de ella—. Tu madre, Lilith había pasado por algo que la marcó, lo que pasó con aquellas sacerdotisas la cambió.


    —¿Las que tenía que vigilar?


    —Sí, llevaba mucho tiempo observándolas, les tenía mucho cariño, las quería como si fueran sus propias hijas y verlas morir sin poder intervenir la marcó.


    Algo en ella se rompió en ese momento y yo no podía ayudarla, ni siquiera se me permitía estar cerca de ella. Mis hermanos se habían enterado de lo que había entre nosotros y no lo entendían. Miguel me mantenía encerrado, intentaba convencerme de que lo que sentía por Lilith no era natural, que no era algo que nuestro padre consintiera, que no estaba entre nuestras órdenes.


    Aquello para mí fue una tortura, podía sentir lo que estaba pasando Lilith y como comenzaba a poner en duda el amor por nuestro padre, ella no entendía porque si tanto amaba a los humanos nuestro padre podía permitir que unas almas tan buenas y bondadosas sufrieran de esa forma.


    —¿Que pasó después?


    —Lilith se arrancó las alas, se dejó caer hacia la tierra.


    Anael veía todo el amor que Gabriel sintió por su madre, el que seguía sintiendo, pero también podía ver y oír la pena que arrastraba por no haber podido evitar lo que sucedió, por no haber estado a su lado cuando ella más lo necesito. Un dolor que veía en él y que le dirigía directamente a un pozo de negrura del que parecía no querer salir. Se sentía igual por ella, por no haber estado a su lado, por no haberla protegido, por no haberla visto crecer ni haber podido ahorrarle todo el dolor y la soledad que había sentido a lo largo de su vida.


    —Pero la encontraste.


    —Cuando Lilith se arrancó las alas Miguel creyó que todo había acabado, que yo nunca la encontraría, que algo así era imposible. Pero la encontré, el amor que sentía por tu madre fue mucho más poderoso que cualquier otra cosa.


    Tu madre se reencarnó en una muchacha humilde, con unos padres que la habían criado con mucho esfuerzo pero habían conseguido mandarla a estudiar. No recordaba nada de su vida anterior, eso es lo más normal así que me acerqué a ella como un chico más. La engañé o eso creía ya que cuanto más tiempo pasé volviendo a conquistarla ella fue recordando sin contarme nada.


    Su familia humana era religiosa y para ella no fue sencillo ir recobrando la memoria aunque al principio le costó, llegó a aceptarlo. Su mente estaba preparada para ello así que lo aceptó sin más. Lo recordó todo incluyéndome a mí y el amor que sentíamos el uno para el otro, hasta que algo pasó. Miguel me mandó llamar y me pidió que me hiciera cargo de algunos híbridos cuando volví, ella había cambiado, estaba distante y fría conmigo. Al poco volvió a desaparecer, no logré encontrarla. Una vez más me empeñé en encontrarla y lo logré pero ella estaba rodeada por demonios y no llegué a tiempo de salvarla, solo pude verla morir.


    —¿Cuánto tiempo paso?


    —Unos meses. Ese fue el tiempo que estuvo embarazada. Creo que sintió que estabais en peligro y por ello te puso a salvo, no quiso que te pasara nada creyendo que podría salir a salvo y volver para buscarte.


    —Pero no pudo....


    Gabriel estaba perdido en los recuerdos y el dolor, no había sido consciente de que Anael se había separado de él, apoyándose en la pared intentando retener una cascada de lágrimas.


    El relato de su padre había sido demasiado explícito, vio pasar todos y cada uno de sus recuerdos ante sus propios ojos, lo había vivido. Le costaba respirar por tanto dolor, para sus padres no fue nada fácil. Una vez más quedaba patente que se había comportado como una egoísta, no tendría que haberlos juzgado sin saber la verdad de lo que sucedió, se creyó abandonada, que sus padre nunca la desearon y por ello los odió. Nada era como ella lo había imaginado, pero de lo que si era consciente era de que en todo ello había un culpable y ese era Miguel, el arcángel.


    Si él no hubiera retenido a su padre nada de todo eso habría pasado, su madre seguiría con vida y estarían juntos los tres.


    —Ella no pudo Anael, pero nosotros sí, tenemos una nueva oportunidad.

  


  
    Capítulo XXII


    No soy el único


    Samuel estuvo presente en todo momento, se había mantenido a un lado una vez comprobó que todos estaban en sus puestos. Había tenido que poner a Kiire y Andrés separados ya que cuando fue a comprobar que todo estaba correcto los encontró discutiendo, ni siquiera sabía el motivo de su pelea pero para ellos todo era un motivo para enzarzarse y como era costumbre, Sarah estaba por medio, una víctima involuntaria de la frustración que arrastraban esos dos.


    Sabía que era lo que les pasaba pero por experiencia propia sabía que no era el momento de intervenir, algo hacía que se rechazaran mutuamente y lo que tenían que solucionar ellos.


    No perdió el contacto con Anael en ningún momento, y ella no se había cerrado a él, eso era un avance y provocaba en su rostro una leve sonrisa. Le costaba procesar lo que pasaba a su alrededor, esa cantidad de sentimientos que lo embargaban y con los cuales estaba aprendiendo a convivir pero en todos esos sentimientos que nacían en su interior, los que tenían que ver con ella, de alguna manera le eran necesarios, ya formaban parte de su ser de la forma más natural como si siempre hubieran estado ahí, como si formaran parte de él desde el mismo momento en el que fue creado por su padre.


    Apoyado en la pared podía ver el acercamiento inconsciente que se estaba produciendo entre padre e hija, ellos mismos no se estaban dando cuenta sumergidos como estaban en aclarar lo que había sucedido. Aunque sus ojos estaban empañados por las lágrimas, sus miradas hacia el otro estaban llenas de anhelo y de esperanza. Sentía que en el interior de Anael algo estaba cambiando que esa soledad que arrastraba desaparecía poco a poco, era como si el puzle que era su alma fuera encajando las piezas poco a poco hasta que los vio sumergirse en un abrazo.


    Se acercó a ellos, no quería romper ese momento pero había mucho de lo que hablar, y la vida de todos pendía de un hilo muy fino que podía romperse en cualquier momento.


    Anael lo cogió de la mano sonriéndole.


    —Las cosas no han sido sencillas pero ahora sabemos que todo lo que pasó no fue accidental —Gabriel se apoyó en el borde de una mesa que había en el centro—, y esto no va a quedar así.


    —Se lo que sientes —Samuel miró a su hermano y mentor—, pero no es el momento de ser impulsivo. Es evidente que Miguel es quién está detrás de Uriel, él es quien le da las órdenes que cumple sin cuestionarlas.


    —Ya dijiste una vez que Uriel es ambicioso por naturaleza —Anael habló perdida en sus suposiciones—, por lo tanto no tendría que sorprendernos pero Miguel no es el único que está metido en todo esto, el poder de aquel ángel...


    —¿De quién hablas? —Gabriel miró a Anael y después a Samuel—. ¿Qué ángel?


    —Hace unos días cuando estábamos en un restaurante apareció una híbrida de ángel—Samuel no dejaba de torturarse con lo que paso ese día—, nuestro instinto ante las ordenes que llevamos implantadas fue superior a nosotros y salimos tras ella pero algo pasó.


    —No era su hora... —Una vez más los ojos de Anael estaban empañados.—Uriel apareció y acabó con la vida de esa chica —Samuel apretó la mano de Anael, transmitiéndole su fuerza—, en ese momento apareció ante nosotros la puerta de los muertos. Yo tendría que haberla guiado, aunque no pude, ella había muerto antes de tiempo y eso es algo que me desestabiliza.


    —Entiendo que ese fue el momento en el que supisteis quien es ella —Gabriel los escuchaba con atención y lo que oía solo confirmaba lo que él ya sospechaba.


    —Así es —Samuel acompañó sus palabras con un asentimiento de cabeza seco y conciso.


    —Intente pararla —Anael continuo—, pero ya no podía hacer nada y ese fue el momento en el que lo vi apoyado en una de las puertas con los brazos cruzados. Se incorporó y abrió sus alas sin apartar sus ojos de mí sonriendo con maldad.


    —¿Sabéis quién es?


    —No —contestaron los dos a la vez y Anael continuó—, no pude ver su rostro, lo ocultaba de mí pero tenía un aura negra igual que el color de sus alas.


    —¿Alas negras? ¿Estás segura de ello? —Anael asintió segura de lo que decía.


    Todo ese espacio había quedado en silencio, Samuel miraba a Gabriel sin soltar la mano de Anael que estaba tensa, era evidente que su padre sabía de quien estaban hablando.


    —¿Quién es? —Fue Samuel el que rompió el silencio haciendo la pregunta—. Es evidente que lo sabes.


    —Hace muchísimo de eso, creí que estaba muerto.


    Eso era algo que no duraba mucho por lo que Anael estaba viendo. En lo referente a lo que había resultado ser su verdadero mundo nada era lo que parecía, algo que no le extrañaba pues ella misma nunca fue una simple humana, era muchísimo más.


    Todo lo que siempre había considerado extraordinario como que un bebé sobreviviera al hambre y el frío en un país donde su esperanza de vida era mínima por culpa de las guerras, del hambre... ahora quedaba algo fuera de lugar lo cual para ella y su manera de pensar, no le quitaba su mérito, eran pequeños milagros.


    Ahora su vida era un caos, ella no era lo que creyó que era, no había cabida para la normalidad en su mundo y se estaba viendo obligada a creer en cosas imposibles como que los ángeles existían, que la eterna lucha entre el bien y el mal era más real y extraordinaria de lo que nunca habría podido imaginar y ella estaba metida en medio de todo eso.


    Lo que más le dolía era ver que entre seres tan fantásticos e increíbles como eran los ángeles pudiera haber tanta corrupción. ¿Por qué seres como ellos se corrompían? Había visto que las emociones, cuando despertaban en ellos eran intensas, casi incontrolables y ellos no estaban exentos de ser corrompidos, no era la primera vez, venia de muy lejos.


    —¿Quién es? —Samuel volvió a repetir la pregunta.


    —Nathaniel.


    —Pero...


    —Sé que parece increíble —Gabriel se incorporó—, pero su descripción es inconfundible. Él es el único que conozco con esas características —Había señalado a Anael, la miró sonriente—, lo que no entiendo es qué puede sacar él de todo esto.


    —¿Quién es Nathaniel? —Anael estaba perdida, no entendía de quien hablaban y que tenía que ver en todo eso.


    —Un ángel caído —Samuel fue quien comenzó a explicarle de quien estaban hablando —. Nathaniel fue la mano derecha de Miguel durante mucho tiempo pero supuestamente se puso del lado de...


    —Del lado de nuestro hermano Lucifer —Gabriel intervino tomando la palabra—. Cuando Lucifer traicionó a nuestro padre, Nathaniel se cortó las alas y cayó a la tierra conservando sus poderes gracias a Lucifer, él fue durante bastante tiempo nuestro mayor enemigo. Mató a muchos de los nuestros.


    —Pero tú mismo lo has dicho, estaba muerto.


    —Sí, eso creía pero ahora...


    —¿Qué fue lo que sucedió? —Anael los miraba a los dos intentando no perder el hilo de su conversación.


    —Fue Miguel quien lo mató, fue él quien acabó con su vida —Aclaró Samuel.


    —Por lo que veo no fue a así —A Anael no se extrañaba.


    —Pero eso, lo único que nos deja claro es que llevan mucho tiempo detrás de esta traición —Samuel pensaba en voz alta—. ¿Cómo podían saber que Anael existiría?


    —No lo sabían. Su plan inicial debía de ser otro, uno más trabajoso y que empezó hace mucho tiempo, Anael lo único que ha hecho es acelerar sus planes, ponérselo más sencillo ya que no debe de ser fácil manejar una cantidad de almas tan grande.


    —Quieren que yo las controle para ellos.


    —Así es —Gabriel la miró preocupado por ella—, eres la única que puede hacerlo, un arma que ellos desean para poder acabar con esta guerra de una vez y en su favor.


    Anael necesitaba procesar lo que acababa de descubrir, en ese momento no estaba segura de haber querido descubrir quién era ya que eso le había llevado a ese punto. Uno en el que ella era el centro de todo y sabía que eso no era bueno. Si se hacían con ella, con su don y su poder la guerra que ellos habían empezado hacia tanto tiempo se decantaría por un bando, y eso no era bueno.


    Las intenciones de Miguel no eran buenas, él quería acabar con la humanidad, los odiaba y sus emociones estaban descontroladas.


    Samuel podía seguir la línea de sus pensamientos y sus emociones, notaba su miedo y una vez más no sabía cómo afrontar lo que le estaba pasando. Se sentía inútil en lo que a los sentimientos de Anael se refería, se volvía patoso y torpe, quería ayudarla y no sabía cómo hacerlo sin ser insensible. La amaba con todas sus fuerzas y no iba a permitir que nada le pasara, la mantendría con vida y lejos de todo daño que pudieran hacerle fuera como fuera, no iba a ser fácil pero Samuel quería un futuro con ella, uno en el que los dos fueran felices.


    —¿Cómo podemos pararlos? —Samuel se dirigió a Gabriel pero no apartaba sus ojos de Anael—. Tiene que haber algún modo.


    —Aun no lo sé pero por ahora tenemos que mantenerla alejada de ellos como sea —Samuel lo miró, sabía que algo estaba tramando—, no soy el único que está en contra de lo que Miguel planea, hay más hermanos que están a la espera de poder actuar contra él.


    —No lo entiendo —Anael estaba más que sorprendida con las palabras de Gabriel—. ¿Quiénes son y por qué?


    —Hace mucho que sabemos que Miguel se trae algo grande entre manos —Gabriel comenzó a aclarar lo que había dicho—. Lo que no teníamos claro era el qué ni el cómo lo lograría. Ahora todo está más que claro.


    —¿Lo que quieres decir es que Miguel conocía de la existencia de Anael? —Samuel estaba tan sorprendido como ella.


    —Eso es lo que creo —Gabriel podía ver la incertidumbre en los ojos de ellos—. Ha tenido mucha paciencia, ha tenido que esperar a que ella fuera lo suficientemente fuerte y mayor para poder hacerse cargo de lo que es y así poder hacerse con ella.


    —Por eso de un tiempo atrás comenzaron a acosarla.


    —Así es, pero dejaron ese trabajo en manos de Uriel y ahí es donde cometieron el peor de los errores, no es que digamos una flor delicada y su elocuencia es nula.


    —No supo hacerlo y lo único que logró fue empujarla a nosotros —Samuel podía ver por donde iba su hermano—, lo que ha hecho es que necesiten acelerar sus planes y así forzarnos a protegerla.


    —De esa forma nos tendrían a todos juntos —Anael tenía cada vez más claro lo que se habían propuesto Miguel y los suyos desde el principio—, se harían conmigo y acabarían con vosotros, los únicos que podíais darles problemas.


    —Así es.


    —Pero de esta forma lo único que logran es lo contrario, ¿cómo pueden pretender que los ayude en su absurda guerra poniéndome entre las cuerdas de esta forma?


    —Es lo que aún no he averiguado —Gabriel se acarició el mentón pensando en las palabras de su hija—, de todos modos tampoco conozco la forma en la que pretenden que te hagas con tus poderes definitivamente.


    —¿A qué te refieres?


    —Mientras Anael siga siendo humana no puede hacerse con el control completo de estas y mucho menos de las que llevan tiempo ya en el limbo.


    —Que Nathaniel estuviera en las puertas revela más de lo que creía —Samuel intervino aclarando a los demás lo que estaba pensando—, nadie nos asegura que las almas estén llegando a su destino. Sin contar que las almas de los híbridos son mucho más poderosas que la de los humanos.


    —Eso aclara la insistencia de Miguel por cumplir las últimas órdenes de padre al pie de la letra.


    —Ya tenemos claro que es lo que siempre han buscado —Anael se incorporó separándose un poco de Samuel—, no será sencillo pero está claro lo que hay que hacer.


    —En primer lugar hay que intentar que no acaben con mi vida pues eso es lo único que lograría es acelerar sus planes, tienen que tener un as en la manga para asegurarse que una vez que posea la totalidad de mis poderes yo cumpla con lo que ellos quieren, no sabemos que es pero está claro que saben cómo hacerlo. Lo segundo que hay que lograr es salvar a todas las almas híbridas y humanas que están reteniendo, si logramos que todas esas almas vuelvan a su lugar habremos frustrado sus planes.


    —Decirlo es fácil —Gabriel miró a su hija más preocupado a cada segundo.


    Había pasado mucho tiempo solo con sus sentimientos, llevando en su alma y en su corazón la pena de haber perdido al ser que más había amado a lo largo de su inmortal existencia. Ahora tenía algo por lo que volver a ilusionarse, por lo que volver a luchar, tenía un motivo que hacía que su alma volviera a brillar llena de una esperanza que nunca creyó volver a poseer.


    Nunca había dejado de amar a su padre, a su creador, amaba su obra y la protegía con todo lo que tenía pero Lilith lo fue todo para él y la perdió de la forma más cruel. Sin pretenderlo el amor de su vida le había hecho el mayor de los regalos y ahora lo tenía ante él, a su hija, el vivo retrato de Lilith pero podía perderla y si eso sucedía no podría soportarlo, sería un golpe demasiado cruel y fuerte para sobrellevarlo.


    —Sé que no será sencillo Gabriel —Quería consolarlo, dentro de ella nacía esa palabra pero no podía pronunciarla, no aun—, pero tenemos que intentarlo. Esas almas no merecen lo que les está pasando, posiblemente muchas de ellas están ahí sin que fuera su momento como pasó hace unos días y merecen poder reencarnarse.


    —La única que puede liberar esas almas eres tú.


    —Y eso me pone en peligro, soy muy consciente de ello —Buscó la mano y el apoyo de Samuel, que se los brindó sin dudar—, pero no puedo desentenderme, tengo que poner en libertad a todas esas almas.


    Cada vez era más consciente de lo que era, todo el poder que llevaba en su interior se revelaba a cada paso que daba llegando al final de todo. No podía desentenderse de lo que su existencia conllevaba, ella era la guardiana de todas las almas y era su deber guiarlas a su destino final.


    —No quiero que te pongas en peligro más de lo que ya lo estas —Gabriel dio un paso hacia ella—. Miguel es muy poderoso y los que lo acompañan no son simples peleles.


    —No puedes impedirlo Gabriel —Samuel intervino, entendía los motivos de los dos—. Estamos con ella y la protegeremos, nada le pasara.


    —No puedes saberlo Samuel.


    —No, no puedo —La frustración era evidente en cada una de sus palabras—, pero sabes que tiene que hacerlo, es su destino. Tarde o temprano tenía que suceder.


    Gabriel no era el único que se jugaba el todo por el todo en esa misión, ella era lo más importante para él, el motor que lo mantenía cuerdo, era su alma gemela, encontrarla ya podía considerarlo el mayor de los milagros y no iba a consentir que nada le sucediera aunque para ello tuviera que perder sus alas o su alma. Anael estaría a salvo.


    —Os entiendo a los dos, en serio que lo hago, y no pretendo ponerme en peligro más de lo necesario —Los sentimientos de los dos las desbordaban dejándola en la cuerda floja—, pero nada ni nadie me va a hacer cambiar de opinión. Sé que es lo que tengo que hacer y lo haré con o sin vuestra ayuda y esto va más por ti Gabriel, no quiero hacerte daño, sé que eres mi padre y ahora sé que no tienes la culpa en toda esa soledad que siempre me ha acompañado —Sus palabras eran seguras y sabía que le estaba haciendo daño—, no sabías que yo existía y si lo hubieras sabido me habrías buscado, habrías formado parte de mi vida, quiero que lo hagas ahora, no es tarde para ello.


    —Anael, lo único que quiero es que estés fuera de peligro.


    —Lo sé, no eres el único pero tengo que ser consecuente, esas almas son mi responsabilidad.


    El tiempo pasaba y la oscuridad se había cernido sobre ellos, tenían mucho de lo que hablar y encontrar soluciones a lo que se les venía encima. Había quedado claro que lo principal era mantener con vida a Anael. Ella era la clave para que todo volviera a su cauce y así poder frustrar los planes de Miguel.


    Unas horas después, Samuel salió para hablar con sus hermanos dándoles las órdenes pertinentes. Lo primordial era encontrar un nuevo lugar donde poder ponerse a salvo y eso no iba a ser sencillo, no sabía como pero siempre daban con ellos y ello ya no era una opción, no sabiendo que iban tras Anael. En el último encuentro con Uriel había notado algo distinto en él, no los había atacado algo ya bastante extraño, pero sus palabras... esa sonrisa del que se sabe vencedor le decía que Uriel ocultaba algo.

  


  
    Capítulo XXIII


    Esto es una guerra


    Cuando creyó que todo estaba aclarado y después de pasar uno de los mejores momentos de su vida. Después de tanto tiempo sumido en la oscuridad y el sufrimiento, Gabriel tuvo que marcharse, había mucho que hacer y tenía que poner al día a todos los hermanos que lo esperaban, aun así había aprovechado cada segundo junto a su hija disfrutando de su compañía.


    Era tan parecida a su madre, mucho más de lo que ella nunca podría llegar a imaginar, le dolía en el alma que no la hubiera conocido, era injusto que él hubiera pasado tanto tiempo con ella y su hija no hubiera tenido más que unas horas junto a su madre, la mujer que le había dado la vida.


    Pero él lo compensaría, no iba a abandonarla y le contaría todo lo que sabía de su madre, llenaría ese hueco de la única forma que conocía y esa no era otra que hablándole de ella, de su infinita bondad y todo ese amor que llevaba en su interior.


    Ahora tenía que tomar decisiones, y lo que tenía claro es que su hija sobreviviría a todo esto fuera como fuera. Había muchos hermanos que estaban en contra de lo que Miguel pretendía, todos ellos amaban la gran obra de su padre y la protegerían con todo lo que tenían.


    Samuel lo estaba esperando fuera del establo apoyado en la envejecida madera, los brazos cruzados y tan serio como siempre pero en su rostro había algo distinto, una expresión de tranquilidad que le dejaba claro lo feliz que era de que Anael estuviera a su lado.


    Cuando subió la primera vez y le habló de ella lo vio, en sus palabras pudo notar el amor que le procesaba, como la veneraba y aun no sabía quién era ella para él, pero el sí. En lo que vio se reconoció, se vio a si mismo cuando Lilith estaba con él, cuando le correspondía a su amor. Desde ese momento los observó, sabía que no iba a ser nada sencillo para ellos y los sentimientos de Samuel todavía estaban saliendo a la luz, la confusión por lo que sentía también la conocía.


    —¿Quiénes son ellos?


    —Hermanos que no apoyan lo que hace Miguel.


    —¿Confías en ellos? —Samuel se incorporó más serio aun que hace unos segundos—. Sabes lo que está en juego, no pienso ponerla en peligro.


    —Ellos están a mi lado mucho antes de que conociéramos que Anael existía —Gabriel respiró hondo pues entendía por qué estaba a la defensiva—. Confío en ellos.


    —¿Y por qué nunca me hablaste de ellos?


    —Tú acatabas las ordenes de Miguel al pie de la letra, no sabía si podía confiar en ti —Le dolía haber dudado de él pero no sabía a qué atenerse—. Estaba equivocado y te pido perdón por ello pero había mucho en juego en ese momento, antes de que Anael apareciera lo único que podíamos hacer era intentar frustrar sus planes y no siempre lo lográbamos.


    —¿Cómo lo hacíais?


    —Intentábamos frustrar sus planes, se podría decir que somos como la resistencia.


    —¿Cómo? No lo entiendo, eres más poderoso que Miguel.


    —Es mi hermano, entiende que no es fácil enfrentarlo y cuando fuimos conscientes de lo que estaba haciendo, de lo que pretendía, ya tenía muchas almas. Era más poderoso de lo que imaginábamos —Gabriel se pasó la mano por el cabello frustrado—, por ello lo mejor que podíamos hacer era adelantarnos a lo que pretendía impedir que se hiciera con más almas, ponerlos a salvo, fuera de su alcance.


    —Eso quiere decir...


    —Los híbridos a los que hemos podido salvar, los tenemos en un lugar seguro.


    —Pero si os estabais inmiscuyendo en sus planes, ¿por qué no dijeron nada? —Samuel alzó la ceja de forma inquisitiva—, no es algo que se pueda tener en secreto, eso os deja como traidores a nuestro padre.


    —Miguel es vanidoso, se cree con el poder para terminar con el supuesto plan de padre. En nuestra última conversación me dejó claro que así era —Lo miraba a los ojos—. Miguel cree que nuestro padre no tuvo el valor necesario para acabar lo que había empezado, que estaba cansado de la humanidad que ya se había hartado de jugar con ellos, que lo habían decepcionado.


    —Y eso es lo que pretende, acabar con lo que él no ha tenido el valor de hacer —Samuel terminó lo que Gabriel quería decir mientras asentía a sus palabras—. Ha tenido mucha paciencia, ha sido mucho tiempo hasta encontrar el arma que le ayudara a acabar con la humanidad.


    —Sí pero la paciencia tiene un límite, en este último tiempo hemos frustrado más ataques, tenemos un ángel infiltrado que nos avisa de donde y cuando van a atacar, se están poniendo nerviosos y ello ha acelerado sus planes con respecto a Anael.


    —¿Por qué confías ahora en mi Gabriel?


    —Y lo tienes que preguntar... —Gabriel le sonrió—. No es solo por Anael, ella te ha cambiado pero no solo tengo infiltrados en las filas de Miguel.


    —Me has vigilado, ¿quién?


    —Sarah, ella lleva en nuestras filas desde el principio de todo esto —La decepción asomó en los ojos de Samuel—, no la culpes. Ella siempre ha confiado en ti, sabía que eras de los buenos, como ella dice y no se equivocaba pero yo soy más difícil de convencer y mucho más cuando tus sentimientos estaban congelados, sin ellos no se ven las cosas de la misma forma.


    —Por ello cuando Anael apareció...


    —Ella te ha despertado, te ha devuelto lo que te pertenecía, eso pasa solo si encontramos el amor.


    —¿Quieres decir que los hermanos que han descubierto los sentimientos han encontrado a su pareja? —Samuel estaba sorprendido, pensaba que no todos podían llegar a ese punto y aun así eran más de los que él creía—. ¿Nunca lo creí posible? No a tan alto nivel.


    —Y no lo es, hay muchos tipos de amor Samuel, no solo el que existe entre un hombre y una mujer.


    —Ya Gabriel, no soy tonto pero tal y como lo has explicado...


    —La cuestión es que somos más de los que Miguel podría llegar a imaginar, estamos preparados para enfrentarlo.


    —Espero que tengas en cuenta que con esa actitud vas a empezar una guerra y ello conlleva consecuencias —Miró a los ojos de Gabriel, había determinación y fuerza en su mirada—, no pierdas de vista por qué hacemos todo esto hermano, la obra de padre tiene que ser nuestra prioridad.


    —Mi prioridad ahora mismo es Anael y esa también tendría que ser la tuya Samuel —Sus palabras eran un reproche claro hacia él—. Todo esto lo hago por mantenerla fuera de peligro.


    Samuel temía lo que podía notar en sus gestos, su hermano Gabriel estaba perdiendo el verdadero objetivo de todo esto, el miedo era evidente y lo entendía ya había perdido a Lilith por la obsesión de Miguel.


    Rato antes en el establo, cuando hablaba con Anael y le explicaba todo lo que sucedió, lo que llevó a Lilith a la muerte, pudo notar el odio en sus palabras, como translucía cada vez que pronunciaba el nombre del arcángel responsable. Como suponía, el odio y la venganza estaba arrastrando al padre de Anael a empezar una batalla contra su propio hermano y eso había hecho que perdiera el verdadero objetivo.


    Al paso que iba perdería mucho más de lo que creía y entre ellos estaría su hija, podía ver su obsesión por mantenerla alejada de todo lo que se avecinaba y podía entenderlo a la perfección si el pudiera haría lo mismo, pero no era lo correcto ni lo mejor para ella. Anael les había demostrado a todos que era una mujer fuerte y decidida, con unas convicciones fuertes y que sabía lo que quería para ella y para las personas a las que quiere y que le rodean.


    —Te entiendo perfectamente Gabriel, pero lo que pretendes hacer es un gran error, mantenerla encerrada para no exponerla al peligro no lo puedes hacer —Tener esa conversación con él le incomodaba pero no quería que ahora que se acababan de encontrar todo se estropeara, comenzaba a conocerla y eso le haría daño—, creo conocerla lo suficiente para saber que si haces algo así le vas a hacer daño, necesita que confíes en ella y veas de lo que es capaz.


    Gabriel entendía lo que le decía pero su miedo a perderla ahora que la había encontrado era muy superior a una pelea con ella que tarde o temprano podría arreglar, lo que no sucedería si Miguel lograba su objetivo y él la perdía como con Lilith.


    Perder a el amor de su vida había sido el golpe más duro por el que nunca había pasado, ahora con la aparición de su hija podía ver como su alma comenzaba a sanar, si mantenía a Anael fuera de peligro creía poder compensar el haberle fallado a su mujer.


    —No puedo abandonarla así, sé que no me entiendes —Gabriel agachó los ojos al suelo sin ver como Samuel asentía ante sus palabras comprendiendo su estado—, no puedo perderla, no como perdí a su madre.


    —De que te servirá que ella este con vida si se aleja de ti.


    —Al menos estará viva —Alzó sus ojos mirando a Samuel con determinación mezclado con miedo—. ¿Qué será de ti si la pierdes?


    —Moriría, soy consciente de ello pero Anael es fuerte, puede con esto y más. Necesita demostrárselo a sí misma y también a nosotros, se siente responsable de esto, ella no quiere una guerra.


    No podía ser más sincero con él, claro que iría tras ella y moriría si la perdía pero tenía que ser consecuente. Amar era entregar sin esperar nada a cambio, se conocía a sí mismo y lo que ella provocaba en su interior, era un acto de puro amor y entrega hacia todo lo que ella representa y lo que Gabriel pretendía hacer era como encerrar en una jaula a un alma libre y pura. Tenía que intentar que lo entendiera antes de que cometiera con ella algún error que no tuviera solución y eso es lo que estaba precipitando Gabriel con su manera de actuar.


    —No voy a cambiar de opinión Samuel, necesito que este fuera de peligro, si Miguel...


    —No quiero que cambies tu manera de pensar, entiendo que es lo que te pasa y cual es tu mayor miedo, ya que es el mismo que el mío —No sabía cómo explicárselo para que lo entendiera—, solo con la mención de que pueda pasarle algo me paralizo pero también entiendo que ella es libre, que yo no estoy aquí para retenerla en contra de su voluntad y es algo que ella se ha encargado de aclararme de todas las maneras posibles. Cuando la vi besarse con el brujo en aquella discoteca supe que si no me adaptaba a ella, si no era sincero y aceptaba lo que sentía por ella la perdería y soy plenamente consciente de que lo es todo para mí, tengo que aceptarla tal y como es al igual que hace ella conmigo, eso es lo que has de hacer.


    —No es sencillo.


    —Lo sé Gabriel —Una media sonrisa apareció en sus labios—, mejor de lo que puedas creer pero es ella la que da, te ha aceptado y te ama aunque le cueste verlo si ahora la obligas a mantenerse alejada de lo que se avecina, si no le dejas arreglar lo que pasa y de lo que se siente responsable nunca te lo perdonara, se alejara de ti y no es una mujer que de más de una oportunidad cuando alguien la decepciona.


    En ese momento Andrés apareció en los cielos, su aterrizaje elegante les mostraba que había solucionado todo lo que le habían pedido pero Samuel veía más allá.


    Su hermano de batallas y amigo tenía unas feas ojeras bajo sus ojos, unos que ya no brillaban como antes, conocía de sobras lo que lo tenía en ese estado y no era otra que una pequeña tigresa con un carácter de mil demonios. Ninguno de los dos era consciente de lo que les estaba sucediendo, se estaban haciendo daño, bien lo sabía.


    Él mismo había estado en ese estado no hacía mucho y aunque pudiera aconsejar a su amigo tenía que ser él quien se diera cuenta y tomara las riendas; pero Andrés tenía miedo, no estaba muy seguro de cuál era el temor real de su amigo pero tenía que ver con ella, con Kiire. Aterrizó y plegó sus magníficas alas, esperando a que sus superiores le dieran paso para poder hablar, tanto Gabriel como Samuel le indicaron que se acercara y dejaron que se explicara.


    —He encontrado un lugar seguro como me pedisteis, no es gran cosa pero está protegido de miradas indiscretas, con protecciones naturales si a eso le sumamos las nuestras no tendrían que encontrarnos, si lo hacen es evidente que hay un topo en el grupo.


    —Esa es una acusación muy grave, Andrés —fue Gabriel quien habló—. ¿Estás seguro de lo que dices?


    —Completamente.


    —El que siempre hayan dado con nosotros da que pensar —Samuel estaba con su amigo—, es doloroso pensar que haya un traidor entre nosotros pero es lo único que explica que siempre lograran encontrarnos.


    —Una vez hemos encontrado lo que creíamos que era un buen refugio al poco tiempo ha aparecido Uriel —Andrés continuo con sus suposiciones de las cuales ya había hablado con Samuel—, no me gusta la idea de acusar a nadie pero alguien tiene que estar hablando, vendiéndonos.


    Gabriel se quedó pensando en sus palabras, Samuel se había encargado de mantenerlo informado en todo momento de sus localizaciones y él había hablado con unos pocos, esos en los que más confiaba. Pensar que uno de ellos podía estar traicionándolos, que había puesto la vida de su hija en peligro por poder o algo similar hacía que la sangre le hirviera.


    —Muy pocos hermanos sabían vuestro paradero —Gabriel intentaba controlar su estado con mucho esfuerzo—, por ello será sencillo que descubra quien es el traidor, pero descubrirlo me va a mantener alejado por unos días de vosotros.


    —No es problema —Samuel tenía claro lo que tenían que hacer estos días sin Gabriel—, solo procura mantenerme informado de todo, mientras, lo mejor sería que Anael entrenara para poder manejar sus poderes lo mejor posible. Además, necesita algunas clases de defensa personal, no siempre podemos estar pendiente de ella y mucho menos en medio de un combate.


    —Os acompañaré al refugio y cuando os instales subiré —No lo admitiría pero no quería alejarse de su hija—, tampoco es que pueda estar lejos mucho tiempo, eso podría hacer que Miguel tomara medidas desesperadas.


    Al poco habían limpiado todo, no podían dejar rastro alguno aunque estaban seguros que Miguel ya sabía que Gabriel bajó a la tierra. No había que ser muy estúpido para conocer el motivo de porqué este se molestaba en algo que para los arcángeles era tan banal.


    Limpiaron todos los símbolos que le daban la localización para saber quién y donde lo estaba llamando pero dejaron cubiertos los que dibujaron para su protección. No dejar rastro de su presencia les llevó mucho más tiempo del que esperaban. Cuando acabaron Anael se quedó dormida sobre las piernas de Kiire la cual le acariciaba el cabello con mucha ternura.


    Samuel sabía que todo lo pasado la había agotado hasta ese punto, llevaba muchos días arrastrando demasiadas cosas y no hablaba con él de todo ello. Mucho menos de esa culpabilidad que se había impuesto por lo que Miguel pretendía hacer, en eso el nada podía hacer, era ella misma quien tenía que darse cuenta de que no era la culpable de los delirios del arcángel.


    La cogió entre sus brazos con mucho cuidado para no despertarla, necesitaba descansar, desplegó sus alas al igual que el resto preparándose para alzar el vuelo y miro a su amigo. Andrés con solo una mirada supo lo que tenía que hacer por muy poca gracia que le hiciera, no se lo iba a pedir a Gabriel, él no tenía por qué saber lo que le sucedía con esa chica y Sarah no llegaba aun, le quedaban un par de horas para terminar con lo que le habían pedido que hiciera y lo que la había llevado a alejarse una vez más de ellos sobre todo al comprobar que Uriel ni ningún traidor iba a hacer acto de presencia.


    Sarah formaba parte de la resistencia desde hacía mucho y Gabriel le había encargado avisar a los ángeles desperdigados, tenía que explicarles como estaba la situación pero en ningún momento tenía que hablarles de la presencia de Anael. Todos esos ángeles vigilaban a los híbridos que aún no habían sido localizados por Miguel y sus seguidores, los protegían y si era necesario intervenían avisándoles de lo que pasaba. Una misión como esa le llevaría a Sarah al menos un par de días.


    Samuel solo podía pensar en lo largo que iban a ser estos días junto a la pareja, tenía mucho que hacer y lo principal para él era la seguridad de Anael, que supiera defenderse en caso de ser atacados era lo más importante. Conocía a la perfección lo cruel que podía ser Miguel en una batalla, él y Gabriel lo habían entrenado, pero nada sabía de Nathaniel, solo lo que podían considerarse chismorreo, su historia y fama habían traspasado la barrera del tiempo y eso no era algo que todos sus hermanos caídos hubieran logrado.


    Miró a Andrés el cual intentaba convencer a la gata de que tenía que claudicar y dejar que fuera él quien la llevara hasta su destino, su amigo le lanzaba algunas miradas escondidas, estaba perdiendo los nervios y no quería alzar la voz, muy al contrario que ella. Kiire era demasiado joven, aun no era consciente del problema en el que se había metido por el amor que sentía por su hermana, por ese mismo motivo no se negó a que los acompañara y Anael necesitaba una amiga, alguien que la conociera y la apoyara en todo lo que le sucedía, esa persona no podía ser otra que Kiire. Al menos en lo que se refería a pelear y defenderse con la joven gata no iba a tener problemas, estaba acostumbrada a luchar.


    Por suerte al poco Kiire cedió y no se vio en la obligación de tener que intervenir, Gabriel había sido bien consciente de lo que sucedía entre los dos y por lo que veía se lo estaba pasando en grande.


    Alzaron el vuelo y unas horas después llegaron a una cabaña de madera de dos plantas, estaba oculta en un precioso bosque cerca de un gran acantilado. La cabaña estaba fusionada con la naturaleza lo cual hacia bastante difícil darse cuenta de que estaba ahí si no eras consciente de lo que estabas buscando. Andrés dejó a Kiire en el suelo y está comenzó a insultarlo, la verdad es que era una chica muy ingeniosa con un gran vocabulario en lo que a insultos se refería. Entró en la casa seguida de Gabriel y de un Andrés bastante cabreado, el último en entrar fue Samuel con Anael en los brazos. Tenía que dejarla descansando y después ayudar con las protecciones.


    En el interior de la cabaña todo era idílico, increíble, con mucha elegancia y todas las comodidades necesarias. Las paredes estaban revestidas del mismo material que el exterior, en el lado derecho había un amplio sofá seguido de dos butacas iguales a este, daban la sensación de ser increíblemente cómodos, justo frete al ellos se encontraba una enorme chimenea de piedra clara.


    Entre los sofás y la chimenea podían ver una pequeña mesita de cristal que parecía ser más decorativa que funcional. En el lado derecho de la chimenea se encontraba una escalera de caracol que daba paso a lo que eran las habitaciones y justo detrás de las escaleras había dos puertas, una seria un baño y la otra la cocina. Samuel estaba sorprendido y sabía que cuando Anael despertara disfrutaría de tanta belleza, y con una sonrisa se encamino a las escaleras.


    —La habitación del fondo del pasillo es la más amplia así que es la que he elegido para vosotros —Andrés sonrió a pesar de la cara que tenía Kiire que lo miraba con odio y algo más que no conseguía descifrar.


    —No tardes —Gabriel se apoyó en el quicio de la puesta que daba al exterior—, hay que proteger mucho terreno y eso nos va a llevar tiempo, ya no puedo retrasarme mucho más.


    Samuel asintió y los dejó allí plantados con el ambiente enrarecido por el estado de ánimo que Kiire dejaba patente en cada palabra y gesto que le dedicaba a Andrés. La planta superior era muy parecida al resto de la casa, seguía con la armonía de la cabaña. El pasillo no era muy largo, solo disponía de tres habitaciones las cuales no parecían muy grandes pero si lo suficiente para que quien viviera aquí se sintiera plenamente cómodo.


    Llegó a su destino y uso un poco de su poder para abrir la puerta sin que Anael despertara, en el trayecto su pequeño cuerpo se había acoplado al suyo buscando el máximo de comodidad, su pequeño y precioso rostro estaba completamente pegado a su hombro. La dejó sobre la cama con mucho cuidado y le aparto el cabello que caía sobre su frete, se inclinó y le dio un ligero beso. Cuando se apartó ella le cogió la mano sin abrir los ojos, seguía dormida, no era consciente de lo que hacía. Samuel sonrió y se colocó a su lado un momento admirando lo bonita que era, de la suerte que tenía de haberla encontrado y poder estar a su lado.


    —No tardare mi ángel.


    Se soltó de ella con mucho cuidado y paro unos segundos en el quicio de la puerta echándole una última mirada, hacía tiempo que no la veía descansar tan plácidamente como en ese momento y era consciente de que podría ser la última vez algo así sucediera.


    Bajó al salón donde lo estaban esperando para ponerse en marcha, no le gustaba la idea de tener que alejarse tanto de ella pero era necesario, Kiire lo miró levantándose del sofá donde se encontraba.


    —La vigilaré, tranquilo —Samuel asintió, lo que no evitaba que se preocupara—. Además, prepararé algo para comer, posiblemente vosotros no lo necesitéis pero ella de momento sí que lo necesita y no es que últimamente lo esté haciendo con regularidad.


    —Gracias Kiire.


    —No las des alado —Le dio con el dedo en la punta de la nariz—, es mi hermana y la quiero, haré lo que sea necesario para que ella este lo mejor posible al igual que lo haces tú.


    —Lo sé.


    Salió por la puerta seguido de Gabriel y un sorprendido Andrés. Desde que la conoció todo en su mundo se estaba volviendo del revés, cualquier acción por parte de ella que fuera desinteresado le sorprendía, no entendía por qué pero no podía evitar desconfiar de ella y su presencia allí. Vale que Samuel le había demostrado que ella no tenía nada que ver con que se refería a que siempre los encontraran y tenía razón al decir que mucho antes de que Kiire apareciera ya sucedía pero había algo que no conseguía descifrar y eso lo echaba para atrás en cualquier cosa que tuviera que ver con ella.


    Se estaba volviendo loco con su presencia, con el olor que ella despedía cuando la tenía cerca, el vuelo junto a ella había sido una tortura para la cual no estaba preparado, tan cerca y a la vez tan lejos... cuando Samuel y Gabriel salieron por la puerta él no pudo evitar echarle una última mirada, ella se giró sin prestarle la más mínima atención y entró en la cocina.


    Una vez fuera los tres se pusieron manos a la obra con las protecciones, tanto Gabriel como Samuel estaban concentrados en lo que estaban haciendo, pero Andrés no podía. En su mente solo había espacio para ella, Kiire.


    Esa gata no daba su brazo a torcer, parecía odiarlo y eso era algo que le hacía daño, mucho más del que podía soportar. Notó como Samuel se acercaba a él.


    —Esto es una guerra hermano, no pierdas el tiempo, sabes lo que sientes y si no haces nada, mañana puede ser tarde. Podrías perderla —Andrés podía comprender lo que le decía, estaba siendo sincero con él, como hermanos de batallas que eran y los siglos que habían compartido—, no te arriesgues por orgullo, por miedo a aceptar quien es para ti.

  


  
    Capítulo XXIV


    Nosotros nunca hemos sido amigos


    Unas horas después habían acabado con las protecciones, Anael seguía dormida y a Gabriel le dolió no poder despedirse de ella, pero no podía retrasarse más. Cada minuto que pasaba junto a ella era un riesgo para todos, tenían que mantenerse ocultos durante unos días, el tiempo suficiente para poder preparar todo y juntar al resto de los ángeles e híbridos que estaban dispuestos a luchar.


    Subió a la habitación donde descansaba su hija y se quedó unos minutos mirándola, no lograba acostumbrarse al enorme parecido que tenía con Lilith lo que despertaba en él, el dolor que mantenía retenido en un rincón de su alma, creía que el tiempo habría cicatrizado algo pero no era así. Descubrir que tenía una hija de ella solo había desatado la pena y el dolor dejando que esta se quedara una vez más en la superficie, necesitaba vengar de alguna manera la muerte de su mujer, de su alma gemela y de esa manera poder respirar tranquilo ya que de esa forma Anael estaría fuera de peligro.


    Se acercó a ella y acaricio su mejilla con mucho cuidado de no despertarla. Había estado pensando en lo que horas atrás Samuel le había dicho, por mucho que le costara admitirlo él tenía razón. No podía encerrarla en una cárcel aunque está fuera de oro. Veía la fuerza en ella, de lo que era capaz y tenía que permitirle crecer y resolver junto al resto todo lo que estaba pasando. Era consciente de que se sentía responsable y culpable por lo que Miguel estaba haciendo, eso mismo le había dicho Samuel durante su charla, pero no era así y ella necesitaba darse cuenta sola.


    Se apartó sin dejar de mirarla y salió por la puerta, se despidió del resto y le dio un par de órdenes y consejos a Samuel antes de volver a su propia cárcel de oro. Desde que Anael apareció se reprochaba no haber sido consciente de que Lilith había estado embarazada, de no haber hecho más por ella y por su hija pero... ¿algo así no era posible entre ellos? Nunca una ángel había quedado en estado, como podía imaginar que les podía pasar a ellos.


    Desplegó sus alas y volvió al lugar que pertenecía, poniendo en marcha el mecanismo que daría paso a una guerra que llevaba mucho tiempo esperando.


    Dentro de la cabaña...


    Samuel se sentía cansado, hacía mucho tiempo que no le pasaba algo así pero en estos últimos días todo había sido una gran locura que aceptaba con agrado pero que no evitaba que le pasara factura. Miró lo que lo rodeaba, la cabaña era grande y acogedora, se fusionaba con el escenario que la rodeaba muy al contrario que esos dos. Andrés y Kiire estaban incómodos en mutua compañía y él no podía hacer nada por remediarlo.


    Se incorporó dejándolos solos sin mediar palabra, necesitaba comprobar que Anael estaba bien, que descansaba y él también lo necesitaba. Eran ellos mismos los que tenían que resolver lo que les sucedía con el otro.


    Lo que Kiire no esperaba era verse en una situación en la que no sabía que hacer o que decir. Desde que encontró a Anael todo era un caos, sus nervios estaban a flor de piel y su bestia cada vez se alteraba más, podía notar, oler que algo grande estaba por pasar y no estaba segura de poder salir entera de lo que fuera, no tenía que ver con la guerra que se avecinaba.


    Se levantó intentando no mirarlo, no entendía por qué pero se sentía incomoda en compañía de ese ángel, no es que los alados le cayeran especialmente bien, tampoco le caían mal pero él...


    Su hermana lo había pasado realmente mal por culpa de los que eran como él y a pesar de eso su pareja era un ángel, ella era uno de ellos. En alguna ocasión se había encontrado con alados y no que es que fueran hermanitas de la caridad, por suerte para ella los había esquivado pero ahora no iba a tener esa suerte.


    Fue hacia la cocina y se preparó un sándwich, el ritmo que llevaban no les dejaba mucho tiempo para alimentarse u otras cosas de primera necesidad. Notó como Andrés se levantaba e iba tras ella, sentía como quería comenzar una conversación pero algo lo frenaba. Intentó no reírse y espero a ver si conseguía articular más de dos palabras seguidas.


    —Tendri... esto... sería mejor que...


    —Lo que tengas que decir hazlo de una maldita vez, ni que fuera la primera vez que hablas con una mujer —Lo miró alzando la ceja ante su rostro de sorpresa—. ¿Lo es?


    —Claro que no —Su tono salió más fuerte de lo que pretendía.


    Se sentía estúpido cuando estaba delante de ella, no quería mirar en su interior por qué le pasaba ya que sabía que lo que vería no iba a gustarle. Cuando la tenía delante todo en él se disparaba y esa alarma que le avisaba de que con ella algo no iba bien se le aceleraba le tronaba en los oídos.


    —Nadie lo diría piolín —Siguió a lo que estaba, guardando lo que había preparado para su hermana en la nevera—, no suelo comerme a los alados. Lo que cuentan sobre los gatos no es cierto, no al cien por cien.


    —¿Entonces no sois despiadados? Unas bestias sin alma a las que no les importa nada que no sean ellos mismos.


    Kiire notó como sus garras luchaban por salir, estaba muy cansada de él, de que con cada mirada la juzgara, de que sus palabras solo sirvieran para herirla de todas las maneras inimaginables. Respiró hondo intentando no saltar encima de él y demostrarle lo despiadada que podía llegar a ser con él.


    —No creo haber mostrado en ningún momento ese tipo de comportamiento —Andrés se arrepintió de sus palabras nada más soltarlas—, pero si es así como me ves puedo arrancarte el corazón aquí y ahora.


    Kiire cogió el plato donde había colocado su cena y se volvió para ir al salón, quería zanjar esa conversación de una vez y deseaba que su hermana se despertara o que Sarah volviera para no tener que estar a solas con él más tiempo.


    Andrés la siguió pensando en cómo arreglar su metedura de pata, lo único que él deseaba era hablar sobre los turnos de vigilancia, por muchas protecciones que hubieran puesto no podían relajarse de ninguna de las maneras y una vez más había dejado que esa alarma hablara por él, se puso a la defensiva y la había atacado de la forma más cruel. Estaba seguro que al igual que Anael, la vida de Kiire no habría sido un camino de rosas, vivir perseguido por uno de los suyos...


    Conocía a sus hermanos y si había alguna raza despiadada sobre la tierra era la suya, sin duda.


    —Perdona, no pretendía decir lo que dije.


    —Tranquilo es lo que sientes, no puedo ni quiero evitarlo —Vio como se sentaba en la butaca que quedaba a su lado derecho—, no dejes de dormir por eso, no quiero quitarte el sueño.


    —Como quieras, lo que antes pretendía hablar contigo es como vamos a organizar las vigilancias.


    —Yo haré la segunda, necesito unas horas para recuperar fuerzas y ya si eso después descansas si es que los alados descansáis —No quería mirarlo, no le hacía gracia que pudiera ver en sus ojos el daño que le habían hecho con sus palabras—, la segunda la haré yo, de esta forma no nos cansaremos más de lo debido, Samuel y mi hermana necesitan reponer fuerzas.


    —De acuerdo... veo que no es la primera vez que haces vigilancia.


    —No es necesario que intentes ser amable, vete a vigilar y yo intentare relajarme hasta que llegue mi turno.


    Andrés se quedó parado, no sabía que decir o que hacer para arreglar lo que su estúpido comportamiento había estropeado hasta un punto que parecía ya no tener solución, viendo como Kiire se levantaba, dejaba el plato en el fregadero y subía las escaleras a la segunda planta para descansar. ¿Por qué se comportaba de una forma tan estúpida? Ella estaba demostrando que no era un peligro, que estaba allí para ayudar a su hermana, dar todo lo que tenía por una persona a la que amaba de corazón y él solo la atacaba y la despreciaba con su mirada, con sus gestos.


    Subió al tejado y se quedó allí pensando en cómo poder arreglar esta nueva metedura de pata, las cosas ya estaban bastante mal y él no quería empeorarlo todo, tenía que poder tratar con ella sin atacarla ni acusarla en todo momento, como mínimo poder mantener una relación cordial con ella.


    Kiire ya en la habitación se metió en el baño y encendió el grifo del agua caliente, se quitó los pantalones y la camiseta que llevaba desde hacía más de veinticuatro horas. Tenía que admitirse a sí misma que las palabras de Andrés le habían hecho mucho más daño del que esperaba. Con el paso de los años y los enfrentamientos en los que se había visto metida nunca se había sentido tan mal, él la despreciaba y no le había hecho nada, pero no iba a dejar que su actitud de desprecio hacia ella le afectara más de lo que se merecía alguien como él, alguien que juzgaba sin conocer y que se creía superior al resto de las personas que lo rodeaban, era de esa clase de gente que despreciaba todo lo que consideraba inferior.


    Terminó de desvestirse y dejó que el agua caliente arrastrara todo lo malo que le había pasado estos últimos días, tenía la esperanza de que el agua le dejara olvidar lo que le afectaba, como la despreciaba Andrés. Cuando se convenció de que nada de eso iba a pasar salió de la ducha, se secó y dejó que su cuerpo cayera sobre el blando colchón.


    No sabía cuando cerró los ojos, podía oír como golpeaban la puerta de forma insistente, se incorporó de golpe y se colocó la camiseta que había dejado sobre una silla y que al final no se puso. No era consciente de lo que la rodeaba, aún estaba dormida y por lo tanto no se dio cuenta de que solo llevaba unas braguitas y la corta camiseta cuando abrió la puerta encontrándose con un Andrés que no sabía donde mirar.


    —Esto... si quieres llamo dentro de unos minutos.


    —¿Qué es lo que quieres? —Su voz era áspera y algo más brusca de lo que ella pretendía.


    —Te toca... esto... mejor será que te vistas.


    —¿Qué? —No entendía a qué se refería hasta que se miró y notó como sus mejillas comenzaban a hervir—, joder...


    Cerró la puerta de golpe sin importarle nada, tan solo quería que la tierra se la tragara, fue al baño cogiendo los pantalones de la noche anterior y se lavó la cara con agua helada pero eso no apagó el color escarlata que cubría sus mejillas.


    Andrés no sabía cómo reaccionar, no esperaba por nada del mundo encontrarla con tan poca ropa cuando vino a despertarla, tan solo quería una nueva oportunidad para arreglar su metedura de pata, no había dejado de pensar en como se había comportado con ella en los últimos días y era consciente de que se estaba pasando mucho. La había juzgado sin conocerla y él no era tan cruel. Ella despertaba demasiadas emociones en su interior y no todas eran buenas o fáciles de entender. Cuando Kiire volvió a abrir la puerta más compuesta, a su mente vino la imagen de un par de minutos atrás y pudo notar como su pantalón presionaba hasta casi dolerle, hacía mucho que eso no le sucedía y esta vez fue él el que se puso colorado como un tomate.


    No era lo que los humanos llamaban virgen, había estado con mujeres y con compañeras, pero nunca una mujer lo hizo reaccionar de esa manera sin hacer nada por provocarlo. Cuando fueron castigados se sintió traicionado ya que aunque había estado con mujeres hasta entonces, él nunca dejó que la posibilidad de traer un híbrido al mundo pudiera ser real, siempre fue consciente de que algo así no podía suceder a no ser que esa persona fuera su alma gemela y era consciente de que esa persona nunca había aparecido, no hasta ahora.


    Todo lo que Kiire provocaba tenía una clara explicación, una que él no quería admitir, no estaba preparado para pensar en ello, pero no podía negar lo que le estaba pasando. Y ahí estaba nuevamente esa alarma y el rechazo en sus ojos.


    —¿Qué haces ahí plantado todavía?


    —Yo... —De nuevo estaba tartamudeando, tenía que reaccionar—. ¿Estás bien?


    —¿Te importa? —Lo apartó con la mano y fue a bajar las escaleras, Andrés la siguió.


    —Sé que no he sido muy amable contigo, yo...


    —No es necesario que te disculpes mucho menos cuando no lo sientes.


    Llegaron a la cocina y Kiire comenzó a preparar café, lo necesitaba si quería pasar lo que quedaba de noche vigilando que nadie los sorprendiera, que los atacara. Sus instintos eran superiores al resto de los de los humanos normales pero no trataban con humanos y mucho menos normales. Los ángeles no solo podían ser grandes y despiadados guerreros, también eran buenos rastreadores y muy sigilosos si se lo proponían, era completamente consciente de ello y no quería cometer ningún error que pusiera la vida de su hermana y del resto en peligro por no estar al cien por cien.


    —Claro que lo siento.


    —Sí, ya... —Le costaba creer en sus palabras.


    —No puedes poner un poco de tu parte —Andrés no puedo evitar reprocharle—. Estoy intentando pedirte disculpas, sé que mi comportamiento no ha sido el mejor, pero estoy intentando que al menos tengamos una relación como mínimo cordial.


    —¿Eso es lo que intentas? ¿Para qué? —Se sirvió el café dando un sorbo a la taza—. ¿Para qué cuando me encuentre relajada y a gusto en tu presencia me vuelvas a atacar? ¿Para qué cuando encuentres el mejor momento vuelvas a despreciarme y humillarme como has estado haciendo estos días?


    Andrés fue consciente en ese momento de lo herida y humillada que se sentía, en ese momento supo que se había pasado mucho, que ella no se merecía como la estaba tratando y notó como un puñal se clavaba en su alma con cada una de sus palabras, unas que se había ganado a pulso porque ella ni mentía ni exageraba.


    —Intentaba arreglar las cosas, pedirte perdón.


    —No has de esforzarte, no hay nada que arreglar —Kiire sentía cada una de las crueles palabras que le estaba dedicando pero no podía ser de otro modo, no iba dejar que el entrara en su vida—. Seremos cordiales el uno con el otro cuando los demás estén delante pero no es necesario que te hernies por arreglar algo que nunca ha existido, nosotros nunca hemos sido amigos y no lo seremos.


    —Me ha quedado claro.

  


  
    Capítulo XXV


    Soy consciente de mi destino


    Anael abrió los ojos, se sentía desorientada, miro a su alrededor y no reconocía nada. Echaba de menos su casa, la tranquilidad de la normalidad que se había visto obligada a abandonar. Se incorporó mirando todo lo que la rodeaba, estaba en una habitación que no era ni grande ni pequeña, estaba completamente revestida de madera y en una de las esquinas había una pequeña chimenea de piedra. Acarició la suave sábana del cómodo colchón sobre el que había pasado la noche, estaba segura de que no había llegado allí por sus propios medios ya que lo último que recordaba era posar su cabeza en las piernas de su hermana Kiire.


    Recordó a su padre, todo lo que habían hablado y como todo ese rencor desaparecía de su alma. Llamaron a la puerta y Samuel apareció portando una bandeja con lo que sería el desayuno, lo miró dando gracias de tenerlo a su lado, tan perfecto, tan seguro de sí mismo cuando ella era un manojo de nervios e inseguridades.


    —Buenos días mi ángel —Una enorme sonrisa cubrió su rostro, se le veía descansado, radiante—. ¿Has descansado?


    —Sí, gracias. ¿Dónde estamos? ¿Cómo llegamos?


    —Cuando te quedaste dormida Andrés llegó, había encontrado un sitio seguro donde poder ocultarnos.


    —¿Una casa de madera? Me siento como ricitos de oro.


    —Bueno es más bien una cabaña en medio de un bosque, tiene todo lo que necesitamos para pasar el tiempo necesario hasta que tu pa... hasta que Gabriel reúna a todos sus seguidores.


    —¿Se ha ido? ¿Cuándo? —todo era tan surrealista. ¿Cuánto se había perdido?


    —Te quedaste dormida, él no quiso despertarte, lo necesitabas.


    Le hubiera gustado poder despedirse de él seguir hablando y que le explicara más cosas de su madre pero como siempre las cosas no salían como ella deseaba así que no le quedó más remedio que resignarse. Se levantó mientras Samuel dejaba la bandeja en una pequeña mesita que había en uno de los rincones de la habitación, se quedó dormida con la ropa puesta y no le extrañó, necesitaba una ducha, poder relajarse y pasar un rato a solas con él.


    —¿Tienes prisa? Imagino que habrá muchas cosas que hacer.


    —No ahora mismo —Samuel veía como su actitud iba cambiando, como sus movimientos eran más melosos, controlados—. ¿Qué tienes en mente?


    —Nada en especial, tan solo pasar un rato contigo a solas.


    Samuel dio los tres pasos que lo separaban de su precioso y pequeño cuerpo, pasó sus manos por su estrecha cintura y se adueñó de sus labios conquistando cada rincón de su boca incitándola para que dejara que su lengua saliera a su encuentro. Comenzó a arrastrarla hacia el baño, sabía que era lo que deseaba en cada momento y el deseaba complacerla en todo, le quito la ropa muy despacio y después se desnudó ante los ojos llenos de deseo de ella, abrió el grifo y cuando la temperatura del agua era la correcta se metió junto a ella. Pasó sus manos por su cuerpo desnudo excitando cada milímetro de piel notando como comenzaba a despertar su miembro deseando invadirla.


    Llevó su mano a su intimidad acariciándola, notando como su humedad se hacía presente, como palpitaba ante la expectación de lo que iba a suceder en breve. La miró a los ojos y volvió a besarla, su respiración entrecortada la apagaba el agua al caer. La pegó contra las baldosas y levantó sus piernas para que rodeara su cintura metiendo dos dedos en su interior moviéndolos despacio, notando como sus paredes lo estrechaban necesitando mucho más de lo que le daba.


    El cuerpo de Anael se tensó al notar como sus dedos la invadían, como la excitaban llevándola al límite del orgasmo, no necesitaba mucho para ello, con tan solo una mirada su cuerpo reaccionaba deseándolo hasta que el cuerpo entero le dolía. Un dolor placentero y adictivo como lo era todo él. Alzó las manos agarrándose de sus hombros, clavando las uñas pidiendo más, necesitaba tener su miembro dentro invadiéndola, poseyéndola como el sabia, adueñándose de lo que le pertenecía por derecho.


    —Samuel...


    El vaho invadió el baño, sus respiraciones eran aceleradas y los gemidos de los dos entrechocaban con las cuatro paredes. Sus ojos se encontraron llenos de deseo y Anael agarró su miembro acariciándolo, excitándolo, buscando que el llegara al mismo punto donde ella se encontraba. Quería tenerlo dentro pero si no se resistían un poco el placer se acabaría enseguida y quería disfrutarlo plenamente. Bajó sus piernas y los giró para que el pegara su espalda contra las baldosas.


    Pasó sus manos por su cuerpo acariciándolo alejando sus manos de su miembro endurecido, abriendo camino a sus labios y su lengua bajando despacio hasta que llegar de nuevo a su destino. Abrió su boca y se lo introdujo lentamente en la boca, comenzó a jugar con su lengua, sus dientes rozándolo con suavidad, quería llevarlo al límite oír como jadeaba de placer.


    —Anael... si sigues por ese camino yo no...


    La levantó y cogiendo una toalla los sacó del baño, podía notar como sus alas querían desplegarse y el baño era demasiado pequeño para eso. La tumbó sobre la cama y dejando que sus alas tomaran el control del momento desplegándose se colocó sobre ella, se agarró el miembro y se introdujo en ella despacio disfrutando de cada movimiento, sin dejar de mirarla.


    Sus paredes lo agarraron estrechándolo y el comenzó a moverse despacio dejando que su humedad lo envolviera por entero. Besaba su rostro, sus labios jugaban con ella, acariciando su cuerpo notando como sus pequeñas y suaves manos recorrían el suyo y su respiración se aceleraba preparada para que el acelerara sus embestidas y eso fue lo que hizo sin acallar el grito de placer que escapo de su boca.


    —Samuel, te deseo...


    Al escuchar sus palabras supo lo que necesitaba, se incorporó sentándose en el colchón sin salir de ella y llevó sus piernas alrededor de su cintura, en ese momento las alas de Anael se desplegaron dejando ver como brillaban y las betas se movían al compás de sus movimientos.


    Las alas extendidas en un acto tan íntimo como era el sexo con su pareja, con su alma gemela era una señal más del amor que existía entre ellos. Las alas de un ángel tan solo se desplegaban cuando tenían que volar o cuando eran atacados ya que estas en si eran un arma más de los ángeles pero en un momento tan íntimo las alas protegían los cuerpos en un acto desinteresado de amor.


    Las alas de Anael lo envolvieron y las suyas hicieron lo mismo en ese momento acoplándose en una perfecta armonía que no dejaba ver donde acaba una u empezaba la otra. Aceleró una vez más sus envestidas notando como sus cuerpos se tensaban a la espera de que el momento culminante llegara.


    Anael pegó más su cuerpo al de él, tenía la sensación de que sobraban y notó como el fuego se concentraba en un único punto, era un volcán que necesitaba erupcionar, dejar que todo ese fuego saliera descontrolado. Todo a su alrededor se nubló y dejó escapar de su interior un grito de placer, se estaba corriendo y notaba como Samuel la acompañaba a la misma vez, pronunciando su nombre. Cuando sus respiraciones se calmaron un poco, Anael abrió los ojos encontrándose con los suyos, las alas se plegaron y cayeron al colchón, agotados pero satisfechos.


    —Hoy comenzaremos los entrenamientos —Pegado a ella no dejaba de acariciarla de saborear la tranquilidad y la intimidad de la que estaban disfrutando—, necesitas saber defenderte.


    —Ya se defenderme —Su voz tan solo era un susurro invadida por la tranquilidad del momento.


    —Anael, cuando llegue el momento no sé si podré protegerte, la batalla será cruel y despiadada, necesito saber que no correrás ningún peligro.


    —Y yo necesito saber que no os va a pasar nada que todos vais a estar bien.


    Los dos estaban asustados, el miedo a que algo pudiera pasar que el tiempo que les quedaba fuera tan corto les hacía daño. Anael entendía por qué insistía en que aprendiera a defenderse y no iba a negarle algo tan simple aunque a la vez tan complicado. Ella nunca se había peleado, nunca hizo daño a otro ser humano. Ahora la situación era distinta, seguir viviendo y que el mundo tal y como lo conocían no acabara dependía de ella, de que se mantuviera con vida y cumpliera con un destino que hasta hace muy poco ni sabía que existía, pero si no lo tenía a su lado nada tenía sentido, no podría seguir adelante era consciente de ello y el miedo era un mal muy poderoso y mal consejero.


    —El miedo es un arma de doble filo mi vida, si sabes usarlo correctamente te mantendrá con vida —Los sentimientos de Anael eran transparentes, su mirada clara le contaba lo que ella no podía decir con palabras—. Puedes luchar contra ello.


    —Y lo dices tú, un ángel —El tono de burla en sus palabras no pretendía ser ofensivo—, no sabes lo que es el miedo.


    Samuel sonrió, era verdad que hasta ese momento nunca experimento lo que era el miedo, ese sentimiento siempre fue un gran desconocido, al igual que el resto de sensaciones pero desde que Anael había aparecido en su vida todo había cambiado de modo radical, el miedo, la ira, el amor, la vergüenza, todos ellos lo golpeaban con insistencia cada segundo y el peor de todos era el miedo. No quería perderla, para el nada tendría sentido, una vida sin ella sería la peor de las condenas.


    —¿Estás preparada?


    —Más de lo que muestro, te lo aseguro.


    Se levantaron y vistieron para bajar y desayunar, desde que todo comenzó Anael no había tenido un solo día completo y mucho menos un desayuno o comida en condiciones, podían verlo en su estado físico, estaba perdiendo peso a bastante velocidad y su cambio... aceptar en su cuerpo los poderes de un ángel no era algo sencillo, le estaba pasando factura.


    Anael se fue al baño, abrió el grifo mojándose el rostro, se sentía más débil de lo que creía. Ya arreglada salió y se puso una sudadera para completar la ropa deportiva que escogió sin pensar mucho en ello para las horas tremendamente largas se le plantaban delante, un día completo de entrenamiento


    —Lo primero...


    —Lo sé Samuel, lo primero es alimentarme bien, puedo oler el desayuno que está preparando Andrés, al igual que sé que tú se lo has ordenado.


    —¿Ahora vas de vidente? ¿Eres vidente? —No estaba seguro hasta donde podían llegar sus dones y no le quedaba más remedio que tantear, que preguntar.


    —Ni la una ni la otra amor, eres predecible y sé que te preocupas por mi —Samuel asintió serio y Anael le sonrió intentando que así se relajara un poco—, es evidente que estoy perdiendo peso y me siento algo débil.


    —Entonces lo mejor será retrasar el entrenamiento.


    —No lo vas a hacer, no me estoy muriendo —El rostro de Samuel se crispo ante sus palabras—. Vale perdón, no escogí la mejor de las palabras, pero no estoy enferma solo un poco débil, con un buen desayuno estará arreglado.


    —De acuerdo pero al menor indicio de que lo pasas mal...


    —Yo misma frenare, prometido.


    Anael se puso de puntillas dándole un rápido beso, uno de esos que a Samuel no le gustaban y salió a toda velocidad por la puerta.


    La casa entera estaba decorada con una completa armonía al igual que la habitación de la que Anael acababa de salir seguida de Samuel, que no dejaba de mirarla y sonreír embobado con todo lo que estaba viviendo con ella, aunque levemente, casi de una forma imperceptible el humor de Anael había mejorado. La veía más dispuesta a luchar a darlo todo no solo por la raza humana, también por lo que nacía y se fortalecía a cada minuto, cada segundo, entre ellos.


    En la cocina la tensión se podía cortar con un cuchillo, cuando Andrés notó que la pareja estaba despierta y que por fin se habían puesto en marcha, quiso ayudar de alguna manera y completó el desayuno que Kiire preparó con algo un poco más sólido que unas tostadas y un par de croissants. Algo que por lo visto no le hizo mucha gracia a la gata, la cual tras resoplidos y malas miradas se apartó de él lo más que pudo con una taza de café en las manos saliendo por la puerta hacia el salón, no entendía por qué tenía que ponerse a hacer más comida, sobraría y tendrían que tirarla y la hacía sentirse una inútil que no completaba lo que empezaba.


    Kiire no sabía por qué volvió a la cocina pero lo hizo y ahí se encontraba sin quitarle el ojo de encima al ángel que la traía de cabeza, que le sacaba de sus casillas haciendo aflorar lo peor de ella. No podía evitarlo pero cuando le hablaba se convertía en un perro de presa y no le gustaba nada lo que ese emplumado le provocaba. Su presencia la ponía de los nervios y estaba convencida de que la odiaba. Ella no le había hecho nada pero él la tenía tomada con ella. Vio entrar a Anael, su hermana mayor, la única que estaba y estaría siempre a su lado aunque no corriera la misma sangre por sus venas.


    Las dos fueron adoptadas por unos padres que muy pronto se cansaron de ejercer, no es que fueran malos con ellas pero nunca creyeron que el cariño fuera indispensable para la familia, más bien estaban convencidos de que con dinero todo estaba hecho. Recordaba como las niñeras habían pasado en una amplia sucesión una tras otra y como ellas se habían encargado con cada una de ellas en hacerles la vida imposible hasta que salían por la puerta. Ellas dos se habían bastado solas y no habían salido tan mal. Sí, entre ellas hubo muchos secretos importantes pero eso no las distanció, al contrario, las unía mucho más porque pasara lo que pasara siempre podían contar la una con la otra.


    Kiire se levantó de la silla donde estaba como un rayo, lanzándose a los brazos de su hermana. Conocía por lo que estaba pasando y no debía de ser nada fácil para ella, no habían podido hablar mucho del tema pero se la veía muy entera después de haberse enfrentado a su padre, a su verdadero padre.


    —Estoy bien Kiire, no has de preocuparte tanto —Anael la apartó un poco sonriéndole y le apartó un mechón de la cara—, aquí la hermana mayor soy yo.


    —No es por eso tontorrona —Kiire puso los morros por delante como si estuviera enfurruñada—, es que me estaba aburriendo como una ostra y la compañía que me habéis impuesto no es que sea de lo mejorcito. ¿Dónde está Sarah? Ese pajarito sí que me cae bien.


    —Sarah está ocupada con unos asuntos importantes —respondió Samuel mirando a su amigo.


    Los tres pudieron oír como la puerta de la cocina que daba a la parte de atrás de la cabaña se cerraba. Kiire lo ignoró a conciencia, y Anael miró a la puerta sin saber muy bien que decir y Samuel suspiró. Los tres se sentaron a la mesa y comenzaron a desayunar sin pronunciar palabra aunque los ánimos después de la escena no eran de los mejores, y se notaba en el ambiente.


    Cuando acabaron pasaron varias horas de entrenamiento en las que lo principal fue que Anael aprendiera a esquivar los ataques en el aire. No fue nada sencillo para ninguno, y todos acabaron agotados. Samuel se encargó de entrenar junto a Kiire y poder comprobar cómo se las arreglaba en el combate cuerpo a cuerpo. Tenía que admitir que la muchacha era buena, mucho mejor de lo que se imaginó en un principio y se dio cuenta de que una vez más, esa soberbia que caracteriza a los ángeles había logrado que juzgaran sin dar oportunidad alguna.


    Por otro lado, Samuel tenía que ser sincero con él mismo, ver a Anael peleando aunque fuera contra Andrés y no poder estar con ella alteraba sus nervios todo el tiempo, le hacía perder la concentración y en más de una ocasión se encontró entre las cuerdas logrando por los pelos esquivar las garras de Kiire.


    Se quedó mirándola tendida en la tierra con la respiración agitada pero con una amplia sonrisa en los labios, esos preciosos labios que lo traían loco. Esa mañana cuando se arreglaba se había agarrado la melena en una cola alta pero con los entrenamientos perdió la goma que lo agarraba y ahora su cabello se extendía por el suelo mezclándose con las hojas secas de los árboles, mientras el sol se reflejaba arrancando destellos brillantes de su color dorado.


    —Si sigues mirándola de esa forma la vas a desgastar —Andrés se encontraba a su lado en ese preciso momento, pero sus ojos no estaban en Anael, más bien se centraban en una gata insolente de la que quería mantenerse lo más alejado posible.


    —Al menos a mí no me muerde por mirarla —Sabía que estaba siendo cruel pero necesitaba que su amigo se centrara y ya no sabía que más hacer—. ¿Hablaste con ella?


    —Lo intenté —Andrés suspiró cansando—. Me he disculpado con sinceridad pero es cabezona, insolente y...


    —Es joven, no entiende que le pasa cuando estás cerca de ella, y además la has rechazado desde el principio —Dejó de mirar a su preciosa mujer para centrarse en su amigo—. ¿Cómo crees que reaccionará cuando sepa qué le pasa? ¿Cuándo sea consciente de que la has apartado de ti?


    —No es lo que crees.


    —No te engañes a ti mismo hermano, abre los ojos o los dos vais a acabar mal.


    Claro que no se engañaba pero el mal ya estaba hecho y su gata no tenía intención de perdonarlo, al menos de momento y eso le dolía mucho más de lo que nunca admitiría ante los demás.


    Recogió su camiseta del suelo, se la había quitado durante el entrenamiento para poder volar sin que le estorbara, y fue directo a la cabaña, necesitaba un momento de tranquilidad y una buena ducha. Aclarar sus sentimientos tenía que ser primordial ya que si entraban en batalla no estaría al cien por cien de su capacidad.


    Verla entrenando con Samuel fue un infierno para sus sentidos y sus nervios. Le costó un gran esfuerzo no lanzarse encima de su amigo cuando la golpeó en el hombro. Notó su dolor, perdió el equilibrio y Anael le hizo una herida en el ala. Las desplegó delante del espejo y pasó su mano por la herida, eso no lo curaría pero era una especie de parche momentáneo. Y se metió en el agua dejando que cayera por su cuerpo relajando los músculos y las emociones que lo torturaban.

  


  
    Capítulo XXVI


    Vosotros sois más importantes


    Las semanas fueron pasando y Anael estaba del todo concentrada en los entrenamientos a los que Samuel la sometía, todo era eso, entrenamiento. Esa mañana se levantó para poder correr un rato por el bosque que los cubría y así descargar la tensión que se apoderaba de ella cada segundo. Lo había hecho a escondidas, ya que Samuel estaba cada vez más nervioso y no la dejaba ni a sol ni a sombra.


    Le encantaba estar con él pero la situación se estaba volviendo tensa desde hacía unos días. Los nervios eran mayores que de costumbre y los cuatro estaban preocupados, no habían tenido noticias de Sarah y aunque discutían por ella hasta aburrirse, por salir a buscarla, Samuel se negaba en rotundo, siempre alegando que su seguridad era mucho más importante que la de cualquiera de ellos. Algo que a Anael no le hacía ninguna gracia y como era de suponer, acababa en una tremenda discusión.


    Paró apoyándose en un enorme árbol para poder recuperar la respiración, llevaba más de una hora poniéndose al límite y eso no era bueno para su cuerpo, pero si para descargar toda esa adrenalina que recorría su interior, y que si no conseguía controlar la volvería loca. En las últimas semanas los entrenamientos habían sido muy intensos y aun así le sobraba energía. Por ello salía a correr por las mañanas sin salir del límite establecido por los hechizos de protección que Samuel, Andrés y su padre desplegaron el día que llegaron al refugio.


    Apoyó la espalda en el tronco y se dejó caer agotada pero sin ganas de volver a la cabaña, sabía a la perfección que cuando regresara le esperaba otra discusión más con Samuel que en ningún momento consentía que se fuera sola y una vez más, sus órdenes le entraron por una oreja y le salieron por la otra. Lo amaba con toda su alma, pero en este último tiempo se estaba volviendo demasiado protector, la limitaba y las cosas no podían ser así, no si querían tener una relación en la que los dos fueran un todo.


    Oyó pasos entre los árboles, una rama partida, que le indicaba que no estaba sola que su momento de paz se estaba acabando y nada podía hacer por evitarlo.


    —Kiire parece mentira que seas una pantera, te he podido oír acercarte.


    —No era mi intención ser sigilosa —Se acercó a ella de frente, sonriéndole—. Lo cual por cierto hago genial hermanita.


    —¿No habrás venido hasta aquí para discutir?


    —Creo que ya discutes bastante con tu angelito —Kiire la miró seria—. ¿Qué os está pasando?


    —Cosas de pareja, creo.


    —Hace muy poco que estáis juntos como para tener discusiones de ese calibre.


    —¿Lo crees? —Anael se levantó dándole la espalda a su hermana—, estamos demasiado tensos, la situación no es que se diga la mejor para iniciar una relación y...


    —¿Dudas?


    Anael giró de golpe mirando a su hermana pequeña a los ojos, no dudaba ni de él ni de lo que sentía. Un amor tan puro como el que ellos compartían no podía ser un error o una confusión, nada de eso. Estando dividida, cuando todo en su interior era un caos solo él, mirarlo a los ojos, era su constante, lo único que la mantenía anclada a una realidad en la que no creía, ninguna de las partes de su alma fraccionada había dudado de quien era Samuel para ella ni de lo que eran el uno para el otro, pero desde que se unió a sí misma y sus poderes comenzaron a aparecer, a hacerla más fuerte, le costaba obedecer órdenes y mucho menos de quien era su igual, su pareja.


    —¡No! Es imposible que pueda dudar de lo que siento por Samuel.


    —Explícame entonces que es lo que te tiene en ese estado de nervios —Kiire se recostó contra el tronco—, porque no puedes negarlo, nos tienes a todos en la cuerda floja. Por si no te has dado cuenta los que son como nosotros, seres sobrenaturales, somos empáticos hermanita.


    —Sé que algo le ha pasado a Sarah, necesita ayuda —Anael se pasó las manos por el rostro—, no me preguntes como lo sé, simplemente es así pero no me hace caso, es como si no confiara en mí.


    —No creo que sea eso.


    —¿Entonces por qué no quiere salir a ayudarla?


    —Porque tiene miedo —Kiire miró a su hermana, ¿como no podía ver lo evidente?—. ¿No lo ves? ¿Y si fuera una trampa? Nunca piensas en las consecuencias de tus actos, desde que éramos pequeñas, por muy calmada que hayas parecido ante los demás, has precipitado las grandes decisiones. No piensas en las consecuencias.


    —Puede que sea como tú dices Kiire, pero, ¿en serio creéis que voy a consentir que le pase algo? —No sabía cómo hacerse entender, ¿tan difícil era?—. No voy a dejar que nada os pase a ninguno por mi culpa —Su tono de voz iba bajando—. Kiire eres mi hermana, tu mejor que nadie tendrías que entenderme, tendrías que saberlo.


    —Pues entonces soy una egoísta y no te conozco tanto como creía —Kiire se acercó a ella—. No entiendo que ahora que has logrado tanto, que tu vida podría estar equilibrada y que has encontrado a un hombre que no solo te adora, sino que daría la vida por ti quieras perderlo, si te precipitas todo puede salir mal.


    —No lo entendéis —Su tono iba de la calma a la desesperación—. ¿Cómo podrías vivir si por tu culpa Sarah muriera? ¿No harías lo que estuviera en tu mano para impedirlo? —Anael comenzó a dar unos pasos hacia atrás—, yo no podría y mucho menos sabiendo que está en mi mano evitarlo.


    —Entonces no soy yo la egoísta.


    —¿Qué quieres decirme con eso?


    —Sencillo hermanita, estas cegada, no ves que con esa actitud aquí la egoísta eres tu —Kiire se acercó más a ella—. Si arriesgas tu vida por la de Sarah y se hacen contigo pones en peligro la vida de todos, no solo la de Sarah o la nuestra sino la de toda la humanidad.


    Iba a replicar a sus palabras pero no pudo, tenía razón estaba siendo egoísta aunque eso no aplacara lo que estaba sintiendo. Los nervios la destrozaban y la impotencia se apoderaba de su ser. La estaban dejando sola y posiblemente herida; cuando se concentraba en ella veía como su alma pendía de un hilo muy fino, uno que se debilitaba cada minuto que pasaba sin que fueran a ayudarla.


    —Dijiste que yo no soy la única empática, que vosotros podías sentir mi estado además de Samuel, pero, ¿la sientes? Sarah está sufriendo, pide ayuda y estamos aquí sin hacer nada.


    —No, no puedo sentirla —Kiire bajó su voz y su mirada—, pero eso no quiere decir que no quiera hacer nada por ella, no soy tan insensible Anael.


    —Si no vamos a por ella la estamos dejando morir, ¿no lo entiendes?


    —Si lo entiendo y vamos a ayudarla sin tener que ponerte en riesgo.


    —¿Y qué quieres hacer? Por lo que veo soy la única que puede localizarla.


    —Pues hazlo, dinos donde podemos encontrarla y la salvaremos.


    Kiire salvó la distancia que las separaba y la abrazó con todas sus fuerzas. Su hermana necesitaba desahogarse, liberar todo lo que la atormentaba. Anael había cambiado mucho en poco tiempo, se sentía responsable de todos y de todo, aun así su esencia era la misma. Desde que todo empezó ese sentimiento de responsabilidad estaba aumentando hasta límites insospechados. Para ella su vida ya no era importante siempre que los demás estuvieran bien, a salvo de todo lo malo.


    Cuando todo entre ellas quedó en calma fueron hacia la casa donde Samuel las estaba esperando con los nervios por bandera, la sentía en todo momento pero no quiso escuchar lo que hablaban, no quería romper la confianza que Anael deposito en él y necesitaba su espacio, mucho más esos días.


    Al verla llegar, su rostro tan serio, triste, no supo cómo reaccionar. Enfadarla no era una opción y era algo que hacía muy a menudo. Aunque ella no entendiera sus motivos no podía dejar que se pusiera en peligro, y eso, era lo que ella pretendía queriendo salir sin un plan, sin entrenamiento.


    Poner su vida en peligro saliendo a por Sarah sin que todo estuviera planeado, no era viable y encima Gabriel había llegado sintiendo el estado de su hija. ¿Cuál de los dos estaba más de los nervios? Todo era un caos.


    No se movió de la puerta esperando a que llegaran para avisarla de lo que le esperaba dentro, sin tener idea de cómo protegerla.


    —Tu padre ha vuelto —Dejó caer los brazos que tenía enlazados y se incorporó—, te espera o más bien nos espera a todos.


    —¿Qué hace aquí? —Anael intentó relajarse, que su padre recién encontrado le diera órdenes, no era lo que necesitaba en ese instante—. ¿Lo has llamado tú?


    —¿Eso crees? —Samuel respiró hondo y se armó de paciencia, entendía por qué estaba así—. Será mejor que le preguntes tu misma, y no, no lo he llamado.


    Los tres entraron hasta el salón donde un Gabriel muy serio los esperaba con un periódico entre las manos y Andrés sentado frente a él completamente callado.


    Anael se plantó frente a su padre, dispuesta a interpretar su nuevo papel de hija aunque no implicase ser una obediente. Sabía que si alguien podía salvar del peligro a Sarah ese era él, el arcángel Gabriel. Cogió aire y sonrió sin que la alegría le llegara a los ojos. Por su mente pasaba todo lo que quería decirle pero las formas no eran las adecuadas, él no tenía la culpa de lo que estaba pasando ni de que ella quisiera ponerse en peligro por salvar a su amiga.


    Sarah se había hecho un hueco en su corazón en muy poco tiempo, podía notar que al igual que todos los que allí estaban ella era importante, una hermana, parte de su familia y la quería a su lado. Le iba a plantar cara a su padre, no iba a dejarse amedrentar por todo ese poder que despedía.


    —Ya iba siendo hora de que volvieras —Gabriel bajó el periódico mirándola con una amplia sonrisa en sus labios— ¿Qué te ha llevado tanto tiempo?


    —Muchas cosas, entre ellas, tú.


    —¿Yo?


    —Sí, más bien tu seguridad. He estado intentando que Miguel y sus seguidores no te encontraran, algo que no ha sido sencillo.


    —Y mientras tanto Sarah sigue perdida y herida.


    —¿Por eso tienes ese tono conmigo? —Gabriel no perdía la calma muy al contrario que su hija y el resto de ellos que se mantenían callados al margen de la escena familiar—. Sarah no está perdida, tú sabes donde está.


    —¿Qué tono quieres que tenga? Después de tantas semanas sin saber nada de ti aunque te haya llamado, actúas como un padre mejor de lo que creía.


    El sarcasmo se estaba convirtiendo en un arma con la que Anael se estaba acostumbrando a atacar a todos los que le rodeaban, era consciente de ello y aun así no ponía remedio aunque se arrepentía al segundo de soltar lo que estrangulaba su pecho y su garganta.


    —¡Anael! —Samuel dio un paso al frente—, calma tu tono por favor, estas alterada y no piensas lo que dices.


    —Déjala Samuel, que se desahogue


    Anael los miró a los dos de forma alterna para girarse al segundo en dirección a la habitación dejándolos plantados en el salón sin pronunciar palabra. Necesitaba relajarse, no quería perder los papeles más de lo que lo había hecho ya. Subió y cerró de un portazo, entró en el baño y encendió el grifo; se quitó la ropa mientras respiraba profundo, calmando el estado de nervios y la mala leche que no la abandonaba. La estaban tratando como a una adolescente que había salido de juerga y su padre la había pillado borracha, podía ver la decepción en sus ojos, ¿por qué? Simplemente por querer salvar a su amiga de una muerte segura, claro que sin pensar en las consecuencias y poniendo su propia vida en peligro si es que al final era una trampa, pero se le hacía insoportable notar el dolor y el miedo que Sarah sentía.


    Cuando salió de la ducha ahí estaba Samuel apoyado en la pared esperándola con los ojos clavados en ella, muy serio.


    —¿Más relajada?


    —No es fácil —Anael dejó caer la toalla y comenzó a vestirse ante él sin inmutarse. Con Samuel era todo sencillo.


    —Lo sé, lo estás pasando mal.


    —Tu no la sientes, no notas como se va acercando su momento —Lo miró con los ojos clavados en su postura relajada, notaba la condescendencia en sus palabras y eso le dolía.


    —No igual que tu pero si noto su dolor, su angustia. Sé que no es sencillo, ninguno lo estamos pasando bien.


    —¿Por qué no haces nada? Ella es tu hermana —Quedó frente a él con una camiseta de tirantes y un mínimo tanga que por poco, no dejaba nada a la imaginación—. Has crecido junto a ella, habéis luchado juntos.


    —Porque si lo hacemos así, a lo loco, no solo morirá ella. Moriremos todos.


    —No puedo dejarla a su suerte —Anael se dejó caer al borde de la cama y se pasó las manos por el cabello húmedo, nerviosa—, si no vamos a por ella la perderemos y no me quedará más remedio que guiar su alma, no podré, Samuel.


    —No lo voy a consentir —Se sentó a su lado pasando su brazo por los hombros y atrayéndola a su pecho—. Ninguno vamos a dejar que eso pase.


    —¿Tenéis un plan?


    —Tu padre vino para eso, lo único que necesita es que le digas donde puede encontrarla, él se encargará de traerla con vida.


    —Pero eso significa ponerlos a los dos en peligro. No, no puedo.


    —¿Y qué pretendes, ponerte tú en peligro? —El tono de voz de Samuel era frío, Anael lo noto en su interior—. ¿No lo ves? Estas cayendo en su trampa de cabeza.


    Claro que lo veía pero... ¿por ello tenía que poner en peligro a los demás? ¿A su padre? Había sido muy dura y cruel con Gabriel en el salón, pero eso no significaba que no sintiera nada por él. Ahora que lo había recuperado, que por fin podía disfrutar de un padre, su padre, no iba a dejar que se pusiera en peligro.


    Anael se miró las manos, tan blancas, tan limpias. Si dejaba que ellos se interpusieran en lo que tenía que hacer, si permitía que las personas a las que más quería se pusieran en peligro por ella sus manos dejarían de estar tan limpias, se teñirían de rojo, un rojo lleno de dolor y de culpa.


    —Es lo mejor Samuel, no puedo dejar que os pase nada y ya no aguanto más el miedo y la incertidumbre de Sarah —Se levantó apartándose de él dejando que su mirada se perdiera en el bosque a través de la ventana—. ¿De qué serviría nada de esto? Vosotros sois más importantes, si os pierdo...


    —Lo entiendo, de verdad Anael —Se acercó a ella por detrás agarrándola por la cintura pegando su pecho a la espalda de ella—, no solo porque todo lo que sientes este anclado en mi interior, siento igual que tú. Dime, ¿qué sería de mi si te pierdo? ¿Qué le pasaría a Kiire sin su hermana? ¿O a tu padre?


    —¿Qué hago entonces? —Se giró entre sus brazos mirándolo a los ojos—, todos estamos en la misma situación y ninguno queremos ceder.


    —Encontraremos una solución que nos sirva a todos —Una sonrisa irreverente cubrió sus labios—, y no tienes en cuenta quien es tu padre, no es un ángel cualquiera, déjalo en sus manos.


    —Me siento encerrada Samuel, no puedo seguir así, ocultándome, esto no es vida.


    —Lo sé, pronto estaremos listos, pondremos un final a todo esto.


    Anael no estaba tan segura de lo que le decía, podía ver que eso solo era el principio de una larga guerra en la que las bajas serian abundantes, donde podía perder a su familia, a las personas que más quería y que los daños colaterales serian innumerables.


    No quería fallarles y sabía que esa guerra a esas alturas era inevitable, ya no podía hacer nada por evitar el desastre. La ambición de Miguel era infinita y todos sabían que no pararía hasta conseguir sus propósitos. A su lado estaban muchos de los mejores guerreros y ellos al contrario, eran pocos e inexpertos, casi lo que podrían considerar niños.


    —Sé que soy egoísta, pero no quiero perderte.


    —Tienes miedo es normal, no dejare que nada nos pase, estaré a tu lado siempre.


    —No puedes prometer lo que no controlas —Anael lo miró a los ojos, los suyos empañados—, voy a hacer todo lo posible por salvar a Sarah y no vas a hacerme cambiar de idea.


    —No es eso lo que pretendo —Samuel apretó con suavidad su cintura con una mano y con el pulgar, borró una lágrima que caía por su mejilla—, pero no vas a hacerlo sola. Prepararemos un plan, controlaremos el terreno, cuanta más ventaja tengamos mejor saldrá todo y Sarah volverá con nosotros.


    Pasaron un rato más así, juntos en plena complicidad tumbados en la cama donde Samuel la arrastró para que pudiera relajarse. Estuvieron barajando varias maneras de abordar la situación en la que se encontraba Sarah pero siempre quedaban puntos por cubrir ya que como le contó Samuel, Sarah no era la única a la que tenían que sacar de aquel lugar en el que se encontraban.


    Sarah tenía una misión cuando se vio acorralada por Uriel y otros ángeles reclutados por Miguel. Gabriel le pidió que uniera a los Nefilim que estaban refugiados a salvo de las persecuciones de los que los querían ver muertos. Pero algo salió mal y ahora se encontraban en un lugar inhóspito, ocultos en alguna cueva de una cadena de montañas no muy lejos de donde ellos se encontraban ocultos en ese momento.


    Anael visualizó el lugar donde se encontraban retenidos dejando que Samuel pudiera verlo, pero como pensaban, el terreno era demasiado escarpado y podían atacarlos por muchos flancos. Tenían que contar con la posibilidad de que fuera una emboscada, que los estuvieran esperando ocultos y si caían en una trampa así, ninguno de ellos sobreviviría.


    Un rato después, Anael estaba tan relajada entre los brazos de Samuel que al sonar la puerta dio un brinco asustada. Samuel rompió a reír sin dejar de lado el contacto constante que mantenía con ella. Andrés entró asomando un poco el rostro, avergonzado por tener que interrumpir uno de los pocos ratos de intimidad de los que su amigo podía disfrutar con Anael.


    —Lo siento por interrumpir pero...


    —Tranquilo amigo, pasa.


    Andrés terminó de entrar no sin seguir sintiéndose culpable.


    —Gabriel os está esperando y cada vez está más insoportable.


    —Porque no me extraña —Anael se incorporó cogiendo una rebeca colocándosela.


    —Tu hermana ha hecho el almuerzo y no para de quejarse de que si no bajáis estará incomible—. Cuando Andrés nombró a Kiire se notaba la tensión en cada una de sus palabras—, me habéis dejado con esos dos y me están volviendo loco.

  


  
    Capítulo XXVII


    La decisión está tomada


    La cara de Andrés era un poema, la verdad es que para él no debía de ser sencillo. Anael veía como la presión de todo lo que pasaba estaba pasándole factura, necesitaba a su amiga, igual que todos allí.


    Samuel se incorporó de la cama mientras Anael se hacía una cola alta con el cabello algo humedecido aun, para segundos después salir los tres por la puerta bajando al mundo de las cazuelas, ya que la escena en la cocina era como mínimo dantesca y los tres miraban a Kiire que no paraba de moverse de un lado a otro remugando y quejándose de todo lo que la rodeaba bajo la atenta mirada de un menos sorprendido Gabriel, el cual movía su cabeza siguiéndola sin saber qué hacer.


    Anael se posicionó frente a su hermana pequeña y cogiéndola de los hombros la obligó a parar, estaba muy enfadada y nerviosa.


    —¿Desde cuándo te has convertido en una cocinillas? ¿Qué es lo que te pasa?


    —¡¿Qué me pasa?! —Los ojos de Kiire se abrieron como platos—. ¿Por dónde empiezo? ¿Crees que eres la única aquí que se siente encerrada? —Se soltó con algo de brusquedad de ella ignorando la mirada de todos los que allí estaban—, al menos tú no estás sola, tú te llevas bien con todos y te sientes a gusto. Yo soy una pantera y ya noto la presión de llevar aquí semanas sin poder ser yo misma.


    —Kiire...


    Gabriel y Samuel se giraron dejándolas solas, sabían bien que en esa conversación no debían meterse, era algo que solo Anael podía solucionar ya que esa otra persona no parecía estar dispuesta a hacer lo que en realidad sentía y lo que Kiire necesitaba.


    —Tienes que intentar relajarte —Anael vio como Andrés las miraba y un segundo después se iba dando un portazo—. No creo que esto solo sea por sentirte encerrada, tu solo cocinas cuando... —En ese momento fue del todo consciente de lo que le pasaba a su hermana pequeña.


    —Relajarme, si claro —La esquivó y fue directa al horno donde tenía tres bandejas llenas de magdalenas a punto de quemarse—, nos has tenido a todos histéricos desde hace días y ahora pretendes que me calme con una sola palabra.


    —En serio que lo siento Kiire, no sabía que mi estado te estaba afectando tanto.


    Kiire frenó con dos de las bandejas en las manos que se había cubierto con manoplas, unas que para ella eran un tanto ridículas pero eran las únicas de las que disponía. Las depositó sobre el mármol negro y forzó una sonrisa mirando a Anael.


    —Tú no tienes la culpa, no toda al menos.


    —Háblame entonces. Desde que esto empezó has sido la hermana que ha mantenido la calma, ahora me toca a mí.


    Kiire terminó de sacar las magdalenas, la bandeja que quedaba en el interior del horno y cogiendo dos cervezas le ofreció una a su hermana para sentarse jugando con el botellín. Anael se sentó frente a ella y dio el primer sorbo esperando a que su hermana hablara de una vez, que se desahogara.


    —No sé si sabes que la luna llena afecta a los lobos, o mejor dicho a los cambiantes a lobo —Kiire alzó su vista del botellín para mirar a Anael que asentía en silencio a sus palabras—, a los míos también les pasa algo similar. No es exactamente igual, pero nos vemos afectados por la luna nueva, justo al contrario que ellos. Nos ponemos un poco de los nervios, nuestro sistema límbico se ve afectado.


    Kiire se quedó en silencio a la espera de que Anael analizara lo que le estaba contando mientras jugaba con una de las magdalenas, pellizcándola nerviosa.


    —Imagino que sabes que el sistema límbico es la parte del cerebro que controla los sentimientos sexuales, las emociones como el miedo, el placer y la agresividad —Anael la miraba sin saber que decirle, solo acertaba a asentir como momentos antes—. ¿Adivinas que luna es la que reina en estos momentos en el cielo? Mis emociones están alteradas y que Andrés...


    Kiire volvió a callar, sabía que mucha culpa de que estuviera tan alterada tenía que ver con ese emplumado que la traía de cabeza. Su mundo estaba patas para arriba desde que lo vio plantado ante las escaleras de aquel motel donde había ido a buscar a su hermana desaparecida. Cuando él se cruzó en su camino impidiéndole el paso y sus cuerpos se rozaron un calambrazo la recorrió y la dejo débil y con la respiración acelerada. Unos segundos después, la cagó cuando abrió la boca desdeñándola. Un vació frío y desolador la arrasó para acto seguido ponerse a la defensiva ya que supo que le haría mucho daño si no se protegía, el instinto nunca le fallaba.


    —Vaya... ¿Andrés sabe algo de todo esto?


    —El sabrá —Dio un brinco sobre el asiento y comenzó a coger nuevos ingredientes—, no tengo idea de hasta qué punto los piolines conocen a los de mi raza. Tampoco es que me importe mucho.


    —¡Venga! ¿Pretendes qué te crea? —Anael se aguantaba las ganas de romper a reír pues no era el momento, los intentos de Kiire por parecer convincente no se los creería nadie—. Kiire en serio tendríais que hablar.


    —¿Y de qué? —Frenó en seco de mover la masa que había comenzado a hacer—, no somos compatibles Anael, me ha despreciado desde que posó sus ojos en mí. No se merece ni que piense en él y esos vanos intentos de ser cordial... sus disculpas no me sirven de nada cuando no las siente, para él soy una aberración, me extraña que este de nuestra parte defendiendo lo que desprecia cada vez que me mira.


    —Estas siendo demasiado radical, solo ha cometido un error, se dejó llevar por los prejuicios que lleva implantados en su interior.


    —Yo no lo veo así Anael pero cambiemos de tema, no es el mejor momento para que hagas de psicóloga con tu hermana pequeña.


    —Pues entonces deja de cocinar como si fuera a acabarse el mundo.


    —No es que estemos muy lejos de que eso pase —Miró a Anael y las dos rompieron a reír—, sabes que no puedo evitarlo, cuando algo me supera me pongo a cocinar.


    En el salón tanto Samuel como Gabriel se habían mantenido lo más relajados posibles. Mientras duraron los gritos de Kiire, Andrés desapareció para no enfrentarse a una realidad que el mismo estaba provocando y Samuel ya no sabía cómo hacer para que entrara en razón y arreglara lo que había estropeado por no pararse a escuchar lo que su corazón le estaba gritando.


    Todo era una completa locura y lo único que él deseaba era tranquilidad y tiempo para poder disfrutar de todos esos sentimientos que le provocaba su Anael. No encontraba ese tiempo que necesitaba y se volvía loco por el miedo a que se la arrebatasen, tenía un mal presentimiento al igual que ella con lo referente a Sarah, pero al igual que todos, era consciente de que no podían dejarla a su suerte. Era un peso demasiado grande para la conciencia, se convertirían en lo que estaban luchando por vencer.


    Al rato los gritos cesaron y las chicas llegaron con varias tazas de café y una enorme bandeja llena de magdalenas. Samuel reprimió una sonrisa ya que el ser cocinera no entraba en la idea que se había formado de Kiire en los días que llevaba conociéndola, era algo que le pegaba más a Anael pero por lo visto la cocina no era lo suyo.


    —Su madre era igual, el tiempo que pasé junto a ella cuando era humana me tocaba estar pendiente de ella y recordarle que tenía que alimentarse.


    —Eso es lo que me preocupa —Samuel uso su vínculo con Gabriel para que las chicas no oyeran su respuesta mientras Anael sonreía al saber algo más de su madre—. No come como toca, está débil, nerviosa y se está volviendo impulsiva.


    —¿Y Andrés? —preguntaron las dos chicas a la vez, una más interesada que la otra.


    —Vigilando el perímetro —Gabriel intervino al ver las caras de Samuel y de Anael—. Lo mandé yo.


    Los tres callaron y comenzaron a tomar sus respectivos cafés, pero la tensión que salía de Kiire era cada vez más difícil de llevar por lo que Anael comenzó a hacerle preguntas a Gabriel sobre su madre.


    Poco después apareció Andrés, parecía estar más relajado así que cuando se sentó justo frente a Kiire comenzaron a hablar de lo planeado para poder salvar a su amiga y todos los Nefilim que estaban bajo su protección.


    Una incursión aérea estaba descartada ya que los seguidores de Miguel eran más numerosos y saldrían perdiendo así que lo mejor que podían hacer era acercarse lo máximo sin ser vistos y recorrer un camino de montaña que los llevaría hasta donde se ocultaban. No iba a ser sencillo pero no les quedaban más salidas, tenían que lograr salir de esa trampa con vida a poder ser todos ellos.


    Tenían la ventaja de que en resistencia nadie les podía ganar, las grandes alturas tampoco eran un problema para ellos y contaban con Kiire que en esos caminos sabría guiarse a la perfección. Tenían que evitar un enfrentamiento cara a cara en esos terrenos ya que los seguidores de Miguel los atacarían por el aire y todos serian presa fácil. Solo ellos y Sarah, descartando a Kiire podían volar y eso era una gran desventaja por muy buenos guerreros que fueran los Nefilim que tenían que rescatar.


    —Voy a necesitar que me mostréis el terreno antes de lanzarnos —Kiire se levantó sirviéndose algo más de café y trayendo más magdalenas, tenían para parar un tren—. Soy muy buena en zona de montaña pero si no veo el terreno va a ser complicado.


    —Eso no tendría que ser un problema, Anael puede mostrártelo —Gabriel miró a su hija que no entendía nada de lo que estaba hablando—, es uno de tus dones.


    —¿A qué te refieres? —Cada vez estaba más perdida y buscó los ojos de Samuel el cual tampoco sabía de qué estaba hablando Gabriel.


    —Tú sabes donde está.


    —Si claro, eso ya lo dije, puedo sentir su miedo y su dolor —No entendía a que jugaba su padre el tiempo se les echaba encima y a él le daba por las adivinanzas.


    —Sería cuestión de que hablaras claro Gabriel —Kiire no dejaba de mirar de Anael, veía como cada segundo empeoraba su humor y se lo estaba contagiando, como si no tuviera suficiente con aguantarse a sí misma—, o podrías acabar mal parado, los ánimos no están para juegos.


    —¿Ahora os lo tengo que dar todo mascado? —Gabriel se levantó mirándolos a todos esperando a que alguno hablara, sin éxito—. Anael puede sentirla por lo que también le tendría que ser sencillo rastrearla, es un don que poseen las Ma Siel.


    Todos estaban en completo silencio y perdidos en sus pensamientos a excepción de Kiire que se cruzó de piernas logrando que Andrés tuviera que mirar para otro lado, y acto seguido había cogido una de las magdalenas para llevársela a la boca.


    —No pretenderás que las almas que acaban de abandonar su vida terrenal tengan también que buscarte —Una sonrisa torcida cubrió el rostro de Gabriel mirando a su hija directamente—, tu eres quien las siente y puedes localizarlas para ir a su encuentro, de esa forma las llevas al final de su camino, por eso mismo puedes encontrarla y llevarnos junto a Sarah.


    —Eso es más sencillo decirlo que hacerlo —Anael clavó los ojos en los de su padre, seria, borrando su sonrisa insolente de un plumazo—, teniendo en cuenta que nunca he hecho algo similar.


    —Esa es tu razón de ser, forma parte de ti y no puedes luchar contra eso —Samuel se veía en medio de los dos una vez más, Gabriel no entendía que obligándola no se lograba nada.


    Con el paso de los días junto a Anael se había dado cuenta de que obligarla a hacer algo, era llevarla al límite y no era la solución. Su mujer es de esas personas que si le das razones prácticas y coherentes no pone pegas, simplemente asiente y lo hace. Necesitaba entender y así actuaba en consecuencia, las cosas «por qué sí» o «por qué no» para ella no son suficiente motivo.


    —Gabriel eso no es un motivo —Andrés se metió quitándole las palabras de la boca a Samuel.


    —Tendría que ser suficiente.


    —No, no lo es para mi —Anael le dio la espalda a su padre.


    La tensión una vez más se podía cortar con un cuchillo y las chispas que saltaban entre padre e hija eran de un color rojizo intenso y lograban que el resto se sintieran violentos, incómodos.


    Samuel tuvo muy claro que tarde o temprano pasaría que entre ellos chocarían por sus respectivos caracteres que eran muy similares, los genes de mando de Gabriel surgían en Anael mientras iba surgiendo su verdadera naturaleza, su parte angelical.


    —No le estas dando la posibilidad de intentarlo.


    —Será porque no te has molestado ni en explicármelo —Anael tenía ganas de tirarse de los pelos, no entendía su prepotencia—. ¿Qué te cuesta?


    Anael ya no sabía cómo hacerle entender a su padre que por el simple hecho de que fuera la Ma Siel ya tendría que saber hacerlo todo y las cosas nunca son tan sencillas, lo que ella era no surgía de forma natural, había tardado semanas en aprender a defenderse a utilizar algunos de sus poderes y podía notar en su interior que no estaba usando ni un cinco por ciento de su potencial.


    —No eres tan inútil como para no saber hacerlo —Gabriel se arrepintió de sus palabras nada más soltarlas.


    —¿Eso es lo que crees? ¿Qué me considero una inútil?


    —Yo...


    —Gabriel mejor déjalo —Samuel intervino levantándose para seguir a Anael que ya había salido por la puerta, sin dejar tiempo al resto a reaccionar.


    En el bosque...


    Entre dos ramas se encontraba sentada Anael muy dolida por la manera de actuar de su padre, no podía ver el esfuerzo que suponía para ella todo eso. Se sentía superada pero en ningún momento una inútil como él había querido sugerir sin mucha sutileza. El no apareció en todas esas semanas que estuvo esforzándose entrenando para aprender lo justo y necesario, no quería ser una carga en una guerra en la que ella era el objetivo final porque así es como se sentía, como el premio final en una competición en la que todo valía, trampas, torturas, muertes...


    Se sentía impotente, frustrada y aun así tenía las cosas claras estaba decidida a acabar con esta guerra estúpida que la había puesto en el ojo del huracán sin que ella lo buscara, sin que lo deseara.


    No se giró pues conocía de sobras el sonido de sus alas al aterrizar a su lado, Samuel estaba preocupado por ella y eso la alagaba y desesperaba por partes iguales. Sus sentimientos, los de los dos, eran muy intensos y aun le costaba mucho acostumbrarse, le sorprendía la intensidad y la necesidad que tenia de él.


    —¿Estás bien? —Se acercó a ella despacio, como si fuera un cervatillo asustado que pudiera salir huyendo al más mínimo movimiento.


    —No, no lo estoy —Anael se retiró las lágrimas que no podía controlar, cuando notó que se sentaba a su lado—. No entiendo su comportamiento, no soy perfecta y no puedo serlo ahora de un plumazo solo porque él quiera que sea así.


    —Los padres son siempre así amor, ven lo mejor de sus hijos en todo momento —Alzó su rostro con una mano por el mentón con suavidad para que lo mirara—, para ellos no existe lo imposible y es lo que pasa con Gabriel de forma aumentada. El no esperaba encontrar a estas alturas a una hija, ve que estas en peligro y no quiere que te pase nada, ve que si das el máximo de ti puedes salir a bien de esta guerra. Tiene miedo de perderte ahora que te tiene.


    —No tiene idea de lo difícil que me resulta.


    Anael era consciente que ese no solo era el miedo de Gabriel, en sus ojos, en sus palabras notaba que todo ese pavor estaba arraigado en él.


    —Claro que lo ve, todos lo vemos Anael —Samuel le sonrió con ternura—, pero también vemos lo mucho que te esfuerzas, la voluntad que le pones y lo capaz que eres de lograrlo.


    —No me siento preparada Samuel y no quiero ser una carga, si os pasara algo...


    —Nada va a pasar llegaremos y salvaremos a todos —Se acercó a ella haciéndose con sus labios, besándola con ternura—. Traeremos de vuelta a Sarah.


    Anael creía que confiaban demasiado en ella y por su parte sentía terror a que pudiera salir algo mal, necesitaba confiar más en ella y no era algo fácil, dejarse llevar por la confianza que le demostraban era lo mejor que podía hacer.


    Llevó su mano hacia su mejilla en una caricia sensual, ya notaba como el ardor y el fuego se apoderaba de todo su cuerpo arrastrándola hacia la pasión que le provocaba su sola presencia. Se apodero de sus labios entreabriendo los labios y dejando que su lengua saliera en un fogoso encuentro a por la de Samuel, el amor de su vida, su alma gemela.


    —La decisión está tomada Samuel —Comenzó a quitarle la camisa, Samuel la tumbó sobre la hierba húmeda que rodeaba las raíces—, en unas horas iremos a por los nuestros y los salvaremos, no quiero perder un segundo más hazme tuya, quiero sentirte dentro de mí.


    Una media sonrisa pícara, esa que la volvía loca, apareció en su rostro. Entre besos la ayudo a desnudarle para en unos pocos movimientos quitarle toda la ropa, la envolvió entre sus brazos acariciando cada rincón de su cuerpo dejando la huella de la pasión a su paso, preparándola al máximo para su invasión.


    El cuerpo de Anael se acoplaba a sus caricias lo buscaba e incitaba para que fuera más allá con cada una de ellas guío sus manos a su entrada dejando escapar un suspiro de pasión. Samuel la miro, con los ojos velados por las ganas de poseer su cuerpo y besándola introdujo dos dedos en su interior concediéndole lo que ella le pedía. Un gemido escapo de su garganta al notarla preparada y dispuesta.


    No espero más, los dos necesitaban sentirse. Se introdujo en su interior muy despacio disfrutando de las reacciones de su rostro, la elevó quedando los dos perfectamente encajados y le abrió las piernas, llevándola a que rodeara su cintura, introduciéndose más en su interior moviéndose en ella con movimientos certeros e intensos que los estaban llevando al límite.


    Anael llevó las manos a su musculada espalda en una caricia bordeando el pliegue de sus alas aun ocultas y tensas por las ganas de desplegarse, sus gemidos inundaban el bosque mientras se dejaba llevar por las envestidas notando el fuego que le provocaba con cada una de ellas, cada vez más cerca de explotar en el orgasmo por la intensidad de sus movimientos, dejándose llevar. Los dos llegaron a un orgasmo explosivo a la vez que sus alas se desplegaban jadeando por la pasión y el esfuerzo. Samuel se tumbó sobre la hierba con ella encima sin salir de su interior disfrutando del momento con una amplia sonrisa.


    Anael acarició su rostro feliz también sonriendo y dejando tiernos besos por su rostro.


    —Quiero que esto no termine.


    —Vamos a salir de esta, necesito que confíes no solo en nosotros también en ti misma.


    —Lo hago, solo quedémonos un rato más aquí —Samuel asintió y acarició su rostro dejando que se relajara que no pensara más.

  


  
    Capítulo XXVIII


    No dejaré que os salgáis con la vuestra


    Un rato después, sumidos en la tranquilidad que reinaba en el bosque y dejándose llevar por las caricias de Samuel, se quedó dormida. No quiso despertarla tan solo la levantó y sin plegar las alas que se abrieron en el momento que culminaron salió volando en dirección a la cabaña.


    Todos los que estaban allí no dijeron nada al verlos entrar, estuvieron a la espera pero eran conscientes de que no podían intervenir, el único que no estuvo conforme fue Gabriel que quiso aclarar el mal entendido con su hija pero después de una acalorada conversación en la que la pequeña pantera Kiire, la cual le dio una par de lecciones de como ser un mejor padre hiriendo su orgullo, decidió que no era el mejor momento para intervenir y se tragó todo lo que pensaba esperando a el mejor momento para pedirle disculpas a su hija.


    Samuel los tranquilizó con tan solo una mirada, Anael solo estaba agotada, desbordada por lo que la rodeaba, la subió a la habitación y bajó con los demás. Tenía una conversación pendiente con Gabriel y tuvo toda la tarde para pensar como sería la mejor manera de abordar el tema con él.


    Tanto Andrés como Kiire habían desaparecido cuando Samuel llegó al salón encontrándose a un taciturno Gabriel mirando a la frondosidad del bosque, perdido en sus pensamientos.


    —Tendrías que intentar conocerla mejor —Las palabras de Samuel eran frías y a la vez apasionadas, una contradicción que sorprendió a Gabriel y se giró a encarar a su amigo—, no podéis estar en ese plan, necesita un padre no un sargento.


    —Al menos a ti te permite conocerla —El pesar asomo en sus palabras.


    —Haz el esfuerzo, te abriste a ella y te acepto, no puedes abordarla como el Arcángel.


    —No conozco otra manera de actuar —Lo miró a los ojos—, y teniendo en cuenta la situación en la que estamos, ¿crees que no tengo miedo a perder a mi hija? Es el mayor tesoro que ahí en mi vida ahora mismo, lo perdí todo una vez y no voy a permitir que Miguel me la arrebate como hizo con su madre.


    —Te entiendo, ella es lo más grande que hay en mi vida, el miedo es un arma de doble filo y tú lo sabes mejor que nadie —Samuel se sentó en una de las butacas sin apartar sus ojos de Gabriel—, esto nos supera a todos pero ella necesita a su padre, a su pareja y sus amigos no a soldados que la agobien cada segundo. Es completamente capaz de lograrlo pero le cuesta aprender y conoce mejor que nosotros sus limitaciones, quiere superarse demostrarnos a todos que es capaz de esto y más pero el miedo la paraliza, no quiere perdernos y si para ello ha de entregar su vida lo hará.


    —¿Crees que no lo sé? Y por eso estoy muerto de miedo, no me gusta sentirme así —Gabriel fue a por dos cervezas y volvió enseguida tendiéndole una a Samuel—, dejé de sentir emociones el día que murió Lilith, no me gusta.


    —Sé que lo sabes pero tu miedo te está llevando por el camino equivocado con Anael, si sigues así no querrá saber de ti, no como padre, porque aunque tus miedos son los típicos y normales de un padre que ama a su hija con toda su alma te comportas como el Arcángel, ella no necesita esa parte de ti, ni de mí, necesita a su padre y a su pareja.


    Samuel lo entendía, si pudiera le ordenaría que se mantuviera oculta hasta que todo pasara y matara a Miguel con sus propias manos eliminando así el peligro de raíz pero no podía comportarse de esa forma tan autoritaria con ella y necesitaba que Gabriel lo comprendiera, que le diera las bases para poder hacer lo que le pedía y así salvar a Sarah y los Nefilim.


    El miedo era poderoso y salía de cada poro de Gabriel, el poderoso arcángel quedó atrás en el mismo momento que ella apareció en la vida de todos, una chica joven y asustadiza que lo único que pedía era tranquilidad y se veía inmersa en una guerra milenaria empujada por la ambición y para empeorar la situación ella era la clave para ganar esa guerra, ella tenía el poder de dominar las almas que poblaban la tierra.


    —¿Y qué hago con el miedo?


    —Vivir con el por qué lo que te resta de vida hasta que desaparezcas vas a sentirlo, es tu hija y es así como va a ser siempre.


    —Que chistoso te has vuelto —Lo miró entre divertido y fastidiado—. ¿Tú cómo lo llevas?


    —Mal, no quiero engañarte ni tampoco a mi mismo pero todo está decidido, aunque ninguno estemos preparados no nos queda otro camino que seguir.


    —Y si la perdemos...


    —No puedo pensar en esa opción porque mi mundo se derrumbaría, no voy a dejar que algo así pase.


    —Ninguno lo consentiremos —Andrés cruzó la puerta—, he conseguido algo más de ayuda, están a la espera que les diga a donde tienen que acudir.


    —¿Cómo? ¿Quiénes? —Samuel habló levantándose, dejando su cerveza ya caliente sobre la mesa.


    —Los que no estaban de acuerdo con las ordenes de padre llevan tiempo poniendo fuera de peligro a los Nefilim, yo simplemente he hablado con ellos les he explicado la situación y quieren ayudar, así de simple —se encogió de hombros sonriendo como si lo que contaba fuera de lo más lógico y normal.


    Los tres ángeles estuvieron hablando de los posibles riesgos hasta que sintió como la puerta externa se habría con mucho cuidado y entraba Kiire intentando no hacer ruido para no molestar.


    Tanta tensión no le había sentado bien y tener a Andrés tan cerca notando como su estado cambiaba cada vez que estaban juntos en la misma habitación no le ayudaba en nada, no es que se estuviera replanteando su decisión, cuando zanjaba algo nunca se arrepentía pero con el todo era distinto, demasiado raro y se llegaba a sentir descorazonada cuando intentaba aclararse a sí misma.


    No solo se sentía atraída por él, no era simplemente físico era consciente de ello, su pulso se aceleraba cuando él la miraba, porque siempre notaba cuando él ponía sus ojos en ella y su olor, la estaba volviendo loca. Llegó a pensar que estaba en época de celo pero era demasiado pronto, si es verdad que la luna la alteraba y su libido se disparaba de manera desorbitada pero aún no estaba en época de celo, de eso estaba plenamente segura. Así que en definitiva se fue a correr a desahogar todo lo que acumulaba en su interior para no explotar ante todos ellos, se fue hacia el bosque se quitó la ropa y se dejó guiar por su pantera.


    Cuando los vio a los tres allí mirándola se quedó en blanco, sin saber que decir deseando estar borracha como cuando era joven y llegaba a la casa de sus padres adoptivos completamente alcoholizada pero en esta ocasión estaba serena y sin saber que decir. Samuel y Gabriel siguieron con los planes y Andrés fue a la cocina trayendo cuatro cervezas más tendiéndole la última a Kiire que la aceptó sin siquiera mirarlo.


    El ángel suspiro sin saber que más decir o hacer para arreglar la situación y cada vez la notaba más lejos, no es que hubieran estado cerca el uno del otro de ninguna de las maneras pero él con su comportamiento, con sus miedos e inseguridades había logrado que ella huyera antes de que ninguno fuera consciente de lo que les pasaba. Notaba su corazón acelerado y en todo momento supo donde estaba, a temor de que lo descubriera y que lo considerara un acosador cuando los dos salieron de la casa la siguió por los aires la estuvo observando y se sintió una porquería de ángel al ser consciente de los temores que la acosaban aunque también creció una luz de esperanza en su interior ya que ella estaba sopesando lo que sentía por él, si se negaba a reconocerlo y a darle una oportunidad pero también le daba fuerzas para luchar y llegar a estar con ella algún día.


    —¿Cómo esta Anael? —Kiire se acercó a Samuel manteniéndose apartada de Andrés.


    —Ahora está descansando —Miro a ambos—, pero todo está bien, lo tiene decidido y ya nos queda poco para estar preparados. Cuando despierte ella te guiara hasta el lugar donde se encuentran Sarah y los Nefilim y nos pondremos en marcha.


    —Tu guiaras a los Nefilim —Gabriel se dirigió directamente a ella—. Yo y Andrés estaremos con los otros de los nuestros en los aires y Samuel se encargara de proteger a Anael.


    Kiire asintió.


    —Los míos ya están listos —concluyó Kiire—, no están lejos a la espera de que les cuente el plan de ataque, ellos se sumaran sin problemas, saben adaptarse.


    —Tendremos más ayuda de la que creí —Gabriel se sentó bebiendo de su cerveza—, eso es un gran punto a nuestro favor ya que los panteras sí que saben pelear.


    —¿Podemos confiar que Anael no haga ninguna tontería?


    Los tres miraron a Andrés que se arrepintió de soltar la preguntan antes de terminar. Los rostros de Samuel y Kiire se crisparon pero no estaban muy seguros de dar una respuesta positiva a esa pregunta ya que la conocían y sabían perfectamente como pensaba sí que si ella creía que un sacrificio por su parte los podía poner fuera de peligro posiblemente lo haría sin pensarlo sin contar con lo que dejaría atrás.


    —Por eso mismo Samuel no se separara de ella —La voz de Gabriel era dura y seria—, no quiero dejar esa opción al azar.


    —No es tonta —Kiire intervino—, se dará cuenta de lo que pretendéis y aun no la conocéis cabreada, os lo aseguro.


    —Lidiare con eso gustoso —Samuel hablo guiñándole un ojo a la pantera—, no me importa si de esa manera sale intacta de esta batalla y con la posibilidad de salir viva de esta guerra.


    Kiire asintió aunque no muy convencida de ello, por supuesto que entendía la manera de pensar de Samuel y las ganas que tenían todos de que su hermana no hiciera ninguna de las suyas pero conociéndola como lo hacía no estaba muy segura de que ninguno de los allí presentes pudiera evitar que Anael se saliera con la suya. Desde que había explotado estaba demasiado tranquila y segura, claro que tenía miedo a las posibles complicaciones y los resultados que eso conllevaría pero aun así su voz sonaba muy firme cuando hablaba de lo que les esperaba. También podía notar como una parte de ella estaba cerrada a cualquier posible intromisión de cualquiera de ellos y eso era a lo que más temía ya que le dejaba muy claro que algo tramaba.


    —Mantente atento Samuel —La voz de Kiire sonaba demasiado seria—, no me fío un pelo y al igual que los demás, que tu, no quiero perderla.


    —Lo sé —Se acercó a ella posando la mano sobre su hombro—, entiendo tus miedos pero no voy a dejar que nada pase.


    Pasaron varias horas con el mismo tema viendo todos los posibles planes de ataque por parte de Miguel cuando todos se tensaron, alguien o algo había atravesado el perímetro de protección. Las alas de los tres ángeles se posicionaron para un posible ataque mientras esperaban ya en la puerta. Los invasores eran tres los cuales iban hacia ellos con mucho sigilo y en posición triangular, el cabecilla el primero, con los otros dos flanqueándolos.


    Kiire que había quedado justo detrás de los tres ángeles intentaba salir e intervenir, sabía que si no lo hacía podían pasar muchas cosas y ninguna de ellas buena así que a base de empujones logro colocarse frente a ellos mirándolos a todos y dando la espalda a los visitantes. Los nervios de Andrés se crisparon y agarrándola del brazo intento tirar de ella.


    —¿Qué haces, suéltame? —Pegó un tirón soltándose de su amarre.


    —No. ¿Qué haces tú? Podrían ser peligrosos, pueden venir a atacarnos. 


    —Kiire mejor que estés cubierta —Gabriel secundo a Andrés con voz calmada—, tiene razón y te estas exponiendo.


    Los miró a los tres y una sonrisa maliciosa cubrió su rostro, no estaba muy segura si tenía que sentirse alagada u ofendida ya que la situación parecía de chiste y se había quedado sin palabras, respiro hondo y los observó a los tres esperando unos segundos por si Samuel también quería dejar salir su lado protector y ponerla fuera del supuesto peligro. Al ver que ninguno volvía a pronunciar palabra se giró hacia los visitantes que se encontraban quietos y expectantes. Kiire avanzó hacia ellos y rompió a reír bajo la atenta mirada de los tres ángeles.


    —Os dije que yo os avisaría chicos —Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas mientras el que parecía el cabecilla se sentaba sobre sus cuartos traseros mirándola directamente—. Joder Kilian, como siempre te adelantas a los demás.


    Los ángeles no salían de su asombro y ninguno se atreva a pronunciar palabra, las tres panteras negras que había frente a ellos impresionaban por su templanza y su gran tamaño. Andrés estaba haciendo un gran esfuerzo por no salir disparado y colocarse entre esa enorme pantera y la pequeña Kiire, sufría y no podía negarse por más tiempo lo que sentía y los celos iban avanzando como la mala hierba en el centro de su corazón.


    La enorme pantera se levantó y dejó a las otras dos hay plantadas sin mover un músculo. Un par de minutos después un hombre musculado, atractivo y cubierto con solo un pantalón vaquero desabrochado apareció de detrás de unos árboles, su rostro era el de un adonis que se sabía atractivo a los ojos de los demás y en sus labios lucía una amplia y socarrona sonrisa que dejaba ver unos afilados colmillos. Sus aristas eran marcadas acentuando su aspecto salvaje y letal, su cabello corto y oscuro, su mirada era de un verde intenso. Y andaba con sigilo haciendo gala de su elegante flexibilidad felina y poderosa.


    —Estabas tardando mucho —Se sentó justo frente a ella en la misma postura—, sabes que no luzco por mi paciencia, sin contar las ganas que tenia de verte.


    —Tu siempre tan zalamero.


    Kiire se lanzó a sus brazos llenando sus mejillas de besos y riendo como la mujer más feliz del mundo mientras el de Andrés caía en lo que para él era un pozo sin fondo.


    Samuel observó la escena muy consciente de lo que estaba sintiendo su amigo en ese momento, no hacía mucho él había pasado por una situación parecida y no era plato de buen gusto. Dio un paso atrás posando la mano sobre su hombro y dándole todo su apoyó con ese gesto mientras los arrumacos y las carantoñas seguían. Carraspeó llamando la atención de la pantera y esta se soltó rápidamente, con las mejillas coloradas.


    —Perdonad, no era mi intención —Notó como Kilian la agarraba de la mano y no pudo evitar ponerse más colorada aun si eso era posible—. Este es Kilian, son la ayuda de la que os hable.


    —Un placer.


    Gabriel dio el primer paso siendo cortes, sin ser consciente de lo que en realidad sucedía. Tanto Samuel como Andrés, asintieron con la cabeza sin pronunciarse ya que los dos fueron testigos del gesto íntimo que interpretaban los dos delante de ellos.


    Cuando todas las presentaciones fueros hechas entraron para poner al día a los visitantes. Cuando Kiire estuvo convencida de que no habría situaciones incomodas e intentando huir de las miradas furtivas y cabreadas de Andrés, subió a la segunda planta en busca de la compañía de Anael. Llamó a la puerta y espero a escuchar algún movimiento pero en ese momento se habría el grifo del agua así que decidió quedarse en el pasillo sentada en el suelo con la espalda contra la pared y las rodillas recogidas entre sus brazos. Le había encantado ver a Kilian, desde que se fue del aquelarre pantera para estar una temporada con su hermana no lo volvió a ver, lo normal con todo lo que estaba sucediendo y no había sido consciente de lo mucho que lo necesitaba.


    Kilian era mucho más que un compañero, él fue quien la encontró y le explicó quién era y lo que le sucedería a partir de su primera transformación, la acompañó en todo momento y gracias a su intervención la aceptaron como una más y no simplemente una posible hembra que les daría descendencia. Ella era mucho más para él y lo sabía, nunca le había ocultado lo que sentía por ella y habían tenido más de una noche salvaje. Con él era ella misma, no tenía que esconder nada y eso era de agradecer después de tantos años fingiendo que era una persona normal que no había nada diferente en ella cuando no era así.


    —Desde cuando te escondes gatita —Kiire levantó los ojos y ahí estaba—, tienes los ojos tristes.


    —La situación es complicada.


    —Ya sabes que aquí me tienes.


    Kiire le sonrió y con ese simple gesto, Kilian se dio por invitado sentándose a su lado muy pegado a ella. Se sentía tan bien junto a él, era todo tan sencillo sin complicaciones a su lado que lo único que deseaba era dejarse llevar.


    —Te veo más alterada de lo normal. ¿Cuéntame que te tiene así?


    —Es luna nueva, no es motivo suficiente.


    —Sabes que no me lo trago gatita, ese tema lo tenías más que controlado, así que suelta esa lengua tan erótica que tienes y dime que te está sucediendo.


    —¿Me estas proponiendo algo? —El tono de su voz se suavizo sonando muy sensual—, en mi estado actual es una proposición demasiado tentadora ya sabes que eres mi debilidad.


    —Me encantaría tener una buena sesión de sexo contigo —Con dos simples movimientos la colocó sobre sus piernas pegándola a su abultado pantalón—. Sabes que nunca me niego si es contigo pero tú no estás tan alterada por eso, tu mente está en varios sitios a la vez así que déjate de evasivas, por muy tentadoras que sean y habla de una vez.


    Kiire se dejaba llevar por las caricias que le estaba prodigando por todos lados y no podía evitar que el calor inundara su cuerpo, ese hombre siempre la alteraba físicamente y por ello no dudaba y se dejaba llevar.


    —¿Es necesario que te habrá mi alma en este momento? Me estas poniendo a cien y me encantaría dejarme llevar, olvidar todo lo que me tortura por un rato.


    —Es ese tío, ¿verdad? —Los ojos de Kiire se centraron en él y notó como su cuerpo se congelaba al pensar en Andrés—. Lo pude notar, hay algo que os conecta.


    —Nada me conecta con él —Se levantó de golpe tensando todo su cuerpo—, tienes mucha imaginación y ves cosas donde no las hay.


    —Venga Kiire, ¿no ves cómo te has puesto? Te has alterado con su simple mención.


    La pantera dio por zanjada esa conversación, no le gustaba lo que había sentido al tener sus manos en el cuerpo cuando la imagen de Andrés se coló en su mente. Se sentía sucia y no conseguía que ese frio helado saliera de su cuerpo. Le dio la espalda entrando en la habitación de su hermana para así dar por acabada esa situación y distraer su mente poniendo al día a Anael de todo lo que sucedía.


    En la ducha Anael pudo sentir el estado de su hermana y usando una de esas habilidades de tenia como Ma Siel se enteró de toda la conversación que tenía junto a la puerta de la habitación con ese chico, se quedó sorprendida del alcance que tenía ya que podía ver a los dos, una silueta medio definida y escuchaba todo lo que decían a la perfección. Al principio estuvo a punto de dejar de hacerlo pero el estado de nervios de su hermana estaba cada vez más alterado la preocupaba demasiado y decidió seguir adelante. Cuando salió de la ducha hay estaba Kiire y decidió no contarle lo que había hecho y esperar a que ella se abriera, algo que no sucedió, simplemente le habló de los planes que se decidieron para la batalla y de la visita de sus amigos por lo que lo dejó pasar de momento. Tenían que concentrarse en rescatar a Sarah y el resto.


    Esa noche fue la más larga de su vida, todo lo que estaba contando Kiire ya lo conocía y era consciente de lo que su hermana le ocultaba y pensaba tener una seria conversación con todos ellos, incluyendo a los invitados que la estaban esperando en el salón. Su padre no iba muy desencaminado, solo tenía que concentrarse y así lograba cualquier cosa que se propusiera. Por eso mismo conocía todos los detalles del plan de batalla incluyendo la vigilancia exhaustiva a la que querían someterla y ya se estaba cansando de que la trataran como una suicida.


    Una vez en el salón Samuel la recibió con un tierno beso y una taza de café humeante a lo que respondió con una amplia sonrisa. No estaba enfadada era algo imposible, lo único que deseaban era protegerla de cualquier mal pero necesitaban darse cuenta de que ya era mayorcita y que tenía que tomar sus propias decisiones aunque por ello pudieran perderla.


    Una vez todos estuvieron listos Gabriel comenzó a hablar del plan de ataque, todos sabían de sobra lo que tenían que hacer y aun así estaban muy atentos ya que no podía haber opción a errores o toda aquella situación podía ser un desastre.


    —Ya están todos listos y a la espera de que les indiquemos el lugar concreto.


    —Por eso no hay problema en breve os guiare hasta el lugar —Anael intervino con una increíble seguridad en sus palabras—, pero antes de hacerlo quiero hablar con todos vosotros.


    Estaba nerviosa, sabía el dolor que iban a sentir ante sus palabras, ante la decisión que tenía más que tomada pero era lo mejor que podía hacer, no iba a consentir que ninguno acabara muerto por protegerla a ella.


    —Sé que nos va a hacer ninguna gracia pero en esta batalla la suerte ya está echada —Se levantó de su asiento mirándolos a todos—. Sé muy bien lo que pretendéis y lo que me estáis ocultando así que no quiero que hagáis nada por evitar lo que tenga que pasar, yo no me voy a poner en riesgo innecesariamente y comprendo lo que conlleva la responsabilidad de lo que represento pero eso no es motivo suficiente para que sacrifiquéis vuestras vidas a cambio de la mía.


    Todos estaban en completo silencio y Anael esperó a que alguno saltara, vio la intención en Gabriel y Samuel que callaron al ver la determinación en sus ojos, en sus palabras. Se giró no podía ver el dolor reflejado en sus ojos.


    —No consentiré que os salgáis con la vuestra, no se puede impedir lo inevitable y mis decisiones son mías de nadie más.


    —Anael no puedes...


    —Samuel —Lo cortó cogiendo sus manos—, te quiero con toda mi alma y deseo con todas mis fuerzas que todo salga bien y poder seguir disfrutando de todo ese amor que me regalas cada día, se lo difícil que ha sido para ti aceptar lo que sentías, que los sentimientos te han desbordado en más de una ocasión pero no voy a arriesgar tu vida por la mía. Si crees que será insoportable no tenerme imagina como será para mi —Besó sus labios con ternura—, pase lo que pase no quiero que lo impidas, lucha por tu vida mi amor.


    Ninguno de los allí presentes pronuncio palabra alguna, aunque quisieran, sabían que ella tenía razón y que cada uno era responsable de sus propias decisiones.


    En completo silencio se prepararon, Anael se sentó y concentrándose agarró las manos de Kiire mostrándole el camino hacia el lugar donde se encontraba Sarah. Una hora después todos estaban de camino al destino que les esperaba. La batalla no sería sencilla, sus contrincantes eran guerreros expertos con milenios de batallas a sus espaldas, posiblemente fueran más numerosos pero no iban a ponérselo fácil.

  


  
    Capítulo XXIX


    Te quiero mi Ángel


    Dos horas después todos se encontraban en sus puestos, preparados y ansiosos, por acabar de una vez con toda la situación. El estado de ánimo de los ángeles y Kiire después de las palabras de Anael había quedado quebrado, eran conscientes de que tenía razón que la batalla que daría comienzo en poco era decisiva y todos eran importantes para el desarrollo de la guerra.


    Anael también sentía su alma pesarosa, el miedo a que fuera la última vez que podría ver a alguno de ellos se le hacía insoportable. Tenía la sensación de que no había tenido tiempo, y así era, lo que le provocaba un intenso dolor que le oprimía el corazón y el alma, no quería que nada de eso pasara y aun así tenía que atenerse a las consecuencias.


    Una vez todos dieron señas de estar en los puntos acordados Gabriel alzó el vuelo junto a algunos ángeles para proteger ese punto. Kiire comenzó a guiarse por el camino rocoso que los llevaría hasta donde Sarah se ocultaba seguida de Anael, Samuel, Kilian y las panteras.


    Llevaban un rato caminando y los nervios estaban a flor de piel, cada movimiento o ruido los hacia girarse precipitadamente quedándose muy quietos y en absoluto silencio hasta que comprobaban que nadie estaba en peligro, ya habían pasado el punto de precaución pasando a ser comportamiento histérico y bastante preocupante.


    Los sentidos de las panteras estaban alerta pero para el resto no era suficiente y Samuel temía que algún Nefilim con la inexperiencia que poseían saltara adelantando lo que tenía que pasar ya que ello los conduciría a un combate precipitado donde las bajas serian innumerables y no precisamente a su favor.


    Kiire hizo un leve movimiento con la mano indicando tanto a Kilian como a Samuel que se acercaran. Cuando llegaron a su lado tan solo una mirada de la pantera les indicó que ya se encontraban frente a la oscura entrada de la cueva donde se encontraba su amiga.


    —Ya hemos llegado a nuestro destino —Las palabras eran susurros para no alterar la tensión reinante—, esto no me gusta nada, está siendo demasiado sencillo.


    —Están esperando a tenernos donde quieren —Samuel no dejaba de mirar la entrada con los sentidos puestos en el interior—. Hay muchos heridos dentro, ellos lo saben, va a ser más complicado de lo que pensábamos en un principio.


    —He visto algunos caminos que nos ayudaran a huir con los heridos —Kilian les señaló alguno de los puntos—. Los míos ya están posicionándose para que nos sea más sencillo sacar a los más débiles, los que estén mejor tendrán que pelear.


    Anael se había acercado a ellos escuchando todo lo que decían en absoluto silencio. Se concentró en el interior de la cueva y supo a ciencia cierta cuantos eran los heridos y el estado concreto en el que se encontraba. Pudo notar como su alma temblaba, le estaba dando la inequívoca señal de que uno de los Nefilim había llegado al final de su camino. La diferencia con la vez anterior era la calma, una inmensa calma que embargaba todo su ser. Cuando la muchacha del restaurante murió todo en su interior se convirtió en un cruento huracán que todo lo devastaba, todo lo contrario de lo que estaba sintiendo en ese momento.


    Miró a Samuel y una lágrima cayó por su mejilla, sabía lo que tenía que hacer y todo su cuerpo desapareció ante ellos dejando un rastro nebuloso ante todos que no entendían que estaba pasando.


    En ese momento Samuel oyó como la batalla se había desatado en el cielo, las espadas comenzaron a hacer ese ruido particular que alteraba e incitaba sus sentidos. Desplegó sus alas sin dejar de mirar hacia la cueva, algo le decía que Anael se encontraba dentro, debatiéndose entre lo que era su esencia pura y lo que su alma le gritaba con cada latido de su acelerado corazón. Quería ir con ella ayudarla y protegerla de todo lo malo, necesitaba saber que ella estaba bien pero sus hermanos comenzaban a caer, la batalla era cruel y la estaban perdiendo, miro a Kilian y Kiire los cuales le correspondieron. En los ojos de Kiire se podía ver el miedo.


    —Ves con ellos —Kilian habló por los dos—. Kiire y yo la sacaremos de ahí.


    Samuel asintió, hizo aparecer su espada y desplegando sus alas de un solo movimiento alzo el vuelo para ayudar a Gabriel y sus hermanos. 


    En tierra Kiire miró a Kilian sin saber bien que hacer, todo se les había escapado de las manos y los gritos de dolor de los suyos no la dejaban indiferente.


    —Vamos gatita, no es el momento para que te bloquees.


    Kilian le tendió la mano que ella acepto dejándose llevar por la emoción en sus palabras. Los dos salieron corriendo hacia la entrada de la cueva seguidos de dos de los suyos mientras el resto de los panteras les abrían camino para que nada los frenara entre zarpazos y desgarros de sus colmillos.


    Kiire dejó salir sus garras bloqueando el ataque de un ángel que embestía contra Kilian, abriéndole el pecho y empujándolo para apartarlo. Corrían sin mirar quitándose de en medio cualquier obstáculo ignorando la sangre que los comenzaba a cubrir.


    Tanto Kilian como Kiire frenaron unos segundos en la entrada, miraron a su alrededor viendo como sus compañeros peleaban sin descanso intentando no caer ante el enemigo, el cielo estaba cubierto de alas que se protegían y atacaban, las chispas de las espadas saltaban acompañadas de gotas de sangre que caían sobre la tierra húmeda y las rocas blancas que los rodeaban.


    Samuel peleaba sin descanso contra un eufórico Uriel que reía como un loco, estaba fuera de sí sin atender a razones, la sed de sangre era poderosa y el arcángel quería acabar con su enemigo a toda costa mientras Gabriel luchaba contra cuatro de sus hermanos al mismo tiempo. No había descanso y el tiempo se les estaba echando encima, Samuel mira hacía la cueva viendo como las panteras entraban en el interior cuando sintió como un intenso dolor invadía su pecho. Llevó su mano al corte que la espada de Uriel acababa de hacerle apartándose unos metros con la ayuda de sus alas.


    —El amor te ha vuelto débil Samuel.


    —Eso es lo que crees, solo has tenido suerte.


    Movió sus alas y sujetando su espada con fuerza se lanzó hacia Uriel, no podía dejarse llevar por el odio o el rencor aunque esos sentimientos lo estuvieran invadiendo hasta casi cegarlo, necesitaba acabar con esa pelea e ir junto al amor de su vida. Notaba como el dolor la estaba invadiendo y como el camino hacia un lugar que él no conocía se habría ante ella.


    Los ataques se sucedían y Uriel cada vez reía con más fuerza, se podía ver que no sentía el dolor, que la emoción de la batalla comenzaba a cegarlo y Samuel fue consciente de que pronto llegaría su momento. Varios cortes se sucedieron en los brazos de Uriel y de una estocada desesperada alcanzo una de las alas doradas que intentaban proteger el cuerpo de Samuel.


    Se retiró comprobando que los daños no eran graves y batió las alas para asegurarse de que podía seguir combatiendo.


    —Esta es una guerra que nunca podréis ganar angelito —Uriel volvió a reír sintiéndose seguro de ganar al ver el corte en el ala de Samuel—, la pequeña Anael hará lo que está destinada a hacer y todo se decantara por los hijos primogénitos, todas esas aberraciones morirán y les seguirán los monos sin pelo.


    Samuel no quiso oír más y se lanzó a por él dispuesto a acabar con la pelea y la cháchara de una vez por todas. Un par de estocadas se sucedieron y de las manos de Samuel salió volando la suya, Uriel dejó caer su espada y los dos se enzarzaron en una pelea cuerpo a cuerpo.


    Las alas los cubrían mientras caían sin control. Samuel saco un pequeño puñal y los dos forcejearon hasta que los cuerpos chocaron contra el suelo frío y húmedo, rodaron hasta que una roca los frenó quedando Uriel encima. Los cuerpos no se movían y algunos tigres quedaron a la espera de ver que había pasado. Unos segundos después el cuerpo de Uriel caía a un lado con el puñal clavado en el corazón y Samuel respiraba con dificultad, tendido, mirando el cielo donde Gabriel seguía peleando. Se levantó sin dejar de mirar el combate, no necesitaba ayuda al menos de momento y eso permitió que respirara algo más tranquilo. Giró sus ojos hacia el cuerpo sin vida del que fue durante mucho tiempo un hermano un compañero en las batallas.


    —Ella hace mucho que decidió, es un alma buena y bondadosa, nunca haría lo que tú has dado a entender, su corazón no es oscuro como el tuyo, lo siento hermano.


    Miró lo que le rodeaba, sangre, cuerpos sin vida. El dolor que lo embargaba por tanta destrucción se había convertido en un nudo que no podría deshacer en bastante tiempo. Sus amigos y hermanos estaban muriendo por la ambición y el poder.


    Un intenso dolor atravesó su alma dejándolo doblado, varios ángeles aterrizaron a su lado intentando ayudarlo, comprobando que no tuviera ninguna herida grave pero nada encontraron y la respiración de Samuel era entrecortada y dificultosa. Alzó sus ojos mirando hacia la cueva, algo malo sucedía y Anael estaba sufriendo. Buscó a Miguel por todas partes, desde que empezó la batalla no lo había visto y un intenso miedo se apodero de todo su cuerpo mientras corría al interior de esta.


    Cuando llegó al interior no podía procesar los que sus ojos estaban viendo, el suelo de piedra estaba cubierto de litros de sangre que salía de una docena de cuerpos sin vida, desgarrados y mutilados. Kiire no estaba por ningún lado y Kilian estaba un palmo por encima del suelo casi sin respiración con las manos de un ensangrentado Miguel riendo como un loco, alrededor de su cuello. Buscó a Anael la cual se encontraba tirada en el suelo.


    El mundo de Samuel se venía abajo, salió corriendo hacia Anael colocando su cabeza sobre su pecho, buscó su respiración, sus latidos, estaba viva pero no se encontraba en su cuerpo. Intento despertarla que volviera con él y así poder sacarla de ese horror pero era imposible, no se encontraba en el mismo plano que ellos, estaba guiando a las almas.


    Notó como un tirón de cabello lo alejaba del cuerpo de Anael, alzó los ojos y Miguel lo tenía agarrado con la mano derecha mientras con la otra sujetaba la espada de los justos, un regalo de Dios a uno de sus hijos predilectos. Intentó zafarse pero no lo consiguió, la fuerza de Miguel era superior a la suya y las heridas que le había infligido Uriel rato antes no le favorecían.


    —No lo entiendo hermano —Miguel lo soltó con brusquedad tirándolo frente a él—. Eres un primogénito, tendrías que estar de nuestro lado luchar por nuestros derechos y porque padre vuelva a nuestro lado.


    —No sabes lo que dices —Samuel miraba el cuerpo de Anael, preocupado, asustado por lo que podía pasar—, padre no volverá mientras nosotros sigamos haciendo las cosas mal.


    —No estamos haciendo nada mal — río ante sus palabras—, tan solo seguimos sus dictados.


    —¿Y tú crees que él desea esto? —Señaló el espectáculo—. ¿No ves la destrucción que has provocado?


    —Esto no es destrucción, no lo ves, es justicia.


    Kilian intentaba recuperarse, su respiración aún era entrecortada y no conseguía que las fuerzas volvieran y así poder atacarlo. Samuel lo miró pidiéndole paciencia, que no se precipitara ya que no estaba preparado para enfrentarlo. Busco a Sarah que se encontraba mal herida pero con un hilo de vida que se resistía a romperse.


    Todo se le había escapado de las manos, lo que querían que fuera una misión de rescate con una posible escaramuza con las mínimas bajas, pero el inicio de la guerra se había convertido en la más cruenta de las masacres que había visto a lo largo de su vida. Quería estar junto a Anael, ayudarla y acompañarla en su viaje pero cualquier movimiento en falso le podía recordar que estaba ahí y lanzarse a por ella. Ya no tenía fuerzas y veía como su final se acercaba, ya no podría disfrutar de ella, de su amor, su belleza y su tierna sonrisa; el tiempo que habían estado juntos no fue suficiente para demostrarle como ella le había cambiado una vida eterna llena de sangre y muerte, una vida sin sentimientos por todo lo contrario. Ella era su luz, era cada uno de los latidos de su corazón cada una de sus respiraciones, lo era todo y ya no podrían estar juntos. No podría deleitarse con sus caricias, con sus preciosos y puros ojos mirándolo llena de amor.


    —Pobre ángel enamorado —El odio en las palabras de Miguel lo trajo a la realidad—, los sentimientos son dañinos y no llevan a ningún lado.


    —¡No! —Samuel se levantó quedando de rodillas ante Miguel—, ella lo es todo para mí, me ha abierto los ojos a un mundo lleno de cosas buenas, me ha enseñado que no todo es como parece y que si buscas en el interior de las personas encuentras su verdadera esencia, que no todo es blanco o negro, los tonos grises existen y están llenos de belleza.


    —Que sarta de mariconadas... —La voz provenía de la parte más oscura de la cueva—. ¿Cómo puede un ser tan puro, una creación inmaculada del Dios creer en algo tan humano?


    Los ojos de Samuel se agrandaron, frente a ellos hacia acto de presencia alguien que creía muerto hacia muchísimo tiempo, sus alas extendidas negras como la más oscura de las noches, eran las más grandes que había visto nunca. En ningún momento creyó que pudiera haber nadie más tras todo eso, su instinto le había fallado y no comprobaron lo que Anael le contó aquel día cuando las puertas se abrieron ante ellos, aquella presencia, las alas... siempre fue Nathaniel el Arcángel caído como les explico Gabriel pero era algo tan difícil de creer.


    —¡Tú! —Con gran esfuerzo Samuel se levantó mientras Miguel secundaba al recién llegado—, tu estas detrás de todo esto.


    —No Samuel, yo no he empezado nada —Posó su mano sobre el hombro de Miguel que sonrió satisfecho—, el hermano Miguel acudió a mi buscando la ayuda que vosotros los amantes de la humanidad le negasteis, vosotros que sois ángeles, la gran creación de nuestro padre os habéis dejado engañar por la mortalidad, por los sentimientos, dando la espalda a vuestros hermanos.


    La calma y la frialdad formaba parte de cada una de sus palabras de sus sentimientos, sus ojos del mismo color de sus alas brillaba ante la creencia de sus palabras mientras un escalofrío recorría el cuerpo de Samuel.


    Si antes de su aparición sabía que poco o nada podía hacer ante Miguel, ahora tenía la absoluta certeza de que estaba perdido, que esta guerra en la que se metió de cabeza con la esperanza de mantener con vida al ser que más amaba, había terminado antes de empezar.


    Nathaniel era un arcángel caído, fue la mano derecha de Lucifer el día de su sublevación contra los humanos y fue castigado dejándolo caer y compartir su eternidad con los humanos, a los que había masacrado sin compasión mucho tiempo atrás.


    —Hermano, no entiendo por qué no entran en razón, por que luchan contra nosotros cuando tendríamos que estar unidos —Miguel miraba a Nathaniel con adoración.


    —Tranquilo Miguel, llegaran a entenderlo y se pondrán de nuestra parte —Un gemido escapó de los labios de Anael que comenzaba a regresar—, todo volverá a su lugar muy pronto y será como siempre debió de ser.


    Samuel miró con rapidez el cuerpo aun en el suelo de Anael, tenía que pensar algo rápidamente o todo habría acabado, tenía la certeza de que Nathaniel estaba haciendo tiempo y cuando lo observó fue consciente de que no apartaba los ojos de ella. No sabía que era lo que pretendía pero todo le gritaba que la perdería si no hacía algo por sacarla de la cueva.


    —Es preciosa, una rareza que no dejaría de mirar nuca —Nathaniel se apartó de Miguel al que no le hizo mucha gracia, acercándose a Anael—. Muy pocas veces en la vida o en la eternidad podemos tener la suerte de presenciar un milagro como lo es ella.


    —Déjala, no la toques —Los gritos de Samuel rebotaron en las paredes de piedra,


    —Nunca te ha pertenecido hermano —Apartó un cabello que cubría su rostro agachado a su lado mirando a Samuel—. Es una pena, me hubiera gustado ver el tipo de descendencia que tendríais pero no va a poder ser —La levantó llevándola hasta unas piedras colocadas en forma de altar—. Me costó muchísimo engañar a la antigua Ma Siel para que todo se precipitara y ella naciera, ha sido demasiado tiempo esperando que nuestra oportunidad llegara como para desperdiciarla ahora.


    —¿Qué quieres decir?


    —No es tan difícil de entender —Colocó los brazos de Anael pegados a su cuerpo—, cuando una Ma Siel nace, se cría como un humano más, conoce los miedos y temores terrenales, conoce el amor y el miedo pero hasta que no mueren no ascienden, no adquieren la totalidad de sus poderes.


    —Pero ella ha guiado ya a las almas...


    —Una de las cualidades de la Ma Siel es ver el momento en el que el ángel de la muerte llega para arrancarte la vida, es en ese momento en el que ella tiene que tomar las riendas y guiar el alma hasta su destino final.


    —Kiire...


    Anael despertaba muy despacio, su cuerpo comenzaba a moverse y llamaba a su hermana la cual no estaba en el interior de la cueva.


    El miedo volvió a apoderarse de Samuel que ya no sabía qué hacer, creía entender lo que Nathaniel se traía entre manos y no podía consentir que eso pasara. Vio como Kilian intentaba llegar hasta donde se encontraba el arcángel con las garras preparadas para atacarlo por la espalda pero cuando estaba llegando Miguel le dio una patada en las costillas dejándolo inmovilizado.


    —Lo que en definitiva tiene una conclusión bastante lógica —Nathaniel siguió hablando con Samuel sin inmutarse por lo que había sucedido a su espalda—. Anael tiene que deshacerse de esa incomoda humanidad que la envuelve y ascender


    —Pero eso no te asegura nada.


    —Eso lo dices tú, ¿qué crees que hará cuando despierte y vea que ya no le queda nada? —Los peores temores de Samuel se hicieron realidad ante sus palabras—. Eso es hermano Samuel, cuando eso suceda será vulnerable, fácil de manejar.


    —No lo conseguirás.


    —Eso está por ver, la lastima es que tu precisamente no podrás —Se acercó a él, apartándose del altar improvisado unos metros—. Miguel se va a hacer cargo de esa parte del plan, nuestro hermano está ansioso por cumplir con su misión y ayudar a la causa.


    —No lo dudes hermano Nathaniel.


    Samuel entendía que era lo que pretendía, si el desaparecía en el momento justo y Miguel acababa con la vida de todos los seres queridos de Anael, ahí tenía la ocasión perfecta para minar su alma y manipularla a su antojo. Hay era donde tenía su oportunidad, si conseguía entretenerlo hasta que ella despertara por completo, si Anael era consciente de que Nathaniel estaba metido en todo eso, nunca conseguiría manipularla, no se dejaría engañar. Puedo ver como Nathaniel se preparaba para abandonar el tétrico escenario que los rodeaba mientras Miguel se acercaba al altar para admirarla.


    —El tiempo se agota hermano Nathaniel, la chica está despertando.


    —Sabes que no te lo voy a poner tan fácil —Samuel se levantó no sin esfuerzo, desplegando sus alas—, no voy a consentir que te salgas con la tuya, que destruyas la obra de padre.


    Samuel concentró todas sus fuerzas en sus pies para impulsarse y tensó las alas para atacarlo con ellas como la última opción que le quedaba. Necesitaba tiempo para que ella despertara y haría lo que fuera para ello.


    Kilian que había escuchado y entendido lo que los arcángeles pretendían no iba a dejar a Samuel solo en todo eso, tenía que ayudarlo y saber que había hecho Miguel con Kiire. Se levantó con la mano sujetándose las costillas como si eso disminuyera el dolor que invadía todo su cuerpo partiendo del lugar donde había impactado el pie de Miguel, y se lanzó sin pensarlo a por el tirándolo y rodando con él por el suelo de la cueva. Lo que hizo la pantera distrajo a Samuel que no lo esperaba y le dio la oportunidad a Nathaniel de agarrarlo por el cuello con la izquierda y desenvainar su espada con la otra mano.


    —Es un patético intento hermano Samuel —sonrió con malicia colocando la espada en buena posición—, nada va a impedir que todo vuelva a su lugar, ha sido demasiado tiempo esperando que llegara este momento, planeando todo minuciosamente.


    Miguel intentaba deshacerse de Kilian sin éxito cuando la voz de Anael tronó por toda la cueva.


    —¡Nooo!


    Saltó del altar de piedra corriendo hacia Samuel y el ángel de alas negras que había visto anteriormente, desplegó sus alas atacándolo y Samuel salió despedido hacia la pared de piedra notando como crujían sus costillas. Nathaniel la empujó hacia un lado y levantando la espada fue con paso rápido para acabar con la vida de Samuel.


    Anael corrió interponiéndose entre la espada y Samuel. Todo sucedió muy rápido y a la vez muy lentamente. Notó como la hoja se insertaba en su cuerpo y la vida se le iba escapando ante los ojos de Samuel y Nathaniel que no habían podido impedir lo inevitable.


    El arcángel sacó la hoja con un solo movimiento de muñeca y dio unos pasos hacia atrás sorprendido. El cuerpo de Anael cayó entre los brazos de Samuel que ya la esperaba con los ojos empañados en lágrimas. Al final nada de lo que había hecho sirvió para impedir lo que fue inevitable, la vida de Anael se le escapaba de las manos y no podía hacer nada por ayudarla.


    Gabriel entró como una exhalación en ese momento acompañado de varias panteras y más ángeles quedando todos parados ante la escena que se desarrollaba ante ellos.


    —No por favor —Las lágrimas empañaban los ojos de Samuel, su voz temblaba por el miedo y la desesperación por perderla—, no puedes dejarme, te necesito mi vida, no me abandones.


    —Lo siento...—Anael abrió los ojos mirando a la persona que más había amado—. Te quiero mi ángel.


    —No mi vida, no me dejes —Las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos impactando en las mejillas del rostro sin vida de Anael.


    Sus ojos se cerraron y su corazón dejó de latir, desapareciendo ante todos los presentes.


    FIN
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